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			A quienes no discriminan en ninguna de sus formas.


			A todos aquellos que dedican sus vidas a hacer de este mundo un lugar mejor y más duradero; aquellos que trabajan día con día para brindarnos la opción de seguir un siglo más en casa.


			A quienes aman sin complejos.
 

			Para Erick, donde quiera que estés.
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			23 de diciembre 2100

			El despertador me resulta cada vez más insoportable. He intentado modificar el sonido del timbre más de una vez durante los últimos meses, mas no consigo abrir mis ojos a un nuevo día de buena gana.

			Como todas las mañanas, estiro el brazo para dejar caer pesadamente la mano sobre el antiguo aparato de mi padre. Sé que es totalmente obsoleto. La gente aquí acostumbra utilizar sus móviles, de última generación, conectados a imperceptibles bocinas dentro de sus almohadas. Tal vez despertar al ritmo de una canción favorita o con la voz de la actriz soñada, susurrando los buenos días a mi oído, sea lo que necesite para lograr dejar la cama con mejor ánimo.

			Ese vejestorio, que se mantiene con vida sobre el buró, a un costado de mi cama, podrá no tener la capacidad de replicar esa voz de chica ronca y sensual, que la mayoría de los hombres de mi edad seguramente ha escogido para anunciar las cinco de la mañana; una vez que alcanzo el botón para silenciarlo y logro llegar al cuarto de baño, mirarlo desde ahí me recuerda a mi padre. Esa es razón suficiente para no cambiarlo.

			Enjuago mi cara con agua fría y cepillo mis dientes. Veo de reojo el reloj digital incrustado sobre la pared, por encima del espejo del lavabo. Como todos los días, sé que mi margen de tiempo es corto.

			Mi madre insistía que necesitaba relajarme cada vez que me veía aturdido o apresurado por el montón de pendientes de mi agenda diaria, lo cual era bastante frecuente.

			¡Cuánta razón tenía al hostigarme! Lo hacía hasta que lograse calmarme para tomar las cosas con templanza, una cualidad que no pude heredar de ella. En mi defensa, puedo argumentar que mi generación solo ha conocido la idea sobre que, una vida acelerada, es la única vía para asegurar nuestra permanencia en este jodido planeta una semana más.

			Esta mañana algo llamó mi atención en mi reflejo sobre el espejo.

			La mancha amoratada sobre la parte posterior de mis muslos se ha hecho más grande estas últimas semanas. Encuentro una pequeña sobre mi cuello también. No tengo tiempo para detenerme a revisar si hay más de ellas, mucho menos para preocuparme. Son las cinco con diez.

			El cuarto, al igual que el resto de la casa, está envuelto en una penumbra eterna. Es muy frecuente que el gobierno corte el suministro de energía eléctrica sin previo aviso; solo mi reserva de veladoras puede iluminarlo durante día y noche. 

			Las ventanas, selladas permanentemente con gruesas capas de concreto, han impedido el paso de los débiles rayos del sol desde que tengo uso de razón. Mis padres juraban que solía haber cristales traslúcidos sobre sus marcos.

			El pequeño rectángulo que comprende mi cuarto no es más que una extensión de esta prisión de dos plantas; mi ensombrecido hogar no es más que una réplica casi exacta de la ciudad: fría, desordenada, sucia y en continua tiniebla. Solo en el espacio de la ventana, a un costado de mi cama, brilla el sol entre claros cielos celestes, por encima de la imponente y siempre verde montaña sobre la cual, según una antigua leyenda local, tenía su trono el mismísimo Creador. Cuentan, con rastros de una esperanza perdida que, desde allí, Él se sentaba a disfrutar la vista de la ciudad durante sus días de gloria. Esa farsa debió haberse inventado hace siglos.

			Ya apresurado me visto con ropa deportiva, mientras, como todas las mañanas, trato de  grabar en mi mente esa bella postal de tiempos mejores sobre mi ventana, que desentona con el resto de la gris habitación. Recuerdo que, cuando niño, esta misma casa me parecía tan distinta, tan llena de color, tan… tan llena de vida.

			Todas las mañanas, al pasar a la altura de ese cuarto helado, creo ver a mi madre allí, recostada boca arriba con sus manos sobre el vientre. En mis sueños me acerco hasta ella y, temblando de miedo, tomo su mano fría, de la misma manera que lo hice hace más de cinco años atrás. 

			Su rostro no refleja muerte. Si no fuese por los hilos de sangre que brotan de su nariz, pareciera que se encuentra sumergida en un profundo sueño; uno placentero, pues aquel día fatídico, ella demostró que se puede partir de esta vida con una sonrisa eterna dibujada en el rostro. Su nombre era Violeta Merrick; su nombre es Violeta Merrick. Mi abuela la nombró así por su fascinación a las pequeñas flores de dicho color, esas que han desaparecido de estas tierras desde que mi madre era una niña pequeña.

			Si bien la muerte de mi padre sembró ira, y me llenó de coraje para decidir, desde chico, ir en contra de este gobierno opresor, la partida de mi madre dejó un vacío irreparable en mi vida.

			Ahora que he dejado atrás su cuarto y camino por el pasillo de la segunda planta hacia las escaleras, reconozco un sonido extraño proveniente del techo. Es el mismo maldito chillido al que debí haber puesto atención hace más de un lustro ya. El filtro del purificador de aire del hogar amenaza con volver a fallar.

			Este sistema que infesta de ductos el cielo de cada cuarto y espacio, dentro de cualquier hogar habitado en la mayoría de los estados del país, debe funcionar a la perfección las veinticuatro horas del día, los trecientos sesenta y cinco días del año, por el resto de los días que nos queden en este planeta. Mantiene las casas libres de las mortales toxinas que habitan al exterior, en el medio ambiente.

			Me congelo frente a la puerta. El sonido del filtro me recuerda una vez más cómo le fallé a la persona más importante de mi vida. Entonces era solo un adolescente, con sueños imposibles y la mirada puesta en un horizonte que hacía años había dejado de prometer un mejor mañana. 

			No pude identificar la falla en el sistema aquel fin de semana, que decidí, de manera egoísta, salir de viaje con un par de amigos. Estaba tan emocionado por ver, finalmente, el mar en su plenitud; apenas y me despedí de ella al salir con maleta en mano.

			Aquellos días los pasamos dentro de una cabaña con un mar seco a las afueras de ésta, en medio de una de esas intensas tormentas de arena que son frecuentes en la región. Era tan fuerte que siquiera me permitió ver más allá del largo de mi brazo extendido durante todo el fin de semana. Desde entonces no me he atrevido a dejar mi hogar un solo día, mas que para ir al trabajo. ¡Por Dios sí pude haber hecho algo para salvarle de no haberme largado! 

			En mis sueños sostengo su mano fría. Me repite una y otra vez con su dulce voz que no ha sido mi culpa, que así lo decidió Dios, que viva sin remordimientos, que… que viva. Es entonces, en medio de su habitación, iluminada con decenas de velas que parecen estrellas, que todo está bien. A veces despierto inmediatamente, otras, platicamos largo y tendido hasta que el odioso despertador separa nuestras manos para hacerme abrir los ojos a una triste realidad en donde ella no está.

			Jamás olvidaré cómo enseguida me di cuenta de que el purificador no funcionaba aquel domingo por la noche, pues el extractor en la entrada no emitió ese escandaloso sonido al momento de abrirse la puerta frontal.

			Recuerdo haber dejado la puerta abierta tras de mí sin retirarme la máscara antigás; dejar caer la maleta sobre la duela, tropezar por las escaleras mientras gritaba desesperadamente el nombre de mi madre. Esa noche no había electricidad. Revivo el entrar en silencio al gélido cuarto, sosteniendo, con mano temblorosa, una pequeña vela en medio de una oscuridad total. 

			La imagen de mi madre, recostada sobre su cama con una sonrisa tranquila, con una paz reflejada en su rostro a la tenue luz de la vela, mientras sostiene sobre sus manos la fotografía de una joven pareja sonriente, que carga entre sus brazos a un niño pequeño de apariencia feliz, sigue presentándose sin falta en mis sueños noche tras noche. 

			Veo los números en rojo del reloj por encima de la puerta principal: cinco con treinta. Si quiero cumplir con mi rutina de ejercicio diario, será mejor que me dé prisa.

			Hoy en día no hay perros, gatos o aves vagando por estas calles ni estos cielos grises. Es deprimente pensar cómo millones de vidas inocentes sucumbieron ante las atrocidades del ser humano, ante sus estúpidos y simulados errores en medio de guerras nucleares y cobardes ataques químicos de escalas ridículas. El último de estos atentados, patrocinado por los temibles Ángeles Negros del Frente Soviético-Asiático, lo cambió todo para siempre en gran parte del territorio de este país. Al menos eso dicta la historia reciente

			Estas tierras no eran su objetivo. Fue tan solo otro daño colateral en su guerra nuclear de casi dos décadas con el país vecino del norte. A mis ocho años, era ya consciente de que los menos favorecidos estábamos destinados a sufrir cuanto las potencias mundiales decretasen. 

			—Tendré que ser más rápido que ayer —advierto mientras ajusto la máscara antigás oscura sobre mi rostro; ese signo que me distingue ante la sociedad como uno más de la clase media, o lo que es lo mismo,  de la nueva clase pobre.

			Pongo la palma de mi mano sobre el lector de huellas. La puerta de metal se desbloquea y el extractor hace su función como debería haberlo hecho siempre.

			No quiero perder el transporte en mi último día de trabajo, me recuerdo antes de dar los primeros pasos para adentrarme en ese panorama carente de vida.

			Las densas partículas vuelan entre los agresivos vientos. Como es desde el día en que nací, las montañas no se ven; el mismo sol se oculta tras esa siempre gruesa capa de smog y muerte silenciosa.

			 —Es un bello día para salir a correr —trato de convencerme mientras la puerta se sella tras de mí.
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			—Cinco minutos menos que ayer —me felicito al mirar el cronómetro que el móvil proyecta frente a mí. El extractor funciona. Calculo que la nueva falla se presente no antes de tres semanas; para entonces ya no importará.

			El reloj digital de la sala de estar me recuerda que solo cuento con diez minutos para tomar una ducha rápida y lograr retirar el exceso de partículas dañinas de mi piel.

			Esta mañana el agua ha salido fría al abrir la llave del agua caliente. Apenas me enfunde en esos jeans que tan cómodos me resultan para el laboratorio, revisaré si he olvidado pagar el recibo o se ha apagado el sistema de calentamiento. Lo más probable es que no sea ninguna de las dos.

			El gobierno corta también el suministro de agua y gas de vez en cuando; el último año ha sido más frecuente. Mientras termino de ducharme entre escalofríos, no puedo evitar pensar en esas manchas amoratadas.

			Aun con el cabello mojado, prendo el viejo televisor de plasma, incrustado sobre la pared, en el canal de las noticias. Son exactamente las seis de la mañana.

			NotiGLOBO es el único canal de noticias con el permiso del gobierno para operar a nivel nacional e internacional. Su lema: “Información veraz en tiempo real. La única cadena que lleva la verdad hasta su hogar”, suena en estos momentos. Siento asco cada vez que escucho aquello, que todo ser pensante reconoce como una mentira descarada.

			Como desde hace meses, la noticia que ocupa, prácticamente la totalidad de la programación, es la de la colosal nave que está por ser enviada con los primeros colonizadores hacia el planeta EXO-002.

			Hace poco más de ochenta años, distintas agencias espaciales hallaron un exoplaneta en una galaxia cercana, con una atmósfera idéntica a la de la Tierra. Nunca han explicado con claridad cómo lograron aprovechar energías desprendidas por el universo, para impulsar a velocidades inimaginables los modernos cohetes y naves de última generación lanzados desde las bases aeroespaciales; no es de real interés para las grandes esferas mundiales, que nosotros, los ignorantes, entendamos algo sobre energías cósmicas desconocidas. 

			Después de exitosos lanzamientos y misiones de exploración del nuevo planeta al que llaman “hermano gemelo” de la Tierra, quieren redondear un siglo de éxitos y avances tecnológicos impensados, lanzando la primera ciudad espacial con rumbo hacia EXO-002.

			Todos sus pasajeros residentes son personas importantes de la clase alta, provenientes de todas partes del mundo. Todos sabemos que no hacen otra cosa sino huir de este miserable planeta, que no tiene más que ofrecerle a sus sucios bolsillos. Han liderado todas las acciones para acabar con éste, y ahora buscarán otro hogar al cual exterminar.

			Dichas ciudades voladoras, probadas infinidad de veces durante las últimas décadas, tienen más árboles, agua potable y alimento que esta tierra infértil. El reportaje, desde el interior de esa gran burbuja, muestra las cómodas habitaciones en las que dormirán expresidentes, políticos y artistas junto a sus afortunadas familias.

			Exhiben los campos de labranza en los que cultivarán las semillas modificadas genéticamente, y por las cuales hemos trabajado arduamente en el Laboratorio Central de Biotecnología Genómica de la Gran Universidad. Es una lástima que lleven a tanta gente que jamás ha tocado siquiera la tierra con sus manos. Incluso cuentan con un gran banco, en donde resguardarán y trasladarán todo su oro y billetes hacia un mundo que existe en paz, sin hospedar a nadie que lo quiera conquistar. ¡Esos bastardos quieren adueñarse de cuánto puedan apenas pongan un pie en sus tierras!  No les auguro ni deseo lo mejor. 

			Las imágenes enviadas por los robots que han pisado ese planeta verde muestran frondosas selvas, bosques rodeados por zonas montañosas de miles de kilómetros, bastos ríos y lagos de aguas limpias, así como mares infinitos. 

			De acuerdo a los últimos viajes y las proyecciones de los expertos, se calcula que los primeros humanos estén pisando los suelos vírgenes de EXO-002 aproximadamente en veinte años terrestres. Por el bien de ese planeta gemelo, será mejor que nuestra especie nunca llegue a poner un pie sobre sus bondadosas tierras.

			Termino de beber un vaso de agua, nada cristalina, justo cuando escucho el molesto llamado del transporte sonar una y otra vez afuera de mi hogar.

			—¡Mueve tu flojo trasero, Judah Palmira! —escucho gritar al imprudente de Eiran Tamera, mientras, con seguridad, sigue presionando la sirena, sin importarle el enfado de la mayoría de los pasajeros que intentan dormir, unos minutos más, antes de entrar a sus rutinarios trabajos.

			Tomo mi mochila con prisa. Solamente contiene un par de zapatos formales, mi bata de laboratorio y un pequeño dispositivo de almacenamiento de memoria.

			Apenas abro la puerta, encuentro a Eiran encima de la inútil hojalata que ponen en el asiento del conductor. No logro reconocer qué pasajeros están ya irritados por el infantil actuar de mi mejor amigo, pues, al igual que yo, todos llevan puesto el mismo modelo oscuro de máscara antigás, que oculta prácticamente todo el rostro. A pesar de que todas las unidades de transporte cuentan con un sistema de purificación de aire, nadie se retira la máscara; es una medida de precaución, en caso de que un mal día éste llegara a fallar.

			Como la totalidad de los medios de transporte, el autobús se maneja desde una computadora inteligente de rutas desde la central del transporte público. No importa que todo mundo sepa que ninguna unidad requiere de un chófer, igualmente se esmeran en poner un robot humanoide detrás del volante. Hay quienes, dicen, lo hacen para brindar una falsa seguridad a los adultos mayores que utilizan el transporte, mas los jóvenes sabemos que es solo otra manera de controlar nuestros movimientos por parte del gobierno.

			Ese robot forma parte de la de red de millones de cámaras ocultas que la ley tiene dispersas a lo largo de las calles de la ciudad. Desde los primeros intentos de levantamiento, el presidente de la Nueva República ordenó a los gobernadores, de los veintidós estados que conforman el país, reforzasen la vigía sobre toda la clase media. Sabemos que tienen miedo de nosotros. Lamentablemente, solo unos cuantos aquí creemos realmente que deberían tener motivos para ello.

			Subo al autobús y las puertas se sellan bruscamente tras de mí. Eiran le pega un manotazo en la cabeza al pedazo de hojalata, antes de que el vehículo se ponga de nuevo en movimiento.

			—¿Cómo ha amanecido mi princesa favorita? —me pregunta Eiran divertido, mientras chocamos nuestros puños a manera de saludo.

			—¡Pensé que yo era tu favorito! —le recrimina Nataniel desde la parte trasera del transporte.

			Siento las miradas reprobatorias de cuanto pasajero dejamos detrás, al abrirnos paso hacia nuestros lugares asignados, ubicados al final del pasillo. Cada asiento tiene nuestro nombre.

			Hoy cuento más lugares vacíos que ayer. Generalmente, son aquellos que ocupan los trabajadores de la industria. Es común que, de pronto, se ausenten debido a las frecuentes enfermedades generadas por las fallas de sus máscaras antigás, los nada anormales accidentes dentro de las fábricas o sencillamente porque han muerto.

			Desde aquella mezcla mortal nuclear y química de la cuarta guerra mundial, la muerte es algo visto con normalidad por la población de mi ciudad y los sobrevivientes de muchas partes del mundo. No me sorprendería saber que los puestos vacíos de Brennus, operador en una planta de químicos, así como el de Jolene, empleada de aseo en una fundidora de metales, se deba a que ya no comparten con nosotros el mundo de los vivos. No sé si sea lo correcto desearles tal cosa, pero estoy seguro que, de ser así, se encuentran mejor. Haya o no algo después de esta vida, nada puede ser peor que pasar un día más perteneciendo a la nueva clase pobre en este mundo de unos cuantos.

			Nataniel estira el puño hacia mí a manera de saludo, sin despegar sus ojos del ordenador. A nadie le está permitido utilizar una herramienta tan poderosa fuera del lugar de trabajo. Se tienen que sortear numerosos filtros de seguridad, pero Nataniel Myrander es un genio tecnológico de los pocos que quedan; al menos de los pocos honrados a favor del pueblo desafortunado. Ese flacucho, de ojos negros y cejas prominentes, que tratan de pasar desapercibidas, ocultándose detrás de unos anteojos circulares, podría ser la pieza más importante del movimiento.

			Tanto Eiran, como yo, al igual que el resto de nuestros hermanos, sabemos que de ser necesario, nos entregaríamos uno a uno, antes que ese hombrecillo cayera en manos de los oficiales de las fuerzas armadas del gobernador, mucho menos en las garras del ejército de la Nueva República.

			—¿Cómo va todo, mi buen cuatrojos? —pregunta Eiran golpeando a Nataniel en el hombro.

			—¿Es que nunca pasará de moda ese apodo? —se queja éste sin darle mucha importancia, mientras cierra su ordenador de golpe y lo guarda dentro de su maletín— ¡Vamos, Tamera, eres más creativo que eso! ¡No me decepciones!

			—Parece que alguien no se ha levantado de buen humor esta mañana —bromea Eiran tomando asiento finalmente, gesto que agradecen los pasajeros de las últimas filas.

			—¿Todo bien, Nat? —pregunto al notarle algo incómodo.

			—Creo que sospechan de alguien al interior… —suelta con voz apenas audible, a fin de cuidarse de posibles micrófonos ocultos, y cerrando sus ojos a manera de lamento.

			—¿Cómo has dicho? —pregunta Eiran sobresaltado, abandonando de nueva cuenta su asiento, para fastidio de los pasajeros cercanos— ¡Explícate, Myrander! 

			—Baja la voz, Eiran. Con toda seguridad te digo que no queremos discutir esto aquí y ahora —trato de calmar su impulsiva reacción, regresándolo a su asiento— ya hablaremos de esto por la tarde.

			—¿Planeas arreglar cualquiera que sea el lío en que nos ha metido el cuatrojos antes de tomarte tus merecidas vacaciones? —me cuestiona con sarcasmo.

			—¿A qué se refiere con eso de vacaciones? —pregunta Nataniel, aunque no tarda en hallar por sí mismo la respuesta— No me digas que…

			—Así es. Esta misma noche parto unos días hacia el sur —contesto sin miramientos.

			—¡Pero estamos a tan solo unos días! —se sobresalta nuestro escuálido amigo, casi mandando a volar su maletín por accidente.

			—Lo mismo me he cansado de repetirle —se le une Eiran cruzándose de brazos—, mas ya sabes que, cuando al noble de Judah se le mete algo en esa cabezota, no hay fuerza existente que lo haga cambiar de opinión.

			—Es algo personal… —me limito a contestar, acomodándome en mi asiento, y desviando la mirada hacia la ventana para ignorarles. De mi bolsillo saco la fotografía de esa familia completa sonriente— es algo que tengo que hacer.
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			El Palacio de Justicia se yergue frente al autobús en este momento. Ambos trabajan dentro de uno de los tantos magníficos hogares del gobernador, Frazier. Nataniel en el departamento de inteligencia interna, Eiran como intendente del palacio.

			—Nos vemos por la tarde, Palmira. No se te ocurra faltar —me recuerda Eiran antes de bajar del autobús, seguido de cerca por Nataniel. 

			A pesar de no ser muy inteligente, Eiran es todo, menos ignorante. Dejó trunca la carrera de negocio electrónico global, al reconocer que sus oportunidades eran nulas en este mundo laboral, el cual nos fue heredado por generaciones pasadas. Tal vez haya sido lo mejor, pues su entusiasmo, liderazgo nato y desparpajo al momento de hablar frente a gente desconocida, han sido pieza clave para lograr hacer crecer el movimiento.

			Por su parte, el aparentemente indefenso y a la vez inofensivo Nataniel Myrander, tiene acceso prácticamente ilimitado a las transacciones, planes y estrategias que circulan por las redes de la presidencia, gubernatura e inteligencia, tanto de las fuerzas armadas estatales como federales. André Frazier y sus perros de caza nos subestiman.

			Disfrazado de una absurda democracia, este régimen ha beneficiado a los ricos hasta el punto de dejar morir, literalmente, a toda una clase desfavorecida. ¡Qué dulce e irónico será verlo caer, en gran parte gracias a un intendente y un invisible nerd de oficina!

			Mientras sueño cómo será ese día, en que hagamos saber al mundo que no toleraremos más la situación en nuestra ciudad, no puedo evitar sentir emoción, miedo, melancolía, adrenalina. ¿Saldrá todo de acuerdo a lo planeado? ¿Qué pasará una vez que todo haya terminado?

			Justo cuando comienzo a ser presa de una terrible ansiedad, causada por las tantas dudas que me genera ya el futuro inmediato, el autobús se detiene frente a la universidad. Veo la hora en mi móvil, tomo la mochila del piso y abandono el interior de un salto. Una vez más, he llegado tarde a mi trabajo.

			Por más temprano que pase el transporte, contadas veces durante los últimos dos años, me ha dejado a tiempo frente al edificio de laboratorios especializados. Aun y que el noventa por ciento de los clase media no contamos con vehículo propio, pues el costo de estos es demasiado elevado para lo que se gana, siguen siendo demasiados vehículos los que colman las calles.

			Bulevares y avenidas se encuentran plagadas de estos alargados transportes, manejados por medio de inteligencia artificial. Coches privados también se cuentan por montones, mas sus pasajeros son todos aquellos desesperados que han perdido su respectivo autobús colectivo. 

			No es sorpresivo que la ciudad se haya ido al carajo hace décadas atrás. Aun no concibo que, por tantos años, hayan dejado circular aquellos primitivos modelos a base de, los hoy agotados, combustibles fósiles. Al parecer, tomaron la decisión de sacarles del mercado solo cincuenta años más tarde de lo sugerido por los científicos más importantes del mundo en aquel entonces. Ahora, de poco sirven las energías limpias en el transporte, pues el daño ocasionado a la atmósfera de la Tierra es irreversible. Siempre hemos escuchado a la naturaleza, pero cuando es ya demasiado tarde.

			Hace décadas que no se presenta ni un solo terremoto, sismo, tsunami o volcán en erupción. La gran mayoría de esta generación se siente tranquila por no haber experimentado nunca una de estas catástrofes naturales, cuando la verdad es, que el planeta ya no tiene esa capacidad de protestar contra nuestra insensatez. Junto a poblaciones enteras, que padecieron la hambruna, la sed y las guerras, hace mucho que el mundo también murió.

			La única catástrofe natural fue siempre nuestra existencia.

			Las puertas del elevador se abren en el piso del Laboratorio Central de Biotecnología Genómica. Apenas voy a poner mis ojos frente al lector ocular que me da el acceso a mi lugar de trabajo, y el efecto que vuelve al cristal oscuro, para evitar que se vea su interior, se desvanece frente a mí. Como es costumbre, el profesor Erick Spillghel me mira reprobatoriamente con ese rostro siempre serio desde el otro lado de la puerta.

			Con el dedo de su mano me señala el reloj digital que se encuentra sobre la puerta: Las ocho con cinco de la mañana.

			—Esta vez han sido solo cinco minutos —le grito desde fuera, a manera de victoria por no haber llegado más de quince minutos tarde, como es más frecuente.

			El profesor pone sus ojos frente al lector interior y la puerta se abre. Sé que esa mirada le durará, a lo mucho, la siguiente hora. Después, ese hombre de aspecto duro, se convertirá en el segundo padre de todos cuantos trabajamos bajo su supervisión; para muchos, es lo más cercano a un padre que jamás han conocido.

			El doctor Spillghel es uno de los más importantes profesores en la rama del país. Si bien ha tenido la oportunidad de trabajar en las grandes corporaciones y darse la vida de un clase alta, eligió ser el responsable del área de biotecnología en una de las dos universidades más importantes del país.

			Sus pretensiones no son altas. Sus sueños y deseos sí que son ambiciosos: ver resurgir la vida en este planeta que, al menos él, considera moribundo, y no del todo muerto. Sus intenciones son tan nobles como la misma ciencia a la que hemos decidido dedicar nuestras vidas.

			Mi padre me contaba sobre aquellas veces que, cuando niño, visitaba el extinto zoológico de la ciudad. Fascinado, le escuchaba describir a los últimos ejemplares de elefantes y tigres que vivían en cautiverio, en esa especie de prisión segura; así como a un sinnúmero de aves de todos tamaños y colores que limitaban el vuelo de sus alas a poco menos de cincuenta metros cuadrados bajo vidrio. Ninguna especie sobrevivió allí tras los efectos de los errores de la guerra. El zoológico es hoy otro depósito de basura y chatarra más a las afueras de la ciudad.

			Al menos mi padre tuvo la oportunidad de ver a esas criaturas en vivo antes de que se extinguiesen de la faz de la Tierra junto a tantas otras. La que fuese llamada por los expertos “la sexta extinción masiva de especies en la historia de la vida en el planeta” debió de habernos llevado consigo desde un principio. Tal vez así la naturaleza hoy tuviese oportunidad.

			Las últimas semanas me he sentido como Eiran en el momento en que me confesaba que dejaría los estudios al reconocer un futuro inexistente en dicho camino. Los resultados del último año en el laboratorio me han convencido de que los remedios ofrecidos por la biotecnología, y todas sus ramas cercanas, han sido superados, con creces, por el problema que aniquila rápidamente la misión de su ciencia. El ser humano ha vencido a la naturaleza; se ha vencido a sí mismo.

			Los intentos de todo el equipo del doctor Spillghel por modificar genéticamente cientos de especies de árboles, para que pudiesen sobreponerse al tóxico ambiente y crecer en las calles de toda ciudad afectada por las guerras pasadas, han fracasado rotundamente. Dentro de los laboratorios muestran un desarrollo promisorio. Al exterior, mueren a las semanas de verse expuestos a las toxinas que matan a un ser humano en cuestión de días.

			En el laboratorio del piso superior tampoco han logrado tener éxito con la modificación genética de las especies animales. Muchas de ellas mueren sin abandonar nunca las paredes del cuarto de experimentos. Por los pasillos de la universidad se rumora, incluso, que se han agotado ya muchas de las muestras de ADN de numerosos especímenes extintos.

			El departamento similar de biotecnología de la universidad en la antigua Ciudad de México, ha declarado en un comunicado, enviado apenas la semana pasada, que se sigue investigando y trabajando en distintas técnicas para lograr el objetivo de poblar, de nueva cuenta, la gris atmósfera que consume su ciudad. En otras palabras, han fracasado al igual que nosotros; y que los mejores especialistas del París Soberano, la Nueva Germania y la Gran América Unida.

			Siempre he sido altamente receptivo para con los demás, algo que mis cercanos encuentran sumamente extraño en una sociedad donde las personas siquiera pueden verse las caras en las calles. Como suele pasar antes de que el reloj marque las dos de la tarde, indicando el inicio de nuestra media hora para bajar a la cafetería a comer, percibo la frustración reflejada en el semblante del doctor. Imagino debe ser difícil ser nombrado una eminencia para el mundo en la materia, mas no lograr entregar los resultados que el planeta agonizante necesita con urgencia.

			Todos mis compañeros han abandonado ya el salón, a excepción del doctor. Puedo sentir a mis espaldas que me mira en silencio, hasta que su calva brilla a mi derecha, bajo la blanca luz que ilumina mi lugar.

			—¿Nos acompañarás a comer esta vez? —me pregunta él por mera cordialidad. Sabe que no lo haré.

			—Necesito arreglar unos cuantos pendientes antes de tomar el vuelo —esquivo con rapidez su pregunta— es mi primer viaje, no sé siquiera si llevo lo necesario.

			—Unos cuantos trajes de baño no le caerían nada mal a tu maleta —contesta poniendo su mano sobre mi hombro de manera amistosa— te lo mereces, Judah. Has trabajado arduamente desde el primer día, desde que eras un alumno brillante.

			—Gracias, doctor… —respondo impaciente por terminar la conversación.

			—Erick… dos años trabajando como parte de mi equipo, cinco años de soportarte en clases y aun no puedes llamarme simplemente Erick —me reclama el doctor, como tantas veces desde que le conozco.

			—De acuerdo, Erick. Anda con los demás, que ya solo quedan veinticinco minutos y las filas del comedor no son precisamente cortas —le digo, ya con el pequeño dispositivo dentro de mi puño cerrado.

			—Prométeme que disfrutarás cada maldito segundo, desde el primer momento en que pongas un pie en las tierras del sur —me dice dándome una palmada en la espalda a manera de despedida— mira que una vez regreses, te pondré a trabajar tan duro que tal vez te arrepientas de haber cambiado esos días laborales por unos cuantos de descanso sobre blancas arenas a la orilla del mar.

			—Nos vemos pronto, Erick —miento antes de que la puerta del laboratorio se cierre tras de él.

			Me guiña el ojo desde el interior del elevador mientras la compuerta se cierra para llevarle hacia la planta baja.

			No pasan segundos desde que mi mentor desaparece de mi vista, cuando ya he conectado el dispositivo a mi ordenador. Copio todas las notas de cada integrante del equipo, incluyendo las del doctor. Bitácoras de experimentos fallidos y certeros, la base de datos de todas las especies vegetales y animales extintas durante las últimas décadas, así como los registros de todos nuestros diarios con intentos desesperados por traerlas de vuelta a la vida.

			Nunca he visto la lógica del gobierno, en que todo este trabajo, a favor del mundo, sea de carácter confidencial. Tal vez haya una mente brillante, en algún lugar del mundo, esperando por las herramientas necesarias o el impulso suficiente para contribuir a esta ciencia; alguien que tenga la oportunidad y se atreva a estudiar una carrera tan noble. Alguien a quien no se le haya agotado su tiempo.

			Pensándolo bien, ¿quién quisiera adentrarse en una ciencia que se extingue tan rápido como la vida a la cual ha fallado en proteger? ¿Quién quisiera ser biólogo para estudiar especies muertas? Ser biólogo de lo que queda.

			Más allá de mi repentina crisis de ansiedad y mis pensamientos negativos, en cuestión de minutos cargo el dispositivo con la información. Esta misma tarde, Nataniel se encargará de publicarla en miles de sitios seguros en la red, esperando que algún interesado o héroe anónimo desee unirse a la entusiasta lucha por la supervivencia del planeta Tierra; claro está, esperando una oleada de verdaderos milagros.

			Hago esto porque yo he decidido rendirme en este campo para unirme a algo más grande, algo eterno. O al menos algo que da sentido a mi mísera existencia.

			Guardo el dispositivo en un bolsillo oculto dentro de mi mochila y cambio la pantalla principal de mi ordenador por última vez antes de marcharme. Acomodo la silla sobre el escritorio que me ha visto quejarme, reír, llorar y gritar de felicidad los últimos años de mi corta vida profesional. Cuelgo mi bata blanca en el respaldo de la silla antes de salir. No la necesitaré más. 

			Así, en silencio total, el laboratorio central de biotecnología genómica me parece acogedor. Frío y silencioso, colmado de sueños y emociones perdidas… Se parece tanto a mi hogar.

			El lector reconoce mis ojos por última vez y la puerta de cristal se desliza para abrirme el camino. Desde el interior del elevador echo un último vistazo al que fuera mi espacio de trabajo durante el último par de años. Cuando Erick note que intencionalmente olvidé mi bata colgada en mi lugar, comprenderá que he dejado de formar parte de su equipo.

			Mi móvil vibra tres veces al recibir un mensaje por un canal privado, fuera del alcance de los sistemas de control de las compañías de comunicaciones controladas por el gobierno.

			Un coche gris metálico, tomado prestado por Nataniel, me espera fuera del complejo recinto de investigación. Las compuertas del elevador se abren y una dura mirada me intercepta.

			—¿Creíste que no me daría cuenta? —pregunta mi mentor invitándome a entrar junto a él.

			Ingreso en un silencio nervioso, mismo que se extiende mientras descendemos los próximos tres pisos. No encuentro palabras para disculparme ante aquel que ha fungido, de alguna manera, como mi segundo padre.

			—Te conozco mejor de lo que crees, Judah… —rompe el silencio— y estas últimas semanas te he notado distinto, distraído.

			—Yo, doctor Spillghel…  

			—¡Erick! Por todos los falsos dioses, ¡Erick! Es lo único que no has logrado aprender en todos estos años —me interrumpe buscando algo dentro del bolsillo de su bata— ¡Toma esto!

			En mi mano extendida deposita un diminuto dispositivo con aspecto de pastilla. Ante mi falta de comprensión y asombro, él se anticipa nuevamente.

			—No todo ha sido una pérdida de tiempo —dice con una sonrisa en un rostro con aires de melancolía y dejos de añoranza—. ¡Júrame que te encargarás de que llegue al resto del mundo!

			—Yo me encargaré de que así sea, Erick —acepto aun sorprendido, sin tener la mínima idea del contenido de ese misterioso dispositivo.

			—Colócalo debajo de tu lengua, a manera de pastilla —me apresura cuando el elevador está a punto de llegar a la planta baja— de esa manera, los sensores de la entrada no podrán detectarlo.

			—No entiendo del todo, Erick.

			—Todo cuanto tienes que entender es que, al abrirse las compuertas en la planta baja, te dirijas inmediatamente hacia las puertas principales, sin mirar atrás —me ordena poniendo su mano sobre mi hombro, mientras yo escondo el dispositivo como me lo ha dictado.

			El elevador se detiene finalmente en la planta baja.

			—Recuerda esto, Judah —dice, en el momento en que las puertas se deslizan hacia los lados, dirigiéndome esa mirada paternal que ofrece antes de soltar uno de sus tantos consejos— tanto para lo malo como lo bueno, pertenecemos a la raza más obstinada que haya pisado este planeta en sus millones de años.

			Trato de meditar sus palabras, pero el empujón por la espalda, que me brinda para salir del ascensor, corta mis pensamientos.

			—¡Nos vemos pronto, Judah! —se despide, con un tono distinto en su voz, dándome la espalda enseguida para caminar tranquilo rumbo a la cafetería.

			—Eso espero, Erick —susurro para mí, antes de limitarme a obedecer su orden y encaminarme rápidamente a la salida.

			Me coloco mi vergonzosa garantía de vida frente a las grandes puertas de cristal del acceso principal a la universidad. He olvidado si las máscaras antigás son cómodas o no; mi alivio siempre recae en el beneficio de mantener oculto un horrible rostro debajo de ella.

			Los grandes extractores se encienden en un ruido abrumador al deslizarse las pesadas puertas. Aseguro  el dispositivo bajo mi lengua tan fuerte como puedo. Apenas salgo del aturdimiento propiciado por ese molesto sonido, al cual nunca logré acostumbrarme, un hombre armado choca contra mi hombro, me profiere un par de quejas en tono agresivo, hasta que los otros tres elementos que le acompañan lo instan a seguir con su apresurada carrera.

			Al girar hacia la calle, descubro un contingente de cinco patrullas de las fuerzas estatales que arriban violentamente al lugar, aparcando sin precaución alguna sobre las banquetas, colmadas de estudiantes y científicos con sus máscaras oscuras. Abandonan los vehículos y se dirigen hacia la entrada del edificio, todos fuertemente armados.

			Intento caminar normal, sin siquiera dirigirles una mirada. Metros más adelante reconozco el vehículo gris de vidrios oscuros. Mi caminar es demasiado lento al descender los escalones, no deseo llamar la atención. Al aproximarme al coche, la puerta trasera del pasajero se alza, incrementando mis ansias por correr para alcanzar su interior y ponerme en marcha de una buena vez a esa maldita montaña.

			Justo cuando me encuentro frente a la puerta abierta del vehículo, escucho un par de detonaciones secas de arma provenientes del interior del edificio. Las personas suelen no reaccionar ante estas situaciones, pues aquí se está tan acostumbrado a este tipo de sucesos, que la gente se limita a no ver afectadas sus obligaciones del  día. No hay tiempo para formular teorías sobre lo que haya pasado.

			Subo al coche, la puerta desciende y se sella a mi costado derecho.

			Una última mirada por la ventana al edificio de laboratorios especializados de la universidad me hace pensar en todos esos colegas, especialistas y seres humanos que pasarán el resto de sus días detrás de esas paredes y cristales, dedicando sus vidas a una batalla perdida.

			Como bien le escuché decir con pesar alguna vez a mi mentor: En caso de existir, solo Dios puede jugar a ser Dios.

			Saco de debajo de mi lengua el dispositivo en forma de pastilla, lo observo y un escalofrío recorre mi espalda.

			—Él es demasiado importante para esta ciudad —me repito una y otra vez, mientras el automóvil comienza a desplazarse— incluso para este maldito gobierno, él es alguien indispensable.  

		


		
			[image: ]

			4

			El mundo de coches que conforman el siempre caótico tráfico de la ciudad no ha variado hoy. Pensé que por las fechas sería distinto, mas es verdad que la última semana del año es ya como cualquier otra.

			Los clase media rompiéndonos el lomo desde que el sol, a duras penas, comienza a asomar por el Este, hasta que una luna apagada y las mínimas estrellas visibles ocupan el cielo. Muchos de nosotros tenemos dos empleos, de otra manera no conseguiríamos sobrevivir con los miserables sueldos que se pagan a quienes mueven realmente lo que queda de esta podrida ciudad industrial.

			En mi caso, arreglar el filtro del purificador de aire en casa me costaría al menos tres meses de mi sueldo combinado. Si bien en otro momento esto me hubiera causado un terrible dolor de cabeza, me tranquilizo al recordar que ya no necesitaré hacerlo.

			A lo largo del trayecto cuesta arriba por la montaña hacia el restaurante La Manzana de Oro, centro del complejo residencial de Altarya, donde tienen sus mansiones los más importantes personajes de la clase alta, no puedo evitar sentirme ansioso por volar de esta maldita ciudad de una buena vez.

			Mi conciencia me dicta que, estando a tan pocos días de conocer nuestro destino, tal vez no sea lo correcto escapar hacia las playas del sur. La promesa que hice a mi madre me convence de que, aun y no sea lo más conveniente, disfrutaré esos días observando por primera vez el mar, sintiendo la suave arena bajo mis pies desnudos. 

			—También lo disfrutarás tú, madre —hablo con nostalgia a su memoria, al recordar que éste era uno de los muchos sueños que no pudo cumplir en vida.

			Mi cabeza se debate tanto entre lo que viviré esos días, que apenas doy cuenta de que el vehículo teledirigido ha aparcado en la esquina del lujoso complejo. Tan absorto estuve soñando despierto con aquellas costas del Pacífico, que los filtros de seguridad en las tres casetas, antes de llegar al complejo, los he realizado de forma automática. Suele ser tediosa la revisión: los constantes escaneos oculares, de huellas dactilares y las pruebas de contaminación en piel, pulmones y sangre. En mi último día como mesero del restaurante más caro del país, no me ha parecido así.

			Abandono rápidamente el auto, pues solo faltan cinco minutos para las dos de la tarde. El doctor Spillghel es comprensivo con los retardos, pues es consciente de los múltiples contratiempos que sufrimos quienes no nos trasladamos en jets privados dentro de la ciudad. Pero dicha comprensión no tiene cabida aquí. 

			Apresuro el paso contra mis deseos, pues caminar por el largo corredor de la parte frontal del jardín que lleva a La Manzana de Oro, me hace trasladarme a un mundo extinto para mí.

			El verde pasto que cubre una tierra negra fértil, como no la hay en ningún rincón de allá abajo, los grandes pinos que adornan las orillas, junto a bellos robles que cubren con sus tupidas copas a distintas especies de armoniosas flores de sombra. El milenario sabino que habita en paz al centro del jardín es el toque final a esa obra maestra de la naturaleza, reservada para una decena de egoístas que creen ser dueños de ella. 

			Solo en la cima de algunas de las montañas que rodean la ciudad el aire es puro. En lo más alto la vida tiene colores. Distintas especies de pajarillos aun cantan por las mañanas para recibir un nuevo día, ocultos entre los frondosos árboles de esta parte de la mutilada Sierra Madre Oriental. Algunas veces he visto, a través de los grandes cristales del restaurante, las alas azuladas, pechos amarillos y cabezas verdes de algunos periquitos, sobrevolar el jardín antes del ocaso.

			Esta tarde, un pequeño pajarillo rojo, que no había visto jamás, pía justo sobre una de las ramas del viejo árbol, bajo el cual descanso los minutos que suele tardar el coche en llegar por mí al final de la jornada. Esto, cuando nadie me ve, pues me dirían que no soy digno de reposar sobre su verde césped.

			—Totalmente rojo… —me digo en voz baja sin quitar los ojos de la extraña ave que pareciera dirigir su canto hacia mí esta tarde— podría ser una señal.

			Tan pronto termino de dar algún significado personal a esa pequeña criatura alada, me encuentro ya recorriendo la primer parte incómoda del día.

			Pasado el jardín, comienza el área de discriminación, en donde mi máscara negra me recuerda el lugar al que pertenezco, así como lo lejos que estoy de acercarme, siquiera un poco, a esa raza elegida por el dios cruel al que rezan.

			Si bien no se requieren máscaras antigás en la cima de la montaña del Trono de Dios, nos obligan a portarla. Más allá de ser un recordatorio de lo inferiores que somos en comparación a ellos, la verdadera razón es mantener ocultos nuestros desagradables rostros, para que así los ricos puedan disfrutar de los mejores platillos sin sentir náuseas al mirarnos a la cara. Es algo que los clase media sabemos desde que tenemos uso de razón.

			Siempre he tratado de no mirarlos directamente a los ojos para evitar sus miradas despectivas. Aun así, apenas camino a un lado de los primeros clientes, siento las punzadas de sus gestos de repulsión y sus malas vibras como alfileres sobre mi nuca y espalda.

			Ellos jamás esconden sus nobles rostros al mundo. Cuando, rara vez, necesitan bajar al mundo enfermo o viajar a algún lugar contaminado con aires tóxicos, utilizan máscaras antigás transparentes, fabricadas con material de la máxima calidad. No pueden evitar, en ningún momento, mostrar al resto de los desdichados la suerte con la que han nacido.

			Entro a la cocina por la puerta trasera del restaurante, a un lado de donde se encuentran los trituradores de basura. Me quito la ropa a toda prisa, mientras paso por el área de descontaminación. Llego al vestidor en ropa interior, apresurándome a vestirme con ese traje formal que tan incómodo me resulta. Encima de vestir una máscara sin necesidad alguna, como símbolo de vergüenza, los desgraciados parecen esforzarse cada vez más en hostigarnos con los requisitos de presentación. A las dos de la tarde en punto me presento en la cocina portando el nuevo y horrible saco color celeste.

			 Allí está Gustav, el capitán de meseros, apresurado como siempre. Me sorprende que no haya sufrido un infarto aun. No pasa los cuarenta años, mas el estrés que le hacen pasar las exigencias de los residentes del complejo, quienes son los dueños del lugar, le debe haber acortado muchos años de vida ya, o eso es lo que los doctores le han dicho tras varios episodios de desmayo durante el trabajo. 

			No importa que se haya encontrado la cura contra la enfermedad más mortal del siglo XXI, aun no han hallado la manera de ponerle un alto al desenfrenado incremento de casos de infartos al corazón y al cerebro en personas cada vez más jóvenes.

			—¿En qué momento ser mesero se volvió un trabajo que pudiese poner en riesgo la vida? —me cuestiono al tiempo en que siento la mirada de Gustav.

			—¡Palmira! —me llama con su tono de desesperación habitual— ¿Qué demonios haces allí? ¿Puedes explicarme por qué no llevas puesta tu máscara?

			—He llegado a duras penas. Me estaba cambiando en el túnel y ha sido lo último que…

			—Solo ponte esa máscara ahora mismo, antes de que alguien indeseable entre aquí, se encuentre con nuestros rostros al descubierto y arruinemos su comida —me interrumpe antes de que pueda terminar de excusarme, en tanto pierde su prominente nariz detrás de una máscara negra con una gran “C” color blanca sobre la frente, que lo distingue como el capitán de meseros— los Archer han llegado, ¡y vienen completos!

			—¡Maldición! —se me escapa de manera involuntaria entre dientes. 

			Por otro lado, no es tan malo si ella viene, pienso debatiéndome entre la incomodidad y la dicha de poder deleitar mi vista, una vez más, a través de las gruesas micas de mi máscara, después de semanas de no verla.
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			Los Archer son la familia a mi cargo. Debo atenderles con preferencia cada vez que aparecen por aquí, ya sea para comer o cenar. Normalmente solo el señor Domenic Archer y su esposa, Marion Orval, acuden frecuentemente al restaurante. Raro es el día que ningún miembro de la familia pasa por aquí.

			Que vengan los cuatro a la vez es un evento extraño, que resulta tan agradable como frustrante. Por un lado, tendré que soportar al imbécil de Jarred Archer, el hijo menor del matrimonio. Tiene un temperamento inestable y un carácter altivo, cuando no es capaz de hacer, por su cuenta, la cosa más sencilla para cualquier ser humano. Más de una vez he soñado despierto, frente a él, con poner mis manos sobre su cuello hasta que sus ojos claros pierden su brillo. Entonces despierto de esa fantasía, viéndome obligado a cumplir los caprichos de ese niño malcriado de veinte años de edad.

			La otra parte es una bendición dentro de este exhaustivo ambiente. Contemplar a su hermana mayor es un verdadero deleite. Además de una belleza natural, las pocas veces que acompaña a su familia a tomar los alimentos, muestra una educación tan superior a la del resto. Es respetuosa siempre que se dirige hacia mí y, aun más, se enfada cuando su despreciable hermano le recrimina que trate de esa manera a un “hombre del vertedero”, como él creativamente nos llama. Pensándolo bien, incluso su nombre armoniza con la menuda figura de la chica más bella que haya visto dentro de los clase alta.

			Tampoco puedo decir que haya visto a muchas, pues lo poco que conozco de su mundo está restringido a los grandes ventanales que conforman las paredes de este lujoso restaurante. Entre las millones que hay en toda la nueva clase pobre, es imposible que haya alguna chica que se acerque siquiera a su encanto; allá abajo, tanto mujeres como hombres, hemos nacido desgraciados hasta para eso.

			Mientras confirmo en mi mente que no he visto a nadie con semejante gracia dentro de esa repulsiva clase, siento la palmada de Gustav sobre mi espalda para hacerme reaccionar y ponerme en marcha.

			—No quiero ningún problema con los Archer, Judah. ¡Hoy no será el día en que me marche de este mundo! —me recuerda como tantas tardes— Suerte con el estúpido de Jarred —me susurra al oído antes de hacerme atravesar las puertas abatibles, mismas que me exponen a las miradas de decenas de clases alta que ocupan impacientes sus lugares.

			Detrás de mí salen mis compañeros de trabajo en una ordenada fila, buscando entre las mesas a las familias bajo su cargo. Es ridículo como cada uno atiende solamente a una mesa durante toda la tarde y noche, pero nadie somos para cuestionar las reglas impuestas por esa raza intocable. No demoro en localizar a la familia que yo mismo he elegido atender años atrás en secreto.

			Como cada vez que Melody Archer viene, la familia escoge una de las mesas pegadas a los grandes ventanales que dan hacia el increíble jardín exterior. He podido notar que contempla la naturaleza como ninguno otro aquí dentro lo hace; tampoco parecen agradarle las pláticas de su padre sobre la situación de las múltiples empresas que conforman su imperio industrial, muchas de las cuales ella se encarga de administrar a su corta edad, ya sea a lo largo del país o cruzando varios de los océanos que separan nuestro continente de los otros cuatro.

			Domenic Archer solía vivir de viaje hace unos años, sin embargo, apenas entrado en sus cincuenta años de edad, decidió delegar muchas de sus funciones como cabeza del conglomerado Archer Co. Ahora se limita a pasar los días tranquilo, pagando módicos sueldos a quienes se encargan por completo de sus obligaciones, mientras toneladas de billetes verdes llenan sus innumerables cuentas, a las cuales ingresa más dinero en cinco segundos del que jamás vería yo en dos vidas de trabajo digno. Al menos eso fue lo que dijo Nataniel aquella vez que se infiltró en sus cuentas bancarias por mera curiosidad.

			Como uno de los hombres más poderosos de esta ciudad, el señor Archer es de los brazos derechos del gobernador del estado, André Frazier. Por esta razón, desde mi llegada al restaurante, hice todo lo que necesitara para lograr que los Archer fueran la familia a la cual yo atendería en adelante.

			Burlo las mesas de vidrio cubiertas con manteles blancos de bordes dorados, candelabros y objetos extravagantes de oro a modo de centros de mesa. Todas ellas ocupadas por integrantes de las familias más importantes de la ciudad; por ese porcentaje menor al punto cinco por ciento de la población.

			A mesas de distancia, escucho ya la irritante voz del idiota de Jarred, fanfarroneando sobre cuántas chicas andas tras de él, el nuevo coche último modelo que levita y que comprará apenas salga al mercado… sobre su boleto de partida hacia EXO-002 y más.

			A su lado, ignorando por completo las habladurías de su hermano, con la mirada perdida en el jardín al otro lado del vidrio, Melody Archer ilumina el lugar. 

			Sus finas facciones, nariz respingada, largo cabello color avellana, todo enmarcado por dos grandes estrellas doradas que parecieran trasladarte a otra dimensión con tan solo mirarles un segundo directamente. Aun y ese brillo natural, parece haber un aire de melancolía en su actuar distraído, ausente.

			—Buenas tardes, familia Archer. ¿Qué desean orde…?

			—¡Hasta que te dignas a aparecer, hombre del vertedero! ¿Se puede saber por qué has tardado tanto? —interrumpe mi cortesía fingida el pedante de Jarred. Esta vez, Melody no ha notado siquiera mi presencia. Sigue con la mirada extraviada en el exterior.

			—¿Desea ordenar, señor Domenic? —me dirijo al líder de la familia, controlando mis instintos para ignorar a su malcriado hijo.

			—Desde luego que deseamos ordenar. Morimos de hambre y el servicio aquí está cada vez peor… —se queja la madre, anticipando a su esposo.

			—¡Ya basta! Hoy no estoy dispuesto a escuchar más quejas ni payasadas… —ordena dirigiendo un par de miradas amenazantes a su esposa e hijo— haz el favor de traer a la mesa los mejores cortes de carne que tengan.

			—¿Desearía ver el menú de las atractivas opciones con las que contamos el día de hoy para acompañar su comida? —pregunto inclinándome hacia él con el menú, hasta poner mi mano derecha sobre el borde de la mesa. Me siente tan cerca de él, que se echa para atrás antes de mostrar la palma abierta de una mano llena de anillos de oro, levantando un muro invisible que me recuerde el lugar que ocupa cada cual en esta vida.

			—No estoy de ánimos para ello. Trae solamente lo mejor de hoy, junto al más añejo de nuestros vinos —insiste pasando sus manos sobre su cara mientras yo doy unos pasos hacia atrás. Se le ve preocupado, fastidiado y exhausto— mi familia juzgará al final lo que hayas traído. De ello dependerá si hemos de dejarte algo de propina o no esta vez.

			—Melody, ¿gustas algo en especial? Tú que eres la más selectiva a la hora de comer —pregunta su madre haciendo énfasis en el adjetivo.

			Su hija parece no escucharle.

			—¿Melody? ¡Melody! —le grita perdiendo la paciencia, atrayendo la atención de las mesas cercanas.

			Los ojos dorados de Melody dan la impresión de haber vuelto a un mundo indeseado. Sus expresiones son tan transparentes, o tal vez sea yo, realmente bueno para leer las emociones en los pocos rostros descubiertos que puedo observar a lo largo de cada día.

			—¿No has escuchado a nuestra madre? ¿Vas a pedir algo o no, niña delicada? —le molesta Jarred, dándole un golpe en el hombro.

			—¡Estate quieto, Jarred! —le recrimina enseguida sobándose el área del golpe— Y no, gracias. Ahora no tengo apetito.

			—Allá tú… —contesta la madre volteándole la cara a su hija.

			La gran mayoría de las ocasiones anteriores, Melody se ha dirigido a mí para saludarme educadamente, darme las gracias o pedirme las cosas con un “por favor”, que tan extraño como cálido me resulta. Hoy siquiera ha notado mi presencia. Tan pronto hace un gesto de exasperación alzando sus cejas, vuelve a perderse en la verde alfombra que tapiza ese espacio, del cual le separa una pared traslúcida.

			—Es todo por ahora —interrumpe mis pensamientos la grave voz de Domenic Archer— y apura a los cocineros, que al menos nosotros tres morimos de hambre —dice excluyendo a su hija, quien pareciera siquiera escuchar los comentarios.

			—Enseguida, señor —contesto sin la necesidad de fingir una sonrisa; no pueden descubrir mis muecas de desagrado debajo de la máscara antigás.

			Apenas termino de llenar las cuatro copas con el mejor de los vinos, atravieso las puertas abatibles y camino sin prisa hacia el descuidado baño de empleados, detrás de la cocina. Me aseguro de que no haya nadie y atranco la puerta por dentro antes de sacar el diminuto micrófono para colocarlo en mi oído.

			—¿Nat? ¿Puedes oírme? —pregunto con voz cautelosa una vez que reconozco el lugar como seguro.

			—Fuerte y claro —contesta la voz del genio de cabellera negra cubierta de canas, a través del pequeño dispositivo— comenzando transmisión en tres, dos, uno… 

			Apenas termina el conteo, las voces de Domenic y Jarred Archer llegan a nuestros oídos con total claridad.

			—Bien hecho, Judah. Podrías renunciar ahora mismo —bromea Nataniel con su siempre frío tono de voz.

			Tiene mucho de cierto, pues he cumplido nuevamente el objetivo en mi último día de trabajo en este contradictorio lugar.

			—Debo irme. Estaré al pendiente de cualquier revelación de ese par de imbéciles.

			La voz de Nataniel desaparece tan pronto como ha llegado para no arriesgarnos a interferencias indeseadas. Ahora, nos concierne escuchar con atención las conversaciones de la familia, en busca de cualquier dato de relevancia sobre las últimas investigaciones e intenciones del gobernador Frazier. Serán, cuando menos, dos horas de tortura auditiva con esa irritante voz de Jarred justo en mí oído; es el tiempo aproximado que la familia suele tomarse entre comida y reposo antes de levantarse de la mesa. Abandono el baño enseguida para evitar cualquier sospecha. 

			Los finos cortes que ordenó la familia están listos en cuestión de minutos. El movimiento en la cocina es frenético, a pesar de que cada mesero se hace cargo de una mesa. Es más difícil atender las ridículas y molestas peticiones de una sola familia pudiente, que encargarse de veinte clientes mesurados al mismo tiempo.

			Burlo el desesperado caminar de mis compañeros, procurando avanzar con cuidado entre el tráfico de pies inquietos y sudores ocultos debajo del grueso plástico de máscaras negras; abro las puertas corredizas con mi espalda, transportando con cuidado los carísimos y aderezados alimentos en una pesada bandeja de oro.

			Aunado a los malos tratos que hay que tolerar, el olor de los alimentos es siempre un auténtico martirio para mi olfato, todo aquí huele delicioso. No puedo afirmar que cumplen las expectativas del paladar, pues a quienes las cámaras han captado probando un bocadillo a escondidas, incluso de las sobras, no se les ha vuelto a ver por aquí. Tampoco abajo, en la ciudad.

			Al llegar a la mesa, me pareciera que el padre hace callar al chico, si bien hasta el momento no he escuchado en mi auricular nada relevante. ¡Maldito sea y haya arruinado algo de información importante que estaba por soltar el viejo!

			—¡Vaya! Ya era hora, “hombre del vertedero” —hostiga Jarred tomando tenedor y cuchillo para hacerlos chocar entre ellos, generando un ruido sumamente molesto— más te vale que esto esté bueno, que no he esperado una eternidad para algo con lo cual pueda alimentar a mis perros.

			—Le aseguro que es lo mejor que tenemos —contesto tragándome las ganas de arrojarle el pedazo de carne ardiendo sobre el rostro descubierto, mientras pongo el suculento platillo frente a él— además, el cocinero ha demorado tiempo récord para satisfacción de la familia.

			—¿Osas contradecirme? —me amenaza en un arrebato, con una mirada que él considera intimidante, sin saber que bajo mi máscara solo me provoca risa— si yo digo que han demorado, ¡es porque han tardado más de lo que debían! —me grita de nuevo, esta vez dando un infantil golpe sobre la mesa.

			—¿Quieres comportarte de una buena vez? —le reclama Melody saliendo de su mundo particular— ¡Deja ya de hacer el ridículo frente a todos!

			—Deja en paz a tu hermano, Melody —interviene la madre a favor del malcriado.

			—¡Si es él quien está hostigando a medio restaurante! —se queja amargamente al notar la falta de sentido común de Marion Orval.

			—Melody, no hagamos una escena. Todos a comer, que no estoy de ánimos para nada más en este momento —interviene el padre para poner orden.

			Me quedo de pie a un lado de la mesa una vez que termino de colocar los platillos, a la espera de cualquier otro lujo que desee algún integrante de la familia, antes de retornar a mi lugar en la cocina. Melody juguetea con los cubiertos sin siquiera alzar la vista para ver los platillos. 

			—¿Desea algo en especial, señorita Melody? —pregunto al notarle reacia a tomar nada de lo que hay servido a la mesa.

			—Yo… no, gracias —contesta dubitativa tras mi pregunta— no tengo apetito —finaliza sin levantar su vista hacia mí.

			—¿Quién te crees que eres para llamar a mi hermana por su nombre? —interviene indignado, una vez más, el imbécil de su hermano.

			—¡Jarred! ¡Por el amor de Dios! ¿Quieres dejar de hacer un conflicto de todo? —protesta ella perdiendo la paciencia— Está bien... —contesta dejando su voz al aire, mientras dirige sus brillantes ojos hacia mi ridículo chaleco— deberían de poner sus nombres a la vista, ¿no lo crees?

			—Judah… —contesto con voz titubeante. Jamás nadie de ese círculo lejano ha hecho esfuerzo alguno de dirigirse a mí por mi nombre, mucho menos por algún asunto que no trate sobre servir o cumplir caprichos— mi nombre es Judah, señorita Archer.

			—Puedes llamarme Melody. Disculpa a mi hermano, Judah, cuando pasa más de tres horas sin probar alimento retrocede unos cuantos siglos de evolución y se convierte en un neandertal salvaje —contesta ella dirigiéndome una sonrisa auténtica que hace aparecer en sus ojos esas graciosas arrugas que mi madre llamaba “patas de gallo”. Lleva sus manos a la boca para disimular una risa que no logra contener, ante el reciente insulto que Jarred no ha logrado comprender.

			Ese divertido momento es fugaz, pues desaparece al instante en que se vuelve hacia su plato vacío, ignorando la mirada furiosa de su hermano, una vez que su madre le explica la mofa hacia su persona.

			—Puedes retirarte —interviene en seco Domenic Archer, quien nunca toma parte en las disputas morales de sus hijos— date una vuelta dentro de quince minutos para ver si deseamos ordenar algo más.

			—Desde luego, señor Archer —digo con una mezcla de sentimientos como pocas veces he sentido.

			Camino hacia la cocina con una sonrisa involuntaria en mis labios. Apenas doy cuenta de que Melody me ha hecho reír en silencio. Ha preguntado mi nombre junto a una de las sonrisas más auténticas que una mujer me haya dirigido desde que mi madre no está. Ahora entiendo cuando la gente afirma que hay momentos que parecieran durar horas.

			—Entiéndelo, Melody, no necesitas mostrar educación frente a ellos. No están acostumbrados a ella, no la conocen —escucho la voz de Domenic, tratando de hacer entender a su hija la miseria en la que ha nacido la gente de mi clase. 

			—¡Te lo he dicho antes, estúpida!

			—¡Tú cállate, Jarred! Pues es muy cierto que tus maneras son tanto más primitivas que las de los hombres de las cavernas… —se escucha reprender a su hijo, al instante en que una leve y carismática risita irrumpe en el auricular.

			—Melody, es por tu bien, hija mía. Gente como él no se sentirán mejor porque les trates bien o mal. Simplemente sé indiferente. Es lo mejor que la gente de nuestra clase puede hacer a favor de ellos. Las últimas décadas en que las tres clases vivían relativamente cercanas y solían mezclarse, una serie de bombas, ataques y castigos guiados por los cielos azotaron el mundo. No necesito recordártelo. Admiro tu noble corazón, Melody, mas debes entender esto si quieres disfrutar del mundo que con tanto esfuerzo he creado para ti… —termina de explicar con serenidad.

			—Lo entiendo, lo tomaré en cuenta —acepta ella tras los recurrentes consejos de su despreciable padre.

			Una cosa que jamás he comprendido del ser humano, tanto de la clase media original como de la clase alta, es el esfuerzo de ambos mundos por volver a una persona de corazón puro como el resto; ese afán de convertirlas en ignorantes y egoístas. Tal vez logre descubrir la respuesta a ello dentro de unos días.

			—Está bueno ya con sus aburridas pláticas. ¿No ibas a contarnos sobre los últimos hallazgos de las fuerzas de inteligencia del estado? ¿Han dado ya con los alborotadores de esos videos antipatrióticos? —escucho a Jarred decir finalmente palabras de interés para mí.

			—Están tras la pista de un infiltrado, altamente entrenado, con acceso a los canales de máxima seguridad del estado. Tras una meticulosa investigación, han descartado se trate de algún elemento del Departamento de Inteligencia Interna. André está preocupado por el contenido de los videos; cada vez son más agresivos en sus llamados a un levantamiento. Además, ni todo el personal con el que cuentan ha logrado frenar los ataques de ese traidor; ni en las pantallas ni en los ordenadores ni en la infinidad de redes. Simplemente les ha resultado imposible mantener a raya a esa oveja fuera del corral —confiesa Domenic Archer, en tanto da largos tragos a su copa de vino.

			En ese instante, un nuevo canal de comunicación se abre en mi auricular.

			—¿Escuchaste eso? —me pregunta la voz de Nataniel con ligeros atisbos de entusiasmo, como rara vez suele suceder— Dentro de poco tendrán a la ciudad entera ardiendo sobre ellos y no sabrán ni quién les ha derrumbado desde adentro.

			Vuelvo a la cocina con una auténtica sonrisa de satisfacción bajo mi máscara. Ellos no tienen nada. Tal vez, después de todo, no resulte una idea tan descabellada. 

			Salgo un instante por la puerta trasera del establecimiento. Me retiro la máscara unos segundos para limpiar el sudor que cubre mi rostro y respirar un poco de ese aire fresco que me ha sido negado por no haber nacido dentro de una clase egoísta.

			—Pronto acabaremos con esto —murmuro mirando ese cielo inexistente para los de allá abajo, antes de colocarme nuevamente la máscara.

			Y pensar que dentro de unas horas estaré parado sobre las blancas arenas del sur escuchando el oleaje del mar. Anhelo esto y más antes de volver al interior de La Manzana de Oro para mis últimas horas de trabajo, el más indignante y gratificante al que pudiese haberme ofrecido.
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			El tráfico de vuelta es igual o más tedioso que el de las mañanas. La más de media hora que tardo en descender de la montaña se suma a, cuando menos, una hora de tiempo perdido en las grandes avenidas de la ciudad. No ayuda mucho el que los autos particulares y transportes públicos se manejen por sí solos. 

			El número de accidentes ha decrecido increíblemente desde aquella decisión, implantada de manera unánime por muchos de los países alrededor del mundo, al costo de haber perdido autonomía frente a una inteligencia artificial limitada, de la cual creemos saber todo, cuando en realidad conocemos nada. Para nuestra fortuna, no ha llegado ese día que inspiró tantas películas de la pantalla grande. Por décadas, muchas de las mentes brillantes pensaron que la extinción de nuestra raza ocurriría bajo una mente propia de montones de hojalatas. ¡Cuán ilusos fuimos!

			Miro por la oscurecida ventanilla del coche enviado nuevamente por Nataniel. A pesar de la gruesa capa de smog que se levanta hacia el cielo y el atisbo de tormentas de arena en diversos puntos de la ciudad, se alcanza a divisar la débil puesta del sol sobre las montañas al oeste.

			 Al mirar los árboles secos, cubiertos de una mortal capa grisácea de ceniza, no puedo evitar preguntarme cómo habrán gastado su inteligencia, esfuerzo y capital, esos humanos iluminados que crearon falsos enemigos, carentes del razonamiento necesario para exterminar por mera voluntad. Jamás comprendieron que el único capaz de acabar con nuestra raza fue siempre el mismo ser humano.

			El purificador, acoplado en cada auto de esta ciudad, me permite retirarme la máscara durante la hora que toma el traslado hasta los antiguos barrios abandonados de los clase pobre. Muchas veces, aun y el sofocante calor, decido dejármela puesta durante el viaje. 

			Si el panorama de mi ciudad es ya deprimente, resulta tortuoso, en demasía, mirar esas calles deshabitadas desde hace décadas; esas diminutas casas de uno o dos cuartos en ruinas. Sobre el pavimento, me parecería ver aun la multitud de cuerpos sin vida de los miles de miserables. Hombres, mujeres, niños pequeños. Jamás tuvieron oportunidad de sobrevivir después de los llamados errores de las potencias mundiales.

			Cuando estas imágenes se recrean en mi mente, me recrimino haber visto las fotografías, recuperadas por Nataniel, de los archivos secretos del gobierno federal. El noventa y cinco por ciento de la población que aun vive jamás tuvo acceso a ellas; mucho menos sabe lo que pasó. Está por demás decir que el gobierno del estado encubrió todo, e incineró, tan rápido como pudo, los cuerpos de los más desafortunados que han pisado este mundo cruel.

			La máscara antigás acorta mi visibilidad, es por eso que muchos de los días en que hay juntas del movimiento en las antiguas bodegas abandonadas, a espaldas del inmenso complejo que conforman estos barrios, prefiero dejármela puesta para no ver los fantasmas que rondan sus calles.

			Eventualmente termino meditando sobre esas dolorosas fotografías. De no haberlas visto, tal vez no hubiese decidido arriesgar mi vida en lo que considero una lucha por la que valdría la pena morir.

			El divisar las derruidas bodegas a la distancia me recuerda que, llegando a casa, antes de partir al aeropuerto, debo revisar si más de esas manchas amoratadas se han extendido a otras partes de mi cuerpo. El tiempo que nos dieron los médicos del movimiento es tan variable en cada organismo como el clima en esta región. Tres años, un año, unos cuantos meses. No hay manera de saberlo.

			Cerca de aquellas bodegas cayeron un par de bombas nucleares extraviadas durante la cuarta guerra mundial. La radiación allí no puede evitarse con ningún traje especial; al menos no uno al que tengamos acceso la nueva clase baja. Las autoridades no se atreven a poner un solo pie aquí, siquiera para instalar las cámaras como las que han regado a lo largo de cada calle de la ciudad “sana” para verlo todo. Piensan que, al igual que su pasado, todo está muerto aquí. Es por ello que, desde el principio, hemos decidido celebrar aquí las juntas de planeación y estrategia. También el suministro de armas.

			No es grato atravesar las cientos de hileras de pequeñas casas amontonadas, una sobre otra, repetidas veces a la semana. En los desolados barrios pobres reinan solamente colores oscuros como el gris, el negro y el café; aun de día, el sol nunca asoma en este lugar abandonado por Dios.

			Parecen pequeñas jaulas, separadas a cada lado, por calles estrechas llenas de pozos en el maltratado asfalto. Todas ellas sin identidad propia, con el mismo diseño y pintura corroída por el paso de los años. Me hacen recordar en lo que nos hemos convertido los de mi clase. Una premonición sobre cómo terminaremos.

			Y pensar que tantas generaciones pasadas hayan aceptado crecer como borregos y morir como esclavos. En libros históricos electrónicos, recuperados por Nataniel antes de que  los eliminaran de toda plataforma o archivo para siempre, apenas existen menciones sobre libertadores y revolucionarios dispuestos a cambiar sus vidas por un puñado de esperanza de libertad, motivados por esa utopía, en donde la igualdad y la justicia son realidad entre las masas. Hace más de 300 años de una importante revolución, más de 290 de otra, poco menos de 200 de la última registrada. Bien dicen que ningún cambio obtenido por las armas dura para siempre. Lamentablemente, la sangre es la única opción que nos queda.

			El coche avanza cauteloso con los faros apagados en esas calles que parecieran antiguas zonas minadas. Hemos dejado atrás gran parte de las grandes colonias, donde esas gentes dedicaban sus vidas a trabajar para vivir el día a día; los bares donde bebían, varios días a la semana, todo tipo de alcohol contrabandeado para intentar olvidar su miseria. Al menos es lo que mi padre solía decir, pues yo no nacía siquiera cuando esa extinta clase ocupaba la parte más vulnerable de la cadena alimenticia; ese lugar que ahora nos corresponde.

			Veo ya de frente a los gigantes de acero oxidado. Antiguos centros de operación, logística o manufactura de las más grandes corporaciones internacionales, mismos que aportaran con creces al enfurecido deterioro ambiental de mi ciudad; yacen hoy abandonados en la ruina total. Gigantes de hojalata donde, una mala tarde, quedasen atrapadas las almas de miles de trabajadores inocentes.

			A veces, durante las juntas, me da la impresión de que si presto atención al silencio breve que hay entre cada intercambio de ideas con mis hermanos del movimiento, puedo escuchar cientos de voces clamando por piedad y auxilio desde la oscuridad que las alberga, mientras los gritos desgarradores de quienes vivieron el infierno en tierra aquel día, trepan por los altos muros del interior de las naves. Es común sentir escalofríos a lo largo de las reuniones. Mi piel se eriza justo cuando el coche levanta la puerta frente al único acceso a la nave madre, aquella sobre cuyas espaldas aterrizara la primera bomba.

			Al ingresar por la abertura entre ambas puertas colgadas me estremezco. Un gran transporte, de aquellos que usan las fuerzas estatales para trasladar a los reos hacia sus sentencias de muerte, espera estacionado justo en la entrada. Mi instinto me obliga a sumergirme rápidamente en las penumbras que ofrece la desolada nave, sin importar el encontrarme con los dueños de esas voces suplicantes que las habitan.

			A las siete con treinta de la tarde la luz es ya escasa. Desde mi lugar, en la oscuridad, no diviso las lámparas, linternas o velas con las que solemos alumbrar, con precaución, las instalaciones durante las reuniones nocturnas. Por ahora solo diviso el brillo metálico del estirado vehículo, reflejado bajo los últimos rayos de luz del atardecer, que logran filtrarse por entre los múltiples agujeros de la débil estructura de lámina del techo.

			Justo cuando mi mente comienza a jugar la mala pasada de crear los peores escenarios posibles, la puerta del conductor del vehículo se abre y de éste desciende un joven de cabello rubio; es apenas un adolescente. Gracias a la máscara transparente, su rostro queda al descubierto bajo un haz de luz. Le reconozco enseguida.

			—Ya puedes salir de allí, Palmira —dice una voz a mis espaldas que me deja helado.

			—¡Maldita sea, Eiran! —se me escapa sin quererlo— ¿No podías evitarte el intentar matarme del susto?

			—Venga ya, princesa —me da una palmada en la espalda y enseguida, un par de lámparas circulares de piso de gran tamaño, iluminan el vehículo— mira que nuestro polluelo se ha graduado esta noche ¡El pequeño Kenelm ha conseguido que cada persona del movimiento porte hasta dos armas!

			—¡Hey, muchachos! —nos llama Hailwic Kenelm, dirigiéndose a la puerta corrediza que cubre toda la larga parte derecha del vehículo de seguridad— Miren que me vendrían estupendo un par de manos aquí —dice poniendo sus ojos en el lector de pupilas del vehículo.

			La cortina de acero comienza a deslizarse de forma horizontal, al tiempo en que un río de armas se desborda sobre el polvoriento concreto del agrietado piso de la nave.

			Armas de corto y largo alcance; armas de poder y ametralladoras; clásicas o de última generación… el chico ha conseguido un surtido menú de armas letales. 

			A la luz de las lámparas, las siluetas ennegrecidas de decenas de jóvenes salen de la oscuridad en dirección hacia el vehículo cargado. Llegan los primeros y el tráfico no se detiene. A simple vista puedo contar a cientos. Desearía lograr poder reconocer a las personas, pero las máscaras negras lo impiden. Sin embargo, estoy seguro que la semana pasada éramos muchos menos.

			—¡Por acá! —grita Kenelm desde el otro lado del vehículo— Con precaución, que de este otro lado se encuentra la artillería pesada —dice apareciendo por la parte trasera, cargando un lanzacohetes teledirigido.

			—¡Eres un maldito loco, Kenelm! —reconozco la voz emocionada de Marie Asaph, antes de lanzarse a los brazos de Eiran— ¡Te besaría ahora mismo de no ser por estas estúpidas máscaras! 

			—¡Mujer! ¡Solo haces que crezca mi coraje contra esta maldición que nos han heredado! —se lamenta él, mientras ambos se miran de frente a través de las gruesas micas— Te advierto que esta noche no dormiremos.

			Admiro la capacidad de ambos para reconocerse entre la multitud. Yo podré leer las emociones en los rostros desenmascarados; en los ojos detrás de las máscaras a mi alcance, mas nunca podré conectarme con alguien de la manera en que esos dos lo hacen desde el día en que se conocieron.

			Nos hemos acostumbrado a reconocernos antes por nuestras voces que por características físicas, mas ese par se conecta a través de algo distinto; algo que les haría encontrarse aun entre miles de máscaras oscuras. En los dos años que trabajé cerca de tantas parejas de la clase alta, jamás logré ver una conexión así. Tampoco con mis padres, si bien era pequeño cuando mi madre enviudó. Marie Asaph y Eiran Tamera sencillamente son un caso extraordinario en esta sociedad egoísta.

			—He contado al menos novecientos —me saca de mis pensamientos Nataniel, mientras tose fuertemente un par de veces a mi lado.

			—Dos veces más que hace apenas una semana —reflexiono mientras le escucho toser nuevamente—. ¿Te encuentras bien? —pregunto preocupado, pues no me parece una tos normal.

			Mete una temblorosa mano a uno de sus bolsillos y saca un pañuelo blanco que lleva a su boca, debajo de la máscara, para luego abrirla a la altura de su pecho. Al extenderla, veo una gran mancha de sangre.

			—No digas nada a nadie —se limita a decir mientras se asegura de ocultar la mancha bajo un par de dobleces de esa gruesa tela blanca— me ha pasado hoy en el trabajo sin que nadie se diera cuenta. Promete que no le dirás a nadie.

			—Lo prometo, Nat —es todo lo que puedo decir con gran pesar dentro de mí, al tiempo en que el temor a lo que vendrá me inunda— ¿Duele?

			—Nada, en absoluto… —contesta con esa frialdad que lo ha caracterizado siempre— apurémonos, pues la transmisión con el comandante Driskoll está planeada para las veinte horas. Debo preparar las redes, bloquear decenas de canales y jugar con un par de satélites para evitarnos problemas.

			Me uno a la cadena humana que han formado para trasladar todas esas armas hacia las oficinas sobrepuestas al fondo de la nave, levantadas allí por ser el rincón más oscuro y alejado de la entrada. Paredes de cristales aislados, con la tecnología para cambiar de fondo, similares a los de las puertas del laboratorio en que trabajaba hasta el día de hoy, fueron instaladas y programadas por nuestro genio tecnológico, para adoptar el mismo triste tono abandonado de las paredes interiores del recinto, en caso de que alguien ajeno al movimiento entrase en cualquier momento del día.

			Una pequeña arma se desliza ligeramente hasta mis pies durante el acarreo del armamento. Es muy parecido al que tenía mi padre oculto en su cajón, a un costado de su cama.

			El corto y potente cañón cromado, las diminutas miras… el duro gatillo delante de la empuñadura con detalles de madera fina. No puedo evitar acomodarlo en mi mano derecha.

			—Es una belleza, Judah —interrumpe mi nostalgia la voz de Eiran a mi lado— no será de gran ayuda a la hora de la batalla, pero deberías tomarla de una vez. Parece como si te hubiera elegido —insiste mi amigo al notar que esa arma ha capturado mi atención, mientras sostiene un par de armas largas en sus brazos— ahora, Palmira, ¿quisieras guardarla en la parte trasera de tus nalgas y dejar de detener el flujo? Si no es mucha molestia.

			—Lo siento —me disculpo al reconocer que he causado un embotellamiento en la cadena humana— me ha traído un par de recuerdos —explico mientras resguardo el pequeño revólver en la bolsa trasera de mi pantalón.

			—¡Cinco minutos para que comience la transmisión! —grita Nataniel con premura, antes de lanzarse corriendo al improvisado cuartel.

			Todos abandonamos por un momento la tarea de acarrear el armamento, para acomodarnos frente a la proyección que abarca gran parte de la pared del fondo.

			Los focos azules de un par de pequeños drones circulares flotan en el aire, a unos quince metros de separación del alto muro. Sus lentes se abren y proyectan una gran pantalla de al menos cinco metros de alto por once de largo.

			En el justo momento en que el reloj digital de la transmisión da las ocho en punto de la noche, un hombre de larga y alborotada cabellera negra, que hace juego con su descuidada barba y su pronunciada mandíbula, aparece en la pantalla. Su pose siempre erguida, el antiguo traje militar sin medallas o logros colgados sobre el uniforme; el coraje transmitido por esos veteranos ojos oscuros que desbordan decisión. El comandante Driskoll Moreen ha sido de los principales causantes del renacer de una generación perdida en los abismos de un sistema infernal.

			—Veo que esta última semana ha incrementado el número de soldados por la causa… —es lo primero que dice su gruesa voz, buscando inyectar convicción de su rebelde carácter a cada uno de nosotros.

			—Poco menos de mil esta noche, comandante… —contesta Nataniel en otra más de esas videoconferencias que el gobierno no ha podido interceptar.

			El comandante Moreen es el hombre más buscado por las fuerzas del gobernador Frazier; éste lo odia. Es lógico, pues las ideas revolucionarias de nuestro líder amenazan con formar un verdadero frente al todopoderoso gobierno, que ha pisoteado a su pueblo por más de un siglo. Incluso las fuerzas militares se encuentran ocupadas en dar con el paradero de este férreo viejo.

			—Al parecer los videos transmitidos a través de las distintas redes han dado resultados… —prosigue el mensaje— ha habido un notable incremento de actividad a lo largo del país, incluso fuentes confiables me han contado que, a lo largo del mundo, los movimientos de gente están en aumento. No me dejarás mentir, Myrander.

			—Desde luego, comandante. En las principales ciudades de la Europa decadente han arreciado las protestas. He recuperado videos de intentos de revueltas al norte del continente, en zonas de contingencia de la América Latina, y en más de una de las principales ciudades del mundo —contesta Nataniel mientras le veo alejarse del micrófono para toser.

			—Es verídico —confirma el comandante— en cuanto a lo que nos corresponde a nosotros, ¿han conseguido con qué luchar?

			—Mírelo por usted mismo —contesta Nataniel, y uno de los diminutos drones rompe la formación para sobrevolar el montón de armas que han comenzado a ser separadas por características y funciones. 

			El duro rostro del comandante muestra una genuina sorpresa cuando la cámara enfoca una extensa hilera de armas que resta por trasladar y clasificar.

			—¡Vaya que han logrado armarse! —expresa con una emoción que no le hace perder su firme voz— ¡Por Dios que esos ingenuos no tienen la menor idea de a quiénes enfrentarán!

			—¿Será suficiente para derrocarlos? —se escucha preguntar al joven Kenelm de entre la multitud— Las fuerzas armadas del gobernador están compuestas por miles de elementos. También he escuchado que nuevos pelotones del ejército federal llegarán a la ciudad para las fiestas de bienvenida al nuevo siglo, a manera de precaución. En las grandes esferas hay una genuina inquietud.

			Al notar la máscara transparente del chico, las tupidas cejas del comandante Driskoll se enarcan bajo una endurecida mirada.

			—¿Podría saberse qué demonios hace un clase alta aquí? —pregunta desencajado, mientras todos voltean a mirar a la incómoda visita.

			—Está limpio, señor —intercede inmediatamente Nataniel— lo he investigado arduamente antes de permitirle formar parte del movimiento. En apenas tres semanas ha logrado suministrarnos todo este armamento que, de otra manera, jamás hubiésemos conseguido —explica el elemento de toda su confianza, y la mirada del viejo se relaja— su compromiso con nuestra causa es indudable.

			—Soy el hijo bastardo de un elemento de alto rango de las fuerzas del gobernador… —toma la palabra Hailwic Kenelm con audacia— gracias a mi padre, sabía dónde han guardado durante décadas las armas confiscadas o consideradas anticuadas.

			—¿Por qué has decidido unirte? —indaga el comandante intrigado detrás de la pantalla.

			—Hace un par de meses me he enterado que el desgraciado de mi padre mandó asesinar a mi madre, inmediatamente después de haber nacido yo —contesta el adolescente con labios temblorosos y la voz entrecortada— él quería un niño. Como en la clase alta no logró concebir más que hijas, tomó con mentiras a mi madre. Tras obtener lo que buscaba, la eliminó de este mundo para evitarse problemas. Fui el resultado de la unión entre un cerdo clase alta y una ingenua mujer clase media.

			Pareciese que muchos de los presentes veían por primera vez a alguien llorar. Con seguridad, muchos jamás habían visto lágrimas brotar de los ojos de un desconocido. Incluso, podría ser que no reconociesen muchos de los gestos de dolor que el chico transmitía con sinceridad tras esa máscara traslúcida.

			—¿Estás dispuesto a dar la vida por la justicia, como el resto de tus hermanos? —pregunta Moreen, señalando desde su escondite desconocido al resto de jóvenes que lo rodeaban.

			—¡Estoy a muerte con el movimiento, comandante! —contesta entrelazando sus pulgares, para extender así sus manos unidas en forma de “X”, justo a la altura de sus ojos.

			Al ver el gesto del chico, cada uno de los presentes imita la señal de libertad adoptada por el movimiento. 

			De pronto, dentro de una bodega abandonada al centro de una mortal zona de desastre, en lo más recóndito de los antiguos barrios abandonados de la extinta clase pobre, más de novecientos pares de manos imitan las alas de la mítica ave, que en algún momento de nuestra historia fuese el símbolo perfecto de libertad y de justicia. Recrean este signo frente a las máscaras que nos identifican como inferiores. ¡Cuán equivocada se encuentra esta maldita sociedad!

			Somos cientos de sueños distintos, somos visiones plagadas de valentía, somos convicciones e ideales más fuertes que el acero.

			—Estoy orgulloso de todos ustedes, valientes jóvenes que han roto ya las cadenas que ataron a sus padres, y a los padres de sus padres —pronuncia Driskoll Moreen visiblemente emocionado— el tiempo de la transmisión está por terminar por razones de seguridad, así que solo me queda decirles esto: Como la leyenda de la mítica águila que sobrevolaba estos sagrados cielos, imponente y poderosa, con sus alas desplegadas de par en par…  Así volaremos hasta la victoria. ¡Pongamos en marcha la penúltima fase del plan, y quitemos del poder, de una vez por todas, a esos malditos hijos de puta!
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			Tomo una fugaz ducha con agua fría, presionado por el rápido correr del reloj digital del cuarto de baño. Al estirarme para tomar la toalla de fuera de la regadera, siento una extraña molestia en mi pecho. 

			Una serie de fuertes tosidos me toma por sorpresa. Hacía mucho que no tenía un ataque de tos, con seguridad nunca uno así. Me recupero a los pocos minutos y resto importancia al episodio.

			Abro los cajones y meto cuanta ropa encuentro hasta llenar la maleta, tratando de no quitar la vista de la imagen de la montaña del Trono de Dios sobre mi ventana.

			—¿Será que los cielos son así de azules en el sur? —me pregunto incrédulo ante algo que apenas puedo imaginar.

			Sin previo aviso, una nueva, fuerte e involuntaria tos me ataca nuevamente. Esta vez, siento cómo ha lastimado mi garganta, mientras me llevo la mano a la boca, tras sentir un líquido caliente en los últimos instantes del exasperante momento.

			—Sangre… —reconozco con pesar, sin poder evitar sentirme presa del pánico y del maldito reloj de la vida.

			Los molestos números rojos del reloj sobre la cama marcan ya las diez con treinta de la noche.

			Tomo un buen trozo de papel higiénico, en caso de que la tos regrese, lo guardo en el bolsillo trasero de mi pantalón y cierro mi maleta con prisa. Las horas que conforman cada día parecen siempre tan insuficientes. Cada paso, cada sencilla acción, parecieran tomarme diez veces más del tiempo requerido. Tiempo que se congela cuando entro a la oscura habitación de mis padres.

			Mi sentido del oído se desactiva. Solo escucho sobredimensionada mi profunda respiración, hasta que ésta se detiene frente al improvisado altar sobre el viejo tocador de mi madre.

			Hace ya mucho que no tiene flores que le adornen, apenas hay un par de velas que viven una eternidad antes de consumirse por completo. Solo está la fotografía de esos dos jóvenes padres sonrientes y el pequeño divertido, cargado entre los brazos de ambos. La imagen está recargada sobre ese cofre de fina madera, con un par de ángeles bellamente tallados a ambos lados, como si sostuvieran su nombre grabado sobre la parte superior. Mil recuerdos inundan mi cabeza al sentir apenas, con las yemas de mis dedos, la textura de la madera.

			Nunca he sido creyente. Sé que mi capacidad no me alcanzará jamás para saber qué habrá después de la muerte. En realidad a nadie. Quien lo afirme, es solamente otro ser mortal dotado de gran fe sin fundamentos realistas. Aun así, me gusta fantasear con la idea de que hay algo más después de esta vida, después de este planeta en ruinas y miseria en que me ha tocado vivir sin poder hacer nada al respecto.

			El reloj del cuarto de mis padres me recuerda que no hay tiempo para sumirme en la melancolía de aquellos momentos, llenos de vida y muerte, en que suelo caer cada vez que pienso en ellos.

			Tomo la caja y guardo la fotografía en mi libreta de mano. Quienes me ven con ella creen que estoy loco. Hoy en día, solo un demente dedica tiempo a escribir a mano de vez en cuando. Es algo muy mío.

			Me coloco nuevamente la máscara antes de poner la palma de mi mano en el lector de la entrada principal. Es gratificante saber que, al menos por unos días, sabré lo que es pasar más de un día entero sin tener que colocarme este símbolo de vergüenza.

			Paro en casa de Marie Asaph a las diez con cuarenta minutos de la noche solo para despedirme. Falta menos de hora y media para que salga mi vuelo. 

			Bajo a toda prisa para llamar a la puerta, mientras el coche que ha tomado prestado Nataniel, para trasladarme al aeropuerto como un favor personal, espera con el motor encendido sobre la acera.

			Marie asoma por la mirilla antes de abrir y se sorprende al verme.

			—¿Qué demonios haces aquí? ¡Tu vuelo está a nada de partir! —grita ella con su máscara puesta.

			—Solo he querido pasar a despedirme y a agradecerles por comprender —digo algo apenado, aunque probablemente no noten mi sinceridad oculta debajo de la gruesa mica.

			—¡Estás loco! No hay nada que agradecer. Ahora será mejor que te marches, pues te mataría si llegas a perder ese vuelo —me anima Marie dándome un fuerte abrazo de despedida.

			—¿Eiran? —pregunto por él, si bien no esperaba que se dejase ver para desearme un feliz viaje.

			—No creo que él quiera bajar a despedirse —contesta ella a algo que sabía de antemano— lo siento, Judah. Tú sabes lo obstinado que es.

			—Yo lo sé, Marie —reafirmo con una sonrisa que tan solo verá reflejada en las comisuras de mis ojos— no te preocupes. Los buscaré a mi regreso apenas me baje del avión.

			—No pienses en el regreso cuando ni siquiera has llegado —me dice Marie dándome un fuerte abrazo de despedida.

			Me dirijo al carro y escucho la puerta de la casa de Marie sellarse tras de mí. Aprieto el paso, comenzando a temer por algún evento inusual de embotellamiento vial, que me haga perder el vuelo que tanto esfuerzo me ha costado pagar.

			—Judah… —me intercepta una mano sobre mi hombro justo antes de subir al coche— yo… disfruta estos días. Lo mereces más que nadie, hermano mío —me ofrece la mano para estrecharla.

			—Te lo agradezco de todo corazón —contesto melancólico y aparto su mano para darle un abrazo.

			Eiran no es del tipo de personas que muestra ese tipo de afecto hacia otros; mucho menos por alguien que se apartará unos días de los planes del movimiento en una etapa crucial.

			—¡Ahora mueve esas! —me dice dándome una brusca nalgada antes de empujarme al interior de la parte trasera del coche—. ¡Nos vemos dentro de unos días, princesa!

			Me despide de pie desde la acera frente a la casa de su pareja. No puedo ver su rostro, pero quiero creer que hay una sonrisa en él. No deja de mover su mano, de un lado a otro, hasta que el coche dobla en la esquina con rumbo al aeropuerto. Realmente es mi mejor amigo.

			El potente ruido que hacen las turbinas del avión al despegar me sobresalta. Jamás había estado en uno. Trato de tranquilizarme pensando que, en tan solo treinta minutos, estaré descendiendo en uno de los pocos lugares libres de toxicidad o radiación en el mundo.

			Por la ventanilla puedo ver luces infinitas. Desde el cielo, la gran metrópoli que aborrezco no parece ser tan horrible después de todo. Por el contrario, luce hermosa, iluminada por cientos de millones de estrellas artificiales, venciendo a la oscuridad que, tal vez, después de todo solo reine dentro de mi hogar.

			—Pueden retirar su máscara antigás de precaución. A partir de este momento se encuentran en un espacio descontaminado… —se escucha en los altavoces las indicaciones de un capitán ficticio. El verdadero se limita a seguir la trayectoria computarizada del vuelo desde un pequeño cubículo en las oficinas del aeropuerto.

			Retiro mi máscara al igual que el resto de los pasajeros. Todos comienzan a verse unos a otros como por instinto, si bien la gran mayoría portaban máscaras transparentes. Todos voltean hacia adelante, hacia atrás, hacia los lados. Me ruborizo al notar las miradas de un par de chicas, separadas de mi lugar por el estrecho pasillo. Ambas sonríen de manera extraña mientras me miran. Comienzo a pensar que habría sido mejor dejarme puesta la máscara.
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			Son las seis de la mañana y todo cuanto hay son rostros conocidos, regados sobre camastros, hamacas o tendidos inconscientes sobre la arena rodeados de botellas vacías.

			Muchas veces me arrepiento de venir aquí cada año para pasar las fiestas de diciembre, junto a una manada de animales sedientos de alcohol; ansiosos por meterse todo tipo de sustancias que les permitan divertirse como salvajes, y acostarse con quien sea que cruce por sus caminos pasadas las doce de la medianoche. Finalmente, era esto o pasar Nochebuena junto a mis padres en alguna otra parte descontaminada del mundo. Al menos aquí estoy lejos de los ridículos sermones de mi padre y las intolerables quejas de mi madre.

			Entre el hotel, su complejo de albercas, múltiples bares y playa privada, se encuentra, prácticamente, toda la clase alta de mi ciudad de entre diecisiete y veinticinco años. Desmayados por el exceso de alcohol, hechos un asco tras saberse lejos del control de sus padres. ¿Cuántos amanecerán llenos de moretones? ¿Cuántos en el hospital de la región, debido a una congestión o algo peor? Con seguridad, la mayoría no recordará sus primeras ocho horas en una de las playas más hermosas del mundo. Mañana tampoco lo harán, mucho menos pasado mañana. Y el año siguiente será lo mismo.

			Vómito dentro de la alberca, botellas de vidrio regadas por doquier en la blanca arena; a lo lejos alcanzo a ver vasos de distintos materiales flotando en las aguas turquesa de esta parte del Pacífico. ¿Realmente somos la clase alta? 

			Cada vez me cuestiono más el por qué actuamos así, cuando en teoría recibimos la mejor educación en el país. No puedo imaginar cómo serán los clase media.

			Caminar por la arena se ha vuelto un desafío. Burlar los cuerpos de todos esos inconscientes, quienes revivirán solo cuando se encuentren ya más rojos que una langosta, tras recibir por horas los rayos del sol; caminar con cuidado de no pisar vidrios de botellas rotas durante el desenfreno que recién terminó. 

			Recuerdo que los primeros años levantaba cuánto podía de todo el desastre que dejaban estos ebrios, haciendo un pequeño esfuerzo por mantener, lo más limpia posible, la playa durante mis recorridos mañaneros a la orilla del mar. Un mal día di cuenta del tiempo que perdía, pues al regresar al hotel apenas horas más tarde, ya se encontraba igual de sucia.

			Es por eso que, cada año, caminaba cada vez más lejos de la playa privada del hotel; agregaba más y más metros, hasta transformarlos en kilómetros, dejando muy atrás la zona hotelera. 

			Si bien se nos recomienda no hacerlo, por la falta de salvavidas o personas que puedan auxiliar en caso de algún accidente, entre más lejos es menor el ruido de esa música insoportable que retumba las veinticuatro horas en la zona turística; música falta de letra, carente de sentido y sin armonía. Es solo ruido que refleja el caos en la vida de quienes fingen escucharla.

			Lejos de allí no hay quien busque propasarse entrado o no en copas; tampoco las tantas charlas superficiales sobre nuevos negocios, coches, viajes y sobre los padres de quién valen más ceros a la derecha. Conforme camino por la orilla, sintiendo en mis pies la fría agua de las olas, miro hacia atrás de vez en cuando para reconocer el camino de mis huellas sobre la arena mojada. La voz de la naturaleza habla cada vez más claro. Si alguien más pudiese leer mis pensamientos me creería loca.

			Confesaré que así me he sentido los últimos años. Fuera de lugar, perdida en un mundo tan distinto a mí. Tal vez yo sea distinta al mundo que me rodea.

			No me considero antisocial. ¡Tengo tanto de qué hablar! Tanto por contar y me encantaría escuchar los días de otras personas. El problema es que no hay nadie que esté dispuesto a escuchar de verdad, tampoco a ser escuchado. Tal vez sea antisocial después de todo.

			Cada vez hay menos conchas de mar sobre la orilla. La marea no es fuerte durante estas fechas. Recuerdo que los primeros años solía regresar a casa con bolsas llenas de decenas de esos pequeños regalos del mar; había de todos los tamaños, de tantos colores como no los hay en todas las ciudades del mundo que he visitado. Ahora, las pocas que encuentro son totalmente blancas. ¿Será cierto aquel rumor de que los océanos del mundo han perdido su color? ¿Que finalmente han muerto?

			Los mejores momentos de mis últimos años los he pasado algunos cientos de metros más adelante, doblando aquella esquina, donde una gran roca porosa, entre la arena y el agua, hace de bienvenida a un pequeño mundo que contiene todo cuanto añoro. 

			Esa pequeña bahía se convierte en mi paraíso natural privado. Grandes palmeras se alzan sobre una tupida vegetación, apartadas de las aguas de un mar de incontables tonos azules por un agradable tramo de fina arena blanca, en donde, al menos hasta el año pasado, logré observar a decenas de cangrejos rojos intentando cavar sus madrigueras lo suficientemente lejos de la marea. Gaviotas y pelícanos sobrevuelan esta sección del mar, de una manera como no lo hacen en la zona hotelera hace ya tiempo atrás.

			¿Qué es lo que veo apenas llegar a la gran roca que marca la entrada a mi paraíso? Allá a lo lejos. Parece ser un chico.

			¿Qué hace aquí? Está lejos de la diversión, lejos del escándalo. ¡Solo eso faltaba! Que alguien más decidiera trasladar su propia fiesta hasta esta pacífica zona. ¡No tiene derecho a arruinar la tranquilidad de este lugar! 

			¿Qué cree que hace? ¿Por qué corre en dirección al mar? ¡Está demente! ¿Sabrá nadar siquiera? ¿Qué tal si hay tiburones? En la zona hotelera la gente no se atreve a meterse más allá de la orilla por miedo a lo que oculta el impredecible océano. ¡Aquí no hay un solo salvavidas a kilómetros a la redonda! No puedo comprender qué pasará en su vida para que decida arriesgarla de tal manera. 

			¿Qué rayos hace ahora? Salta las olas como un niño pequeño. Probablemente haya bebido de más. Ni en esos parques acuáticos, con simulaciones en cuarta dimensión de olas, que tan reales resultan, he visto o escuchado a ningún niño pasársela tan bien como ese extraño. De hecho, al menos a la distancia, se le ve más divertido que a cualquier persona que haya visto en esos parques.

			¿Ahora se lanza con todo su cuerpo contra las olas? Se zambulle una y otra vez en las heladas aguas. ¡Daré por sentado que se encuentra alcoholizado! Si no termina en el estómago de un tiburón, morirá de hipotermia.

			¡Está ya demasiado lejos de la costa! Lo último que quiero es que la marea devuelva, hacia mi lugar favorito, el cuerpo sin vida de algún loco, borracho o suicida… ¡o los tres en uno solo!

			Corro por la orilla de la playa para acercarme hasta él como nunca antes lo he hecho. Caminar tantos kilómetros sobre la arena es pesado, mas nunca pensé que correr sobre ella resultase tanto más complicado a mis veintidós años. 

			No es que me importe la vida de ese loco, pero no quiero que el primer recuerdo que venga a mi mente, el año próximo que visite de nuevo este lugar, ¡sea el de un cadáver sobre sus virginales arenas blancas en la mañana de Nochebuena!
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			Todo cuanto había escuchado sobre las playas del sur, las miles de fotografías de aguas con más de tres tonos distintos de azul, esas tantas reseñas, opiniones y comentarios endulzados por la gente de clase alta, sobre la incomparable hermosura de esta zona del país. Todas aquellas maravillas que les he escuchado hablar sobre este rincón del mundo quedan inmensamente cortas con la realidad que mis cinco sentidos disfrutan.

			Nunca antes había experimentado una sensación como la que viven mis pies descalzos, ligeramente hundidos en la fina arena blanca de este mágico lugar. Los azules del mar son todavía más a los mostrados desde tomas aéreas en las fotografías. Cada tono parece tener vida propia, cada azul parece hablar su propio lenguaje; todos invitándome a adentrarme en ellos hasta perderme en la inmensidad que los abraza.

			Jamás había escuchado algo semejante al romper de las olas. Cierro los ojos por un momento y puedo escuchar, incluso, la espuma que deja cada una sobre la arena húmeda de la orilla antes de regresar al mar. Con apenas diez minutos aquí, deseo ya que, si ha de existir un paraíso en el más allá, sea idéntico a este lugar.

			Las ráfagas de aire hablando a través de las copas de las frondosas palmeras tras de mí; el sublime canto de las profundidades del mar, interpretado con feroz belleza por sus múltiples brazos en forma de olas; cada respiro profundo de ese aire puro que siento entrar a través de mis orificios nasales para invadir completamente mi interior de paz. No ha de existir otro lugar que se le compare. Cada segundo aquí no puede ser más perfecto.

			No puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas al dar los primeros pasos en dirección al azul celestial del océano. Siento como si mis pies apenas rozaran esa suave y delicada alfombra blanca que pareciese transportarme con vida propia hacia las aguas del Pacífico.

			Una repentina explosión de sentimientos encontrados se apodera de mí. 

			Me deshago de la playera, como si me quedasen tan solo unos segundos para llegar hasta el mar antes de que cierre sus puertas para siempre.

			No sabía que correr sobre la arena fuese pesado para mis piernas; trotar en el duro concreto de las banquetas de la ciudad es inmensamente más sencillo. Aun y todo, pareciera que llevase puestos esos tenis de moda, impulsados por micro propulsores, con los que alardean los niños de la clase alta en las calles privadas de Altarya.

			Antes de que pueda siquiera preguntarme qué hago pensando en ese lugar lleno de falsos amantes de la naturaleza, a mis pies desnudos los invade el frío de las aguas del océano Pacífico. Esto no me detiene, pues estoy acostumbrado al agua helada.

			Para mi sorpresa, una ola se levanta más de lo que hubiese esperado frente a mí, por lo que me aviento hacia ella como si mis setenta kilos pudiesen taclear a aquel poderoso monstruo.

			Saco mi cabeza del agua y me tallo enseguida los ojos con ambas manos. El agua se ha tornado rápidamente cálida. Me invade un sentir que no conseguía revivir desde hacía tantos años al divisar el horizonte que se extiende frente a mí. Es un sentimiento de alegría pura, tan transparente y envidiable, que solo los niños pequeños son capaces de experimentar.

			No recuerdo cuándo fue la última vez que disfruté la vida de esta manera. Creo haber experimentado más paz durante estos pocos minutos de soledad, en este paraíso perdido, que en los últimos diez años. Me siento más vivo que nunca.

			—¡Estoy vivo! ¡Amo estar vivo! —grito inconscientemente y mis palabras se pierden en el azul que se abre frente a mí. Tan solo para mí. 

			Justo después de mi arrebato de felicidad, escucho el eco de una voz a lo lejos. ¿Será que el mar me responde? ¿En verdad es el océano hablándome? 

			—¡Sal inmediatamente de ahí, demente! —escucho esta vez con claridad a mis espaldas. 

			¿Será que la arena me llama con voz delicada de mujer? Más allá de la dura palabra con que me tacha…

			—No puede ser —me digo absorto al divisar a una chica parada a la orilla de la playa, justo a la altura de dónde me encuentro. 

			No logro distinguir mucho más que su vestido rosado agitándose con el viento, junto a una larga cabellera que danza al son de su prenda, mientras sujeta con su mano un pequeño sombrero blanco para evitar que escape de su cabeza movido por el viento.

			Pero claro, no pueden faltar los carísimos lentes oscuros, ya que, al observarla a detalle, la chica tiene toda la figura de una niña nacida en cuna de oro y pañales de seda.

			Me acerco un poco más hacia ella, tratando de escuchar con mayor claridad las palabras que el viento regresa incompletas antes de que lleguen a mis oídos. Le escucho llamarme “mirón” en repetidas ocasiones.

			—¡Si eres tú la que ha comenzado a gritarme! ¿Por qué voy yo a ser un mirón? —me disgusto con la extraña por llamarme de esa manera siendo que es una vil mentira— ¡Yo estaba perfectamente bien aquí a solas antes de que llegaras! —le recrimino juntando mis manos para gritar, a través de ellas, a manera de amplificador.

			—¡Tiburón! —le escucho gritar con todas sus fuerzas.

			—¿Tiburón? —entiendo finalmente, mientras mi cuerpo entero se congela y una fuerte ola me toma desprevenido, revolcándome bajo el agua.

			Tan pronto como tomo la primera bocanada de aire al salir a la superficie, reconozco que estoy lejos de la orilla de la playa. Si bien el agua me llega apenas a la altura del pecho, me he alejado bastante.

			—¡Tiburón! ¡Tiburón! —insiste ella exasperada.

			Esta vez, me lleno de una adrenalina que envidiaría el máximo atleta en activo de este planeta.

			—¡Tiburón! ¡Con un demonio! —grito antes de lanzarme a nadar con toda la potencia de mis brazos. Nunca supe utilizar las piernas para impulsarme al nadar, así que siento que dependo de ese par de largas extremidades que parecen auténticas aletas en este momento. Siento que la bestia marina me roza los talones a lo largo de mi carrera hacia la orilla.

			Al encontrarme cerca de ésta, donde el agua me llega a las rodillas, utilizo finalmente toda la potencia de mis piernas para correr el último par de metros hasta que mis pies abandonan la arena humedecida. Paso de largo sin voltear a ver a la chica y sigo corriendo un par de metros más, sobre la arena caliente, hasta llegar a la sombra de una fila de palmeras, donde finalmente me dejo caer sin un poco de aire en mis pulmones.

			Me quedo recostado bajo sus despeinadas y frondosas hojas, por las que asoman tempraneros rayos de sol que calan en mis ojos. Frente a ellos, aparece repentinamente la silueta de la chica.

			—¿Eres tonto acaso? —me recrimina ella por encima de mí.

			No puedo proceder a defenderme ni decir palabra, pues todavía no logro recuperarme de la fatiga tras la carrera que acabo de echar por mi vida.

			—¿Qué tan cerca estuvo? —es lo único que logro preguntar mientras llevo mis manos a la altura del corazón para sentir cómo comienza a retomar su ritmo normal.

			—¿De qué hablas? —me cuestiona ella, logrando que le mire de frente por primera vez, aun y que solamente logre ver mi propio reflejo en sus lentes— Te estaba previniendo. ¡No puedes andar por allí nadando como si nada en las aguas del Pacífico! En cualquier momento un tiburón puede arrastrarte a mar abierto entre sus dientes.

			Al escuchar aquello me siento realmente estúpido. Además de saberlo por mis estudios, recuerdo haberlo leído más de una vez antes de viajar a este lugar. 

			—En las playas del sur no hay tiburones, es imposible —recuerdo sintiéndome avergonzado y se lo digo— ¡Son demasiado bajas para ellos! —grito, mientras me pongo bruscamente de pie, en un salto tan veloz que la chica se echa hacia atrás para quitarse de mi camino.

			—¿Dónde lo has leído? Eso no lo sabía —me cuestiona ella llevándose la mano a la barbilla, como si meditase mis afirmaciones.

			—¿Dónde has leído tú que los tiburones gustan de rondar aguas en las que podrían quedar varados y morir? —pregunto alzando la voz sin quererlo, pues bien sé que ella no tiene la menor idea— ¡Por poco haces que muera de un infarto!

			—Lo supuse —contesta mirándome con atención— los tiburones viven en el océano y el Pacífico es un océano, así que debe de haber tiburones. Por algo nadie se baña más allá de diez pasos de distancia de las orillas de la playa.

			—¡Pues déjame platicarte sobre lo equivocada que estás! En estas aguas no hay más que peces de color, un par de corales muertos y algas… ¡Pero jamás tiburones! —sigo quejándome, mientras noto cómo, aun detrás de esos lentes que me impiden mirarla directamente a los ojos, la chica me inspecciona con auténtica curiosidad.

			En esos momentos me llevo instintivamente las manos al rostro. Palpo mis mejillas, mi frente, mi nariz. No tengo mi máscara para ocultar mi rostro de esa chica clase alta.

			No puedo evitar enrojecerme desde el cuello hasta las orejas. Seguramente pronto estallará en risas, mofándose descaradamente de mi aspecto. Por su manera de actuar, no creo que haya visto nunca antes a alguien de la nueva clase pobre tan así de cerca. ¿Cómo he de reaccionar una vez que comience a burlarse de mi fealdad? ¿Cómo he de actuar si comienza a insultarme como el resto lo hace?

			—¡Estás totalmente colorado! —dice ella mientras un fuerte viento sopla sobre nosotros, arrancando el sombrero de su cabeza, y haciéndolo girar durante un par de metros por la arena.

			Me lanzo por éste con el afán de ganar tiempo. ¿Debo de alejarme de allí y volver caída la tarde? Tal vez si camino un poco más por la costa encuentre otra pequeña bahía para mí solo. Alcanzo el pequeño sombrero de finas telas y me agacho para recogerlo mientras decido qué hacer. Al incorporarme, ella está de pie justo detrás de mí.

			—¡Muchas gracias! —dice ella tomando el sombrero de mi mano congelada—. No conozco muchos hombres con buenos modales hoy en día —prosigue, al momento en que se despoja de las gafas y las cuelga sobre el escote de su vestido.

			Al levantar la mirada hacia ella, mis ojos casi escapan de su lugar; mi corazón se acelera más de lo que lo hiciera en la falsa alarma que ponía en riesgo mi vida hacía apenas unos minutos atrás.

			—Mi nombre es Melody Archer… —se presenta con la misma educación que le he conocido antes.
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			—¿Puedo saber tu nombre? —pregunta sonriente, estirando su mano hacia mí. Me estremezco por dentro al sentir la suave textura de la piel de su mano.

			—Judah… —contesto vacilante después de segundos en los que el tiempo frenó su rápida carrera, instantes en que me vi perdido en esos ojos que parecieran penetrar mi interior con una fuerza desconocida— Mi nombre es Judah.

			—Judah… —repite ella, dando la impresión de buscar en el baúl de la infinidad de nombres que ha escuchado a lo largo de su ocupada vida social. Jamás recordará que aquel insignificante mesero, que le atendió la tarde anterior, se llama de la misma manera— es un bonito nombre.

			Melody se queda observando el saludo de manos que ambos nos dimos. Entonces me doy cuenta de que soy yo quien no suelta su mano. Al mirarle de nuevo, noto que se le escapa una sonrisa divertida. Nada tiene que ver  con el resto de sonrisas despectivas, a manera de burla, que me han dirigido a lo largo de mi vida. Esta es distinta.

			Suelto su mano y lo primero que ella hace es recoger su largo y liso cabello, para volver a colocarse el sombrero.

			—Así que, Judah. ¿Puede saberse qué haces tan lejos de la zona hotelera? ¿Qué hace un chico como tú tan lejos de la fiesta, invadiendo mi lugar privado? —pregunta mientras camina  hasta sentarse debajo de la sombra de las palmeras.

			—Yo solo quería disfrutar el sonido del mar y… ¡espera! ¿Estoy invadiendo propiedad privada? ¡Vaya idiota fui al no pensar que un lugar como este tuviese dueño! —me disculpo preocupado antes de poder terminar de explicar lo que hacía allí hasta que ella apareció— Lo siento mucho, no vi ningún letrero a lo largo del camino hasta aquí…

			Melody echa a reír mientras mi mente lucha por hallar la manera menos vergonzosa de disculparme, lo cual me irrita rápidamente. Ya había tardado en aflorar esa necesidad natural de los clase alta de burlarse de la gente como yo. Me limito a dar media vuelta sin decir más palabras.

			—¡Oye! ¿A dónde crees que vas? —me interrumpe su armoniosa voz— Esta propiedad no puede pertenecerle a nadie. A mí me gusta decir que esta pequeña bahía es mi lugar privado, porque durante años he disfrutado de este rincón del mundo yo sola… —aclara ella provocando que frene mi andar— durante los últimos siete años, cada diciembre, este paraíso ha sido mi refugio, lejos de todo ese escándalo sin sentido, de todo lo que me resulta vano —explica ella con un semblante visiblemente entristecido.

			Vuelvo sobre mis pasos hacia donde ella permanece inmóvil, sentada, rodeando sus largas piernas con sus brazos.

			—Anda, toma asiento —me invita dando un par de palmadas en la arena a un lado de ella— en mi bahía tal vez haya lugar para uno más.

			Esas palabras, delineadas por la gentil sonrisa dibujada en los labios de los cuales escapan con sutileza, me hacen reaccionar con una sonrisa auténtica. ¡Una sonrisa auténtica! No puedo ni pensar en cuándo fue la última vez en que hube correspondido algún gesto o muestra de afecto con una sonrisa natural, sin necesidad de forzar el gesto, algo espontáneo.

			—¿Seguirás contándome las razones por las que has invadido mi espacio sagrado? —me cuestiona nuevamente sonriente— Hace minutos que pareciera que te han comido la lengua.

			—Solo quería disfrutar de la naturaleza —comienzo a hablar, después de largos segundos en los que corroboré que todo esto no era un sueño— el ruido de las olas del mar, la voz del viento, el cantar de las aves marinas y el danzar de las copas de las palmeras —hablo con una fluidez extraña en mí, tomando en cuenta que estoy conversando con Melody Archer, apenas a un par de centímetros de ella— observar los distintos tonos de azul del mar y de los cielos limpios que jamás veré en mi ciudad. Me gusta ver el curioso caminar de los cangrejos al huir de la marea con sus tenazas siempre alerta, y sentir la suavidad de la arena bajo mis pies… es por eso que me he atrevido a invadir tu espacio.

			El par de soles dorados que brillan sobre su rostro me miran fijamente, mientras su cabeza descansa sobre una de sus manos. Sus labios rosados, ligeramente entreabiertos, no emiten sonido alguno y su respiración es prácticamente indetectable. Esta mezcla de actitudes causa un extraño, pero agradable, sentir en alguna parte de mi estómago. ¿Realmente me presta atención? ¿Es así que se siente ser escuchado? 

			—Pensé que era la única de mi clase que pensaba así… —dice ella en voz baja de manera involuntaria, después de un lapso de silencio. La he escuchado con claridad— ¿de dónde dices que eres, que no es posible ver los cielos claros?

			Realmente no quiero contestar a su pregunta, y mientras pienso en mil maneras estúpidas para esquivarla, la naturaleza se vuelve mi aliada.

			—¡Mira! —señalo hacia el mar, poniéndome en pie de un salto— ¡Por allá!

			—¡Delfines! —grita ella incorporándose a mi lado— ¡Jamás los había visto nadando tan cerca de la orilla en este lugar!

			—Tal vez hayas leído mal. Has confundido tiburones con delfines… —me burlo de ella, seguido de un ligero golpe en mi hombro en una reacción que me extraña— ¡Acerquémonos antes de que se alejen!

			—¡Estás loco! Ahora sé que no hay tiburones merodeando por aquí, pero es una realidad que el mar es peligroso —insiste ella— además, ¿cómo sabes que los delfines salvajes no atacan a los humanos?

			—He leído que es una especie dócil por naturaleza —aseguro, para animarla a acercarse mientras yo ya hundo mis tobillos en el mar.

			—Así que eres un sabelotodo, ¿no es así? —pregunta ella antes de seguirme.

			Al sentir el agua mojar sus pies, Melody retrocede. No puedo entender su miedo al mar. Por lo que ha dicho, pareciera que sus conocidos respetan al océano de una manera exagerada, que roza lo ridículo. Cuán irónico resulta que los contados bendecidos, para poder disfrutar a plenitud de los pocos lugares como éste que quedan en el mundo, no saben hacerlo.

			 —¡Vamos, Melody! ¡Mira que pueden irse en cualquier momento! —le insto a entrar salpicándola con mis manos, mientras ella se queja, aun sin moverse de la orilla. 

			Yo me sumerjo de un chapuzón para adentrarme un poco más, con la esperanza de ver a esas criaturas, tan cercanas a unirse a la interminable lista de especies extintas, más de cerca.

			Entonces, veo que su rostro cambia. Con los ojos abiertos en un claro gesto de temor, apunta hacia mis espaldas sin conseguir decir nada. Al girar, veo la aleta de un delfín dirigiéndose hacia mí a toda velocidad.

			—¡Tal vez leíste un artículo equivocado sobre delfines! —grita finalmente ella desde la orilla.

			El animal se detiene justo frente a mí, cuando sentía ya una embestida brutal que me lanzara por los aires hasta aterrizar sobre la arena. El simpático ser muestra su hocico alargado y su frente abovedada. Dudando aun sobre la docilidad registrada de esas criaturas, muevo mi mano con cautela, hasta acariciar su lisa piel de un celeste brillante a los rayos del sol. El delfín deja escapar aire por el espiráculo sobre su cabeza.

			—¡Anda, Melody! ¿Cuándo será la próxima vez que tengas la oportunidad de acariciar a un delfín en tu lugar favorito? —le insisto sin poder dejar de maravillarme con la belleza del cetáceo, el cual gira sobre su eje mientras lo toco.

			De reojo, miro divertido cómo Melody se interna poco a poco y torpemente, en las aguas del Pacífico. Siete años visitándolo y jamás ha disfrutado realmente del mar, pienso mientras veo una segunda aleta nadar hacia nosotros, ésta es pequeña. 

			Aquí el agua me llega a la cintura. Melody se queja del frío, pues a ella la cubre un poco más y se rehúsa a sumergirse. Cuando se encuentra cerca de mí, un pequeño delfín aparece frente a ella sacándole un buen grito, más de sorpresa que de susto.

			 Cuando intenta acariciarle, el crío resopla a través del espiráculo en repetidas ocasiones, salpicándola a la cara, mientras ella le grita que pare de hacerlo. Parece que a los mismos delfines les causa gracia el actuar genuino de Melody, para quien todo esto parece nuevo. En menos de una hora aquí, he vivido ya más experiencias con el mar, de lo que ella hubiera disfrutado durante años.

			Después de los mejores minutos de mis últimos años, una numerosa manada de delfines comienza a brindarnos el espectáculo de nuestras vidas a menos de cincuenta metros de distancia.

			Decenas de esas increíbles criaturas saltan alto sobre las aguas, todos siguiendo un rumbo perpendicular que les llevará hacia aguas más profundas. Me atrevería a decir que son cientos de ellos los que ahora maravillan nuestros ojos, con esa gracia natural que caracteriza a cualquier ejemplar de su especie. 

			—Si tan solo el ser humano tuviese un poco de ese carisma natural —me digo, al tiempo en que el delfín frente a mí emite su gracioso chasquido, mirándome y resoplando por última vez. Luego se dirige al pequeño con el que Melody se ha encariñado rápidamente. Ella ha estado jugueteando con la cría desde el primer minuto, hasta que la que debe ser su madre lo llama para unirse de nuevo al resto de la manada. 

			Antes de irse, el pequeño salpica con su cola a Melody, terminándole de empapar y desatar mis carcajadas. Una vez más, una risotada auténtica.

			Melody se acerca a mi lado. Casi puedo sentir el roce de su piel con la mía.

			—¿Puedes creer lo que acaba de sucedernos? —me pregunta ella maravillada mientras se quita su sombrero empapado, dejando caer su larga y humedecida cabellera que se ha tornado de un café más oscuro.

			—¡Tu vestido! Has olvidado quitártelo y ahora está totalmente mojado —le recuerdo yo.

			—Así que también eres astuto, ¿eh? —dice ella enarcando su ceja izquierda— Es un vestido especial para playa, precisamente para mojarse si una no desea mostrar mucho… —me insinúa con una risita de sarcasmo y picardía— pero supongo que eso ya lo sabes.

			—¡No! ¡Te juro que no lo sabía! —intento convencerle sonrojándome nuevamente— no había visto a ninguna mujer usar uno así.

			Claro está que jamás había estado en playa alguna, mas ella no lo sabe.

			—Sí, claro… —me da la razón con sarcasmo, llevándose ambas manos a la parte baja del corto vestido, que se encuentra sumergido en el agua.

			Para mi sorpresa, comienza a jalar hacia arriba para desprenderse de él. Parece batallar a la altura de su abdomen, pues la tela mojada se adhiere a su cuerpo.

			—¿Estás bien? —pregunto al verle luchar con la prenda de una sola pieza.

			—Me vendría bien una mano… —dice ella con su cabeza perdida dentro del vestido.

			—Muy bien —digo totalmente nervioso, dudando sobre cómo debo proceder para ayudarle, literalmente, a desvestirse— dime por dónde debo sujetarlo y…

			—¡Solo estira hacia arriba! —grita ella.

			Me limito a jalar con fuerza hacia arriba, hasta que de pronto sostengo ya su vestido en mis manos. Mis ojos jamás verán algo que se le compare siquiera.

			Su cuerpo menudo, de una atractiva figura, delineada por un par de curvas perfectas. Ese bikini negro de dos piezas, cuya parte superior sujeta unos senos firmes, mientras la parte inferior no deja a la imaginación un generoso trasero. Melody Archer es realmente una obra de arte esculpida por cuantos antiguos dioses de la belleza hayan existido a lo largo de la historia.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta finalmente.

			Me ruborizo al saber perfectamente que me ha descubierto explorando la totalidad de su figura.

			—¿Puse cara de estúpido? —pregunto sin quererlo en voz alta.

			—Solo un poco —contesta Melody sonriendo mientras toma su vestido de mis manos, y da media vuelta para caminar hacia la arena.

			—¡Qué idiota soy! —me recrimino entre dientes, mientras lucho por despegar mis ojos de esas nalgas que mueve con natural sensualidad.

			—¡Puedo oírte! —me dice ella sin poder contener la risa.

			No debe ser nada nuevo para ella que un chico admire su cuerpo, su belleza. Sabe a la perfección lo que tiene, sabe lo que es.

			Aún ruborizado, me acerco hacia donde ella se ha recostado bajo una nueva sombra. Me dejo caer pesadamente y mi estómago gruñe.

			—Así que, Judah, ¿cuál es plan para el resto de la tarde? Claro está, después de comer algo para calmar a la bestia que llevas allí dentro… —bromea Melody señalando mi estómago y yo me avergüenzo. No diré que no he probado bocadillo alguno desde ayer por la noche.

			¿Bromeará también cuando se refiere a pasar el resto de la tarde juntos?

			—Es Nochebuena, Melody… —le recuerdo.

			—¿Hoy? ¿Tan pronto? —pregunta ella girando bocabajo para sostenerse con los codos en la arena. Hago un esfuerzo sobrehumano por no mirar descaradamente sus senos apretujados— ¡Qué más da! Mira que en el hotel hay de todo menos espíritu de Nochebuena. Mi hermano, sus amigos, mis amigas y todos los huéspedes se embriagarán más que ayer, menos que mañana. A eso se reduce mi triste celebración de un veinticuatro de diciembre por la noche —detalla actuando gestos de asco.

			—¿Jamás lo pasan en familia? —pregunto extrañado.

			—¿En familia? Esa tradición ha muerto hace muchos años. Al menos desde que cumplí los quince —responde con algo de melancolía reflejada en sus ojos, que cambian de color a la sombra y a la luz del sol— si pasarlo con el ebrio de mi hermano cuenta, entonces sí, yo lo soporto a él mientras mis padres cenan en alguna otra parte del mundo, al igual que mañana —manifiesta con expresiones de enfado, cada vez que menciona a sus padres— ¿Qué hay de ti?

			—Me encantaría pasar Nochebuena con mi familia —contesto mirando el bolso en el que guardo el cofre y la fotografía. Hasta ahora recuerdo que les cargaba conmigo al llegar a la playa.

			—¿Y por qué no lo haces? —pregunta ella recostando su cabeza sobre sus brazos en la arena.

			—Mis padres murieron hace años… —contesto escuetamente— si pudiera, pasaría todas estas fechas, año tras años, junto a ellos.

			—Yo… lo siento mucho, Judah —dice incorporándose con notable sorpresa.

			Mientras sopeso sus palabras sinceras, cada poro de mi piel se eriza al sentir su mano recorrer mi brazo derecho, delineando mis tatuajes con sus dedos y la mirada entretenida en estos.

			—Los dos ángeles con sus alas abiertas, volando hacia la estrella en lo alto de mi hombro, tomados de la mano… —leo la pregunta en su actuar— me gusta imaginar que así fue una vez que mi madre falleció.

			Melody los repasa una y otra vez en silencio, hasta que desciende con sus uñas, rozando mi antebrazo pausadamente. 

			—¿Y estas flores? —pregunta ella intrigada mirando los tonos violetas de éstas, mezclados con la tinta negra que envuelve dicha parte de mi cuerpo— Jamás las había visto, no son como las rosas que cultivan dentro de los invernaderos controlados en los jardines de Altarya.

			—Son violetas. Mi abuela nombró a mi madre como esta flor —contesto con una ligera sonrisa al recordar cada vez que ella lo contaba— ninguno de nosotros pudo alcanzar a verlas, pues las declararon extintas cuando mi madre era una niña. Eran flores sumamente delicadas y no… no supimos cuidarlas.

			—Es bellísimo todo —externa ella antes de llevar sus ojos a encontrarse con los míos— recordarlos cada vez que miras al espejo, saber que los llevas para siempre en tu piel… —continúa mientras penetra mi alma nuevamente con su mirar—— Debieron ser unos padres estupendos.

			—Sí que lo fueron… —contesto apretando su mano.

			Sin darnos cuenta de cómo ni cuándo, pasan segundos interminables en que ambos miramos en silencio nuestras manos entrelazadas por nuestros dedos, hasta que caemos en cuenta de ello. Melody es la primera en reaccionar. Retira su mano repentinamente, como si la hubiera atrapado cometiendo una travesura.

			—Yo… debo regresar al hotel. Probablemente mi hermano haya despertado ya de su borrachera e insistirá en saber en dónde me encuentro —comenta ella con claro nerviosismo, poniéndose de pie con la arena adherida a su piel desnuda— es la primera vez que visitas las playas del sur, ¿no es así?

			—Así es, señorita… —contesto algo entristecido al saber que finalmente regresa a su mundo, y que yo he de regresar al mío.

			—¿Qué te parece si nos vemos aquí mismo a las seis de la tarde en punto? —propone sonriente mientras lucha ahora por meterse en el vestido y sacude la arena de su sombrero— si crees que este lugar es hermoso, deberías ver las costas de neón por las noches. Es cerca de aquí, es la mejor temporada para disfrutar del espectáculo y, mejor aun,  se trata de una de las pocas playas totalmente vírgenes en el mundo entero. ¡Te aseguro que será lo más increíble que hayas visto en tu vida!

			—Suena atractivo, Melody Archer… —contesto poniéndome de pie, estirando mi mano hacia ella.

			—De acuerdo, Judah…

			—Palmira, Judah Palmira —termino de presentarme.

			—Es una cita, Judah Palmira —dice ella estrechando mi mano— no se te ocurra llegar tarde. ¡Mucho menos dejarme plantada! —me amenaza con su dedo índice para finalmente dar media vuelta y alejarse con cadencia.

			Cuando ella dobla la esquina de la pequeña bahía y desaparece, alzo la vista hacia los cielos limpios que se extienden bondadosos sobre mí.

			—Lo suplico. Si se trata de un sueño, no quiero despertar jamás —rezo a no sé qué allá arriba.

			Una vez más, me echo de espaldas sobre las blancas arenas de las playas del sur que, para entonces, me brindan la sensación de encontrarme flotando sobre las mismas nubes.
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			Con toda la intención del mundo olvidé mi móvil en casa. Lo último que deseaba era traer conmigo una bomba de tiempo que me recordase a cada instante los segundos que se han ido, y las horas que me restan para disfrutar de este paraíso. Aquí no existen los efectos del tiempo. No pienso terminar con esa magia.

			Salgo de la pequeña cabaña tropical en que me hospedo con una extraña mezcla de sensaciones corriendo por mi cabeza. El reloj del fastidioso canal de NotiGLOBO marcaba las cinco con treinta antes de salir. La bahía no está más allá de quince minutos a pie. Llegaré con tiempo de sobra para encontrarme con Melody Archer. 

			Trato de convencerme de que esto no puede ser real, con una sonrisa de oreja a oreja que no puedo disimular.

			Al llegar al final del sendero que da a la playa, encuentro su menuda figura a lo lejos. Lleva un largo vestido rosa pálido de tela delgada, y su cabello suelto vuela en armonía con el refrescante viento. 

			Un atardecer de cielos mezclados entre colores naranjas, amarillos y rosas de fondo, con el sol meciéndose sobre las calmas aguas del mar, resaltan la silueta de su perfil, delineando su nariz, labios, barbilla y largo cuello. Jamás conseguiré borrar de mi memoria semejante marco.

			—¡Justo a tiempo! —exclama apenas me ve— por un momento pensé que no vendrías.

			¿Cómo pudo pasarle por la cabeza que me atrevería a faltar a la cita con la mujer más bella que podría conocer en tres vidas consecutivas?

			—¡El atardecer de hoy es perfecto! —exclama mirando hacia el horizonte después de saludarme con un beso en la mejilla, el cual me hace quedar mudo nuevamente— ¿Te molesta si observamos al sol perderse antes de ir a las costas de neón?

			—En absoluto, esto es simplemente lo más bello que haya visto en mi vida… —digo tomando asiento cerca de la orilla del mar, cuya marea comienza a subir.

			—Tengo el presentimiento de que no has viajado mucho —comenta sentándose a mi lado, realmente muy cerca de mí.

			—La verdad es que no, es mi primera vez en la playa —contesto cuidando mis palabras sobremanera.

			—¿Tu primera vez? —me pregunta sorprendida— ¡Tu primera vez y ya has encontrado este sitio tan único, nadado junto a delfines salvajes y jugado en las olas! En siete años me pareciera haber vivido menos que tú en tu primer día aquí —afirma formando un candado con sus brazos desnudos entre sus piernas.

			—Un solo día aquí pareciera durar una semana entera en… —contesto a punto de retomar, sin querer, el tema de dónde provengo, sin evitar mirar cómo el sol se sumerge dentro del mar con sutileza— desearía que estos días durasen para siempre.

			Siento sus ojos mirarme sin pronunciar palabra alguna durante minutos que no se rigen bajo las mismas reglas del tiempo. Los sonidos de la playa, de la naturaleza asentada en ese pequeño espacio, junto a la explosión de vívidos colores que rodean nuestros cuerpos, pueden ser solo igualados por su tierna voz y esos ojos dorados brillando siempre tan fuerte; resplandecen sin importar que el sol se encuentre ya a punto de dormir.

			Platicamos de todo y nada, de nuestras más gratas experiencias, sueños y deseos; también de nuestros más oscuros secretos o tristes momentos. El sol se oculta al fin. Apenas lo notamos, si bien nuestros ojos se han mantenido vigilando el ocaso.

			Es como si la conociera de toda una vida que no he vivido, tal vez de una vida pasada. Es algo que no puedo explicar. Las expresiones involuntarias en su rostro me hacen comprender que ella tampoco.

			—Ha oscurecido por completo… —dice poniéndose de pie— andando, que debemos tomar un coche en la avenida para llegar hasta allí. El espectáculo comienza cuando la noche es más oscura, ¡así que démonos prisa!

			No me agrada el tener que darnos prisa. La prisa no existe aquí.

			He convencido a Melody de tomar uno de los alargados transportes públicos, después de preguntar a un par de pasajeros por la ruta que nos lleve a nuestro destino. Al principio se le veía insegura por subirse a uno de esos autobuses creados para la gente de mi clase; me doy cuenta de que también existen los clase media aquí, aunque no tengan la necesidad de portar máscaras negras. Después de convencerla, y discutir entre risas, he conseguido que confíe en mí cuando digo que no le pasará nada y estaremos bien.

			Ahora nos encontramos a poco menos de una hora de las costas de neón. Tras un par de sacudidas del transporte, que le han hecho casi chocar con el cristal, ella recarga su cabeza sobre mi hombro y yo no sé cómo demonios debería reaccionar.

			—¿Te molesta si te utilizo solo un poco como almohada? —pregunta con tierna voz, después de haber hallado la posición que mejor le acomoda.

			—Para nada, Melody… —contesto notando desde arriba una nueva sonrisa que disfruto en silencio. 

			—¿Estás segura de que es por aquí? —pregunto yo con muchas dudas al seguirle a ciegas—. Hemos caminado ya buen rato en medio de la vegetación y no logro divisar luz alguna frente a nosotros, siquiera escucho la marea.

			—Tranquilo, Judah Palmira —dice sin detenerse— hace cuatro años que supe de este lugar gracias a un grupo de locales; he venido aquí más de diez veces desde entonces.

			—Solo decía que tal vez podrías estar un poco… —dejo la frase inconclusa al sentir mi pie caer dentro de un charco.

			—¿Podría estar un poco qué? —recrimina anticipadamente lo que diré antes de ver lo mismo que yo.

			Mi pie se encuentra dentro de un charco de agua mágico; cientos de lucecillas azules fluorescentes tintinean alrededor de él. Muevo un poco el pie y esos cientos se convierten en miles.

			Melody acelera el paso hasta perderse detrás de las siluetas de un par de grandes palmeras sin prestar mucho interés a lo que a mí me ha impresionado.

			—¡Hemos llegado! —grita ella detrás de aquellos altos guardianes de la costa.

			Saco mi pie del pozo de agua con ganas de seguir agitándolo dentro de este durante lo que resta de la noche, para ver una y otra vez aquella explosión de luminosidad contenida en tan insignificante espacio.

			—¡Melody! —la llamo antes de salir de la vegetación— ¿Es que no has visto lo que yo allá detrás? —me quedo sin habla por milésima vez durante el día.

			Melody comienza a recorrer, bajo el resguardo de la luna, la orilla de la playa con sus pies descalzos, pintando un camino encendido formado por sus huellas sobre la arena húmeda. Cada paso que da dibuja una estela de luz en medio de la oscuridad.

			—¡Te dije que sería lo más increíble que hubieses visto en tu vida! —exclama sonriente al notar mi cara desbordando incredulidad— ¡Ven! Camina conmigo.

			Dejo mis sandalias junto a la mochila donde comienza la fría arena. Camino despacio, en armonía con el viento y unas aguas que resultan tranquilas en aquel espacio de otro mundo. Sigo el rastro dejado por Melody.

			Miro hacia atrás solo para confirmar que mis huellas se iluminan justo a un lado de las de ella, formando dos caminos idénticos bajo la blanca luz de una luna grande y redonda. Tampoco puedo recordar cuándo fue la última vez que la vi de tal manera en la ciudad.

			Sigo sus huellas ensordecido ante cualquier sonido. En estos momentos, solamente la vista y el tacto funcionan en mi cuerpo. No he levantado la cabeza para mirar hacia el frente, hasta que el rastro de Melody se pierde.

			Extrañado, alzo la mirada para buscarle en la arena seca. Mis ojos se han acostumbrado ya a la luz lunar, mas no logro divisar su figura por ningún lugar.

			—¡Buscas en el lado equivocado! —escucho llegar desde el agua.

			Al girar, encuentro su cuerpo sumergido hasta los muslos, rodeado de cientos de miles de pequeñas diminutas estrellas de azul fluorescente, que centellean con más fuerza en el mar que las que han muerto hace miles de años en algún lugar del espacio.

			Me deshago de mi playera, dejándola caer sobre la arena antes de comenzar a caminar dentro de esas aguas mágicas. Pronto brillo al igual que ella con el agua hasta mi cintura.

			—Sé que debe tratarse de algún tipo de plancton, mas parecieran millones de luciérnagas acuáticas —digo más para mí que para ella, absorto en esa explosión de bioluminiscencia que sucede tras cada uno de mis movimientos.

			—¿Qué es una luciérnaga? —pregunta ella enarcando su ceja izquierda, como he dado cuenta lo hace cada vez que duda de algo.

			—Un pequeño insecto que solía brillar en la oscuridad de las noches en los campos y montañas. Solo que la luz desprendida por el abdomen de éstas era verde fluorescente —explico y ella escucha atenta.

			—Jamás he visto una luciérnaga… —reconoce.

			—Será porque se han extinto hace más de cincuenta años —digo para su sorpresa— desde entonces no se ha visto un solo ejemplar de las más de dos mil especies que había de esos insectos.

			Dentro de mis numerosos fracasos trabajando en el laboratorio, se encuentra mi participación en los intentos por traer de vuelta a esos pequeños bombillos de la naturaleza.

			—¿Cómo sabes tanto sobre ellas? —pregunta extrañada— No me dirás que también lo has leído en alguna parte, ¿o sí?

			—Solía trabajar como investigador dentro de un importante laboratorio de biología genómica —contesto sin pensar en la seguidilla de preguntas que dicha revelación pudiese conllevar para mi infortunio.

			—¿Tú? ¿Investigador? ¿Biólogo? Jamás lo hubiera pensado al verte —confiesa sorprendida, mas no encuentro rastros de sospecha o desagrado en su rostro contorneado por el azul neón— ¡Eso explica por qué estabas tan seguro de que esos delfines no nos harían daño!

			—De hecho… de eso sí que no estaba nada seguro —contesto y ella me salpica con su mano agua encendida que cae sobre mi rostro. Contesto de la misma manera.

			De pronto, en medio de la nada, al centro de una oscuridad iluminada por las miles de formas que tiene el universo de combatir sus tinieblas, parecemos dos niños pequeños declarándonos una guerra inofensiva, cuyas consecuencias son terminar empapados entre risas; brillando aun más que los diamantes que plagan el cielo nocturno sobre nosotros.

			En un arranque que yo mismo no podría explicar, me dejo ir hacia ella, quien empieza a correr en dirección opuesta al notar mis intenciones. Un par de pasos más adelante la alcanzo, rodeo su cintura con mis brazos y la levanto. Ella se gira con su mano aferrándose a mi hombro, mientras la otra golpea sobre mi pecho repetidas veces para zafarse.

			Antes de que pueda insistir, camino un par de pasos hacia aguas un poco más profundas con Melody entre mis brazos y tomo impulso. Ella grita desatando mi risa, la cual no cesa aun bajo el agua.

			Al salir a la superficie ella reclama que le haya sumergido, salpicándome nuevamente con sus manos. Yo me encuentro maravillado. Esta noche las estrellas no se encuentran nada lejos.

			Melody detiene su berrinche al notar que, metros alrededor de nosotros, miles de billones de esos microorganismos brillan para nosotros; danzan en armonía con la silenciosa sinfonía que las guía.

			Las aguas del Pacífico tienen un nuevo tono de azul; uno fluorescente de otra galaxia que poca gente del mundo podrá disfrutar como lo hacemos.

			—Es como si las mismas estrellas bailaran alrededor de nosotros bajo el agua.

			—Bailar… —dice ella, inmersa en la explosión luminosa— no recuerdo cuándo fue la última vez que lo hice.

			—¿Bailamos? —pregunto yo sin pensarlo en un nuevo impulso que se apodera de mí. 

			¿Qué me pasa? Este no es el Judah que la gente conoce. Mi naturaleza está lejos de ser un joven impulsivo o atrevido. Alguna vez fui soñador, pero ese niño ingenuo murió hace años atrás y para siempre. ¿Será posible que siga allí, oculto en algún rincón ensombrecido, a la espera del atisbo de un rayo de luz?

			Tal vez este sea mi verdadero yo. Quizá la sociedad jamás me ha dado la oportunidad de ser quien realmente soy. Quizás…

			—¿Aquí? ¿Ahora mismo? —pregunta Melody exprimiendo su cabello— pero si no hay música.

			¿Será que el hecho de que Melody Archer piense que pertenezco a su clase me da el valor para actuar de esta manera? ¿Estaré traicionando a los míos por hacerme pasar por uno de quienes tanto aborrecemos? ¿O será que realmente ella saca el lado que jamás pude descubrir de mí mismo? ¿Debo sentirme mal por sentir esto? 

			¡Al demonio todo lo que invade mi cabeza! No me encuentro aquí, rodeado de magia, para cuestionarme tantas preguntas sin respuestas claras. ¡Finalmente me siento vivo!

			—No necesitamos de música… —digo tomando con delicadeza su mano y nuestros dedos se entrelazan. Ella no se opone, no trata de echarse hacia atrás, cuando mi otra mano encuentra las curvas de su cintura.

			Con sus ojos totalmente abiertos, acompañados de una sonrisa que transmite inocencia, ella recarga su otra mano sobre mi hombro. A nuestros cuerpos los separa un espacio mínimo. Siento la tela mojada de su vestido adherirse a mi abdomen y torso desnudo. 

			Como dos locos, comenzamos a balancearnos de un lado a otro con suavidad, dejándonos fluir con una noche estrellada de vientos que parecieran tocar los acordes de un antiguo violín; al son del roce entre las copas de las palmeras que vigilan nuestra falta de razón.

			Bailamos así, al ritmo sincronizado de nuestros corazones, con las aguas iluminadas llegándonos a la cintura; incapaces de separar nuestras miradas. Por primera vez, siento encontrarme hablando sin hablar.

			No es que pueda leer sus ojos, es que puedo sentir su ser a través de ellos, por medio de su cuerpo que aprieto contra el mío; en esos labios, cuya distancia se acorta más y más a cada segundo, en ese beso que enciende nuestras almas hasta brillar de la misma manera que las aguas alrededor.

			Abandonamos el mar tomados de la mano, dejando el rastro luminiscente de nuestros pasos sobre la arena, después de besarnos como si recién hubiésemos descubierto el placer que desata la unión de labios de dos personas que se atraen.

			Nos dejamos caer pesadamente sobre la arena. Ella me mira de maneras que jamás podría explicar, antes de volver a unir su boca con la mía. Las próximas horas charlamos sin final, como lo hicimos contemplando el atardecer. Esta vez, los silencios se hacen solo para dejarnos llevar.

			Mis manos encuentran que, debajo de ese vestido empapado, con arena adherida a sus telas, hay un mundo curvilíneo de piel suave, que reacciona apenas las yemas de mis dedos comienzan a recorrerlo, inspeccionando cada generoso rincón oculto a la vista, mas no al tacto.

			Cuando intento despojarle del vestido, Melody le pone un alto a mi mano inquieta. Ella sonríe dándome a entender que hemos alcanzado su límite, lo cual respeto de buena gana. Acaricio sus mejillas antes de besar nuevamente y con pasión sus pequeños y finos labios.

			—¡Feliz Nochebuena! —me desea ella con un tierno beso antes de acurrucarse en mis brazos.

			—Me has dado la mejor de las Nochebuenas que haya tenido en mi vida —le confieso, mientras admiramos abrazados el espectáculo que, al menos por esta noche encendida, es tan nuestro.

			—Quiero verte mañana —dice ella, acariciando mi pecho desnudo de arriba hacia abajo con sus uñas— quiero verte todos los días que nos queden aquí.

			Es justo después de esas palabras que, por vez primera desde que llegué a estas tierras mágicas, me aterra saber que eventualmente me alcanzará el momento en que deba despertar de este sueño.

		


		
			[image: ]

			12

			¿Quién es él? ¿De dónde viene? ¿Por qué no había conocido a nadie semejante a este extraño a lo largo de mi vida? No me refiero a su aspecto, más allá de que me haya resultado atractivo desde el primer momento.

			Habla tanto del mar, se maravilla como nadie con sus distintos tonos azules. Esos claros ojos marrones me atraparon desde que los miré por primera vez de cerca. Su mirada profunda, y melancólica a ratos, da la sensación de albergar igual o más misterios que el mismo océano.

			Su ceja tupida, su cabello oscuro ligeramente despeinado, su mandíbula en forma de diamante. ¡Qué decir de su cuerpo atlético! Ayer no pude evitar desear quedarme entre sus brazos al descubrir su musculatura. Debo admitir que los tatuajes que cubren su brazo derecho me resultaron un tanto desconcertantes en un principio, pero ahora sé que esa imagen intrigante forma parte de su tierna personalidad. Mas no es esto lo que ha llamado mi atención sobremanera, pues hombres atractivos hay muchos en la clase alta; en ninguno de ellos he visto ese algo especial que reflejan sus ojos.

			No puedo evitar sonreír al verle divertirse cual niño nuevamente en las olas que llegan a la bahía, esa que tan de pronto compartimos como nuestro lugar favorito en el planeta entero. ¡No me reconozco!  

			Hasta hoy, ninguno de los chicos que he conocido me ha atraído tanto como para dejarme llevar de esta manera. He pasado la noche entera dando vueltas sobre la cama de mi habitación tratando de figurar si he hecho bien o mal; incapaz de dejar de revivir en mi mente sus besos apasionados, envueltos por el azul fluorescente de las costas neón, incapaz de sentir miedo al dejar actuar a la razón.

			¿Qué diablos te pasa, Melody Archer? ¡Es un desconocido!

			Puedo escuchar a mi corazón decir que jamás me he sentido más viva que hoy; un corazón desobediente como pocas veces. Es intempestivo, no puede entender cómo es posible que haya tanta química entre ambos, así de la nada. 

			Sin embargo, hay pura verdad en lo que dicta la razón. No conozco de dónde viene. Por su acento, podría arriesgarme a afirmar que de la misma ciudad que yo, pero de alguna u otra manera le conocería. Todos en Altarya se conocen al menos de vista. Probablemente sea de alguna ciudad que siga en pie en el norte del país, sin embargo, ayer no ha contestado.

			—¡Melody! —me llama entusiasmado en medio del agradable oleaje— ¡Ven aquí! ¡El agua está perfecta!

			El mar sigue dándome un poco de miedo. Desconfío de todo aquello que resulta tan complejo para mí; de todo cuánto no me deja ver el panorama completo. ¡Vaya ironía!

			—Así que no piensas venir, ¿eh? —reconozco su amenaza mientras abandona el agua, dirigiendo hacia mí ese cuerpo que, debo admitir, me atrapa unos instantes, antes de finalmente reaccionar.

			Me pongo de pie y echo a correr a lo largo de la orilla para escapar de él. No puedo esperar a que me atrape.

			No tarda mucho para cargarme de la misma manera en que se le ha hecho costumbre durante las últimas horas; con sus brazos alrededor de mi cintura y abdomen, entre manoteos que en nada le afectan y besos que lo hacen trastabillar en la arena. Pronto nos encontramos sumergidos en ese rincón secreto del Pacífico.

			Llego a pensar que sus brazos son mi nuevo lugar favorito y sus labios mi refugio de lo banal que resulta la vida en mi realidad.

			¿Pero qué demonios me pasa? Me siento como uno de esos personajes de los libros clásicos, que guardan con recelo en formato antiguo dentro de la biblioteca del complejo, exclusivamente para nuestra clase. Esos personajes de los que tanto me mofé alguna vez por la facilidad con que se enamoran en cuestión de horas o con una simple mirada… esos personajes de los cuales el mundo no sabe nada. Leer ese tipo de libros no interesa, pues afirman los maestros de las academias, te vuelven débil en estos tiempos caóticos.

			—¿Qué es lo que piensas? —intercepta con su pregunta mis ridículos pensamientos besando mi hombro.

			—Nada en realidad… —si él supiera todo lo que cruza por mi mente a lo largo del día, saldría corriendo sobre el agua, más rápido que la tarde de ayer.  

			—Llevas minutos sonriendo de esa manera… —me descubre elevándose sobre mi cabeza— algo agradable debes estar pensando.

			—¿A qué te refieres con “de esa manera”? —pregunto al tiempo en que él comienza a acariciar mi cabello con una mano, mientras pasa la otra lentamente por mi cuello.

			—Te ves… feliz.

			—Me siento feliz… —confirmo, para después tomar la iniciativa de comenzar un largo beso que desearía no terminase jamás— y, a decir verdad, es tu culpa. Esta bahía que hasta ayer creía solo mía, era la responsable de que encontrase momentos de paz en mi vida —le confieso llevando mi cabeza a su pecho— pero tú eres culpable de que ahora mismo me sienta feliz, completa.

			Al revelar aquello, por primera vez en mi vida me siento frágil, vulnerable.

			Después de pasar el resto de la tarde disfrutando bajo los rayos de un sol que no quema, conociéndonos cada vez más bajo la sombra de palmeras, le miento sobre una repentina necesidad de ir al baño. Mi hotel se encuentra a unos kilómetros de la bahía. Tuve que insistir un poco, mas me he salido con la mía.

			 

			La cabaña es pequeña, pero realmente acogedora, rodeada de espesa y verde vegetación en todas direcciones. El canto de pajarillos, que se preparan para dormir, ahora que el sol está apunto de ocultarse, suena fuera de ella, penetrando a través de las rústicas paredes de madera. El baño es de un tamaño reducido, comparado al gran espacio que dedican a este cuarto, en el hotel en que me hospedo cada año.

			—¿Está todo bien? —dice su voz al otro lado de la puerta—Llevas ahí mucho tiempo.

			—¡Ahora salgo! ¿Es que no puede una tomarse su tiempo? —le recrimino y escucho que él se echa sobre la cama individual que está al centro de la única habitación.

			Es extraño que alguien de nuestra clase se hospede aquí. Comprendo que comparte muchas cosas conmigo: No disfruta del ruido falto de ritmo, del olor del alcohol regado por doquier, ni de caminar por las mañanas esquivando los cuerpos inconscientes de chicos y chicas, que se levantarán hasta la tarde, solo para repetir la rutina. Sin embargo, esto es demasiado sencillo.

			En realidad, no tenía ninguna urgencia. Me he encerrado en el baño para reordenar mis pensamientos, mis repentinas inquietudes y miedos. ¿Estaré haciendo bien al dejarme llevar tanto con este chico, al que he llegado a conocer más que a mi propia familia, y del que, al mismo tiempo, poco y nada sé?

			Siempre he tenido miedo a lo desconocido, así como de todo aquello que mi razón no logre descifrar. Algo en su mirada me intriga, pero no de una manera en que quisiera salir corriendo. Me hace desear quedarme.

			Habla mucho y poco. Es transparente al hacerlo y atento al escuchar; es tan sincero que ya siento poder confiar en él. Por otro lado, sus ojos dicen más de lo que sale de sus labios.

			—¡Melody! ¡Si no te apuras entraré por la fuerza! —le escucho bromear sin pararse de la cama.

			—¡Al demonio mis miedos! —me digo mirándome al espejo del baño, en el que he tratado de reconocerme los últimos minutos.

			Abro la llave de la regadera. Dejo caer sobre el piso la parte superior del traje de baño. También la inferior. Al abrir la puerta le encuentro de pie frente a ésta, con la misma expresión en su rostro, esa que pone cada vez que lo descubro viendo mi cuerpo. Esta vez, al contemplarlo totalmente desnudo, parece que apenas y respira.

			Al saberme frente a él, totalmente expuesta, no puedo evitar cubrir mis senos con mis brazos.

			 —El traje de baño los hace ver un poco más firmes… ya sabes, los levanta, en realidad son pequeños —digo con extrema torpeza, al reconocer una de mis más grandes inseguridades, la cual aparece una y otra vez siempre que me miro desnuda frente al espejo.

			Sus manos deshacen, con una ternura desconocida, el candado que he formado; dulzura que refleja en la manera en que me contempla antes de acercarse y besarme.

			—Eres lo más hermoso que haya visto jamás —susurra a mi oído, y toda incomodidad conmigo se esfuma por completo.

			Tomo su mano para guiarle hasta la regadera. Desabrocho su traje de baño y este cae junto a mis prendas dispersas en el suelo. 

			Me recorre de arriba abajo con las yemas de sus dedos, con una delicadeza que no sabía fuese capaz de existir en un hombre, al tener de frente a una mujer que desea. El agua cae sobre nuestras cabezas mientras él sigue explorando cada rincón de mi cuerpo con cadencia. Apenas puedo sentir mi respiración.

			Comienzo a pasear mis manos de la misma manera, sin pasar un solo centímetro de piel que reacciona a la manera en que la palpo. Beso su pecho, sus brazos, sus hombros y…

			—Tienes unas pequeñas manchas moradas… —descubro al explorar de cerca su ancha espalda.

			—Son marcas de nacimiento —contesta él antes de girarse para romper con ese ritmo pasivo y comenzar a besarme apasionadamente. Esta vez con manos inquietas que enseguida me brindan placer como jamás pensé.

			Nunca nadie me había acariciado de esa manera; jamás habían recorrido cada parte de mi cuerpo con esa mezcla armoniosa de frenetismo y cadencia; intensidad y ternura. Cada beso, caricia, sonido de placer que brota de mi interior me hacen desearle más.

			De la regadera pasamos al sillón reclinable, que resulta ser el único mueble dentro del cuarto. Del sillón pasamos a la cama aun con nuestros cuerpos mojados.

			—Feliz Navidad, Judah… —pronuncio con mi cuerpo encima del suyo.

			Me mira como nunca nadie me ha mirado. En sus ojos veo el deseo y la ternura que en ningún otro hombre he visto jamás. En ningún ser humano.

			—Feliz Navidad, Melody Archer… —contesta él acariciando lentamente mi cabello, mi rostro, mis labios, hasta que finalmente lo siento dentro de mí.

			Lento y duro, cariñoso y fuerte a la vez, con mi espalda contra el colchón o reconociendo la excitación en su rostro desde arriba; hacemos el amor de maneras que no conocía, a un ritmo sincronizado en todo momento, que se acelera cada vez que el placer escapa de mis labios.

			Me encargaré de que esta coreografía se repita a lo largo de la noche de la última Navidad del siglo XXI.
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			El canto de los pajarillos rodea la cabaña. Parece que estuviesen aquí dentro, alrededor de la cama. Sus ojos cerrados son lo primero que veo al despertar. Verlo aquí a mi lado con su brazo aferrado a mi cintura, en la misma posición en la que finalmente nos abandonamos exhaustos al sueño en alguna hora de la madrugada, me llena de una incierta seguridad. 

			¿Qué pasará cuando nuestros días aquí hayan terminado? ¿Cómo haré para volver a la vida superficial que me espera a mi regreso a la ciudad? Después de estos días, de conocer la magia, de saber que él existe en alguna otra parte del mundo.

			Abre esos penetrantes ojos a escasos centímetros de los míos. Su primera expresión es una sonrisa de oreja a oreja. ¿Cómo es posible que con tan sencillo gesto logre desvanecer todas mis dudas, preguntas y miedos? 

			—Buenos días… —el tierno beso que me da enseguida hace que me olvide del futuro inmediato.

			Tras minutos de besos apasionados con que recibimos la mañana, él se levanta de la cama y entra al cuarto de baño. Le escucho abrir la regadera.

			—¿Quieres compartir? —pregunta él, asomándose desnudo por la puerta entreabierta.

			—Mi cuerpo se niega a reaccionar aun. ¿Te parece si me reservas un lugar allí al regresar de la playa? —le propongo actuando un gesto sensual.

			—Tenlo por seguro… —contesta él con esa graciosa expresión que se le escapa cada vez que sabe me doy cuenta de cómo me mira con deseo. Me parece lindo cómo sigue sonrojándose aun después de lo mucho que hemos hecho los últimos dos días.

			Desde que lo conocí he dejado olvidado mi móvil. Lleva más de un día y medio apagado. Tal vez sea momento de ponerme algo al corriente.

			—Encender móvil —le ordeno.

			“Reconocimiento de voz aceptado”, contesta el aparato y la pantalla se ilumina.

			Lo primero que muestra al encenderse, es la hora: 11:11 a.m. ¡Vaya que nos hemos levantando tarde! Y no precisamente porque hayamos dormido mucho. De alguna manera, no me agrada ser consciente del reloj.

			Una decena de llamadas perdidas del insoportable de mi hermano, cientos de mensajes y notificaciones de amigos o conocidos que, con seguridad, dicen poco y nada como siempre… Recordatorios de fechas pasadas, fechas actuales y fechas por venir, junto a videos enviados por gente de distintas partes del mundo, esperando a ser proyectadas por mi cuenta para elevar ratings de aprobación. Todo esto me resulta deprimente desde hace tanto, y sin embargo, formo parte de ese mundo superficial, de amistades áridas, talentos inexistentes y falto de autenticidad.

			Alguna vez escuché contar a una anciana que hubo un día en que la vida de la clase alta se vivía fuera de las pantallas y proyecciones de los móviles; días en que las recompensas llegaban como resultado del trabajo duro y el reconocimiento de las capacidades, no por la aceptación de miles de incapaces detrás de un botón.

			Una notificación de relevancia llama mi atención; es una proyección en tiempo real a nivel mundial. NotiGLOBO transmite en vivo el lanzamiento al espacio de la primera ciudad voladora habitada. Desde aquella vez en que fuimos en familia a ver el complejo que nos llevará dentro de un año al nuevo planeta rebosante de vida, he quedado fascinada. Hasta hace dos días, todo cuánto hacía era contar las horas faltantes para abandonar este deprimente mundo. Ahora, ridículamente pienso que no lo disfrutaría igual si él no compartirá conmigo el nuevo hogar de la raza humana.

			—¡Judah! ¡Ven a ver esto! —le grito emocionada mientras los gigantes propulsores de la colosal nave desprenden un fuego intenso junto a nubes de humo que rodean la gran burbuja.

			Sale presuroso del cuarto de baño con la toalla envuelta a su cintura y su cabello negro goteando por todo el suelo de madera.

			—¿Está todo bien? —pregunta sobresaltado.

			—¡Están por lanzar la primera ciudad al espacio! ¿Puedes creerlo? En veinte años esa gente estará pisando las tierras vírgenes de un nuevo planeta —exclamo ilusionada.

			—Ah… eso —contesta con desinterés, sin compartir un solo gramo de mi emoción.

			—Proyectar imagen —ordeno al dispositivo.

			Las cuatro diminutas cámaras se desprenden de las esquinas del móvil y se colocan delante de nosotros. Encienden sus lentes para, en cuestión de segundos, mostrar una proyección de alta definición que abarca prácticamente la totalidad de la pared frontal. Vemos el momento exacto del despegue de la ciudad que, dentro de dos décadas, asegurará la supervivencia de nuestra raza más allá de este desahuciado planeta.

			“El despegue ha sido exitoso. Todos los controles se encuentran estables. Puedo asegurar a la raza humana que, dentro de veinte años, estaremos compartiendo en armonía un mundo nuevo lleno de esperanza”, se escucha decir a la voz del capitán de la ciudad espacial tan solo unos minutos después, cuando han atravesado ya la atmósfera y se encuentran surcando el espacio exterior.

			—¿Qué te pasa? —pregunto yo al ver su rostro compungido ante las mismas imágenes que a mí me tienen al borde de gritar de la emoción— ¿Por qué no te alegras?

			—Porque no hay nada que celebrar —dice él con amargura, retirándose la toalla de la cintura para secarse el cabello.

			—¿Cómo dices? ¡Es un gran paso para la humanidad! —le recrimino molesta.

			—¿A qué humanidad te refieres? —me pregunta sentándose frente a mí— ¿No lo ves, Melody? Únicamente la gente importante viaja allí, la gente poderosa tiene derecho a sobrevivir. El 99.9% de esa humanidad de la que hablas jamás podrá siquiera soñar con ver de cerca una de esas naves.

			—Probablemente tengas razón, pero no me dejarás mentir que esto marca un precedente para que, en un futuro lejano, los hijos o nietos de toda esa gente que hoy no puede, tengan la posibilidad de llegar a EXO-002 —me aferro a intentar que comprenda la importancia de un suceso trascendental para todo ser viviente que habite este mundo.

			—¡Por favor, Melody! ¿No ves que toda esa gente que ahora busca colonizar un nuevo mundo ha sido la principal causante de que este planeta, el mismo que al día de hoy es nuestra única realidad, se encuentre al borde de la muerte? ¿No ves que las personas que trabajan en sus grandes corporaciones han contaminado los ríos, lagos y mares? Millones de personas pasan sus vidas enteras partiéndose el lomo de distintas maneras, en ambientes hostiles, solo para hacer cada vez más ricos a los ya millonarios. Todo para al final del día recibir migajas con las cuales lograr sobrevivir la semana o un par de días —siguió despotricando con su cuello tornándose colorado— Esa fuerza laboral es la causante de la exterminación del 97% de las selvas, junglas y bosques que existían milenios antes de que el humano comenzara a razonar. Tal vez, realmente nunca aprendimos a hacerlo. De lo contrario, las tres clases que existieron alguna vez, jamás hubiésemos permitido que se extinguiesen leopardos, tigres, leones y el resto de los grandes felinos; los gentiles elefantes y la mayoría de las especies de monos, que tan parecidos a nosotros resultaban. ¡Hasta miles de especies de insectos nos hemos cargado por la arrogancia de sentir que somos dioses en este mundo que jamás nos perteneció! —se desahoga hasta finalmente notar la expresión de preocupación que reflejo en mi rostro.

			—Yo… no sé qué decir —me limito a añadir con un revoltijo de ideas que acaban de nacer en mi mente tras su explosivo discurso. Ha dicho tanto de lo cual no tenía idea o siquiera conocimiento.

			—Lo siento, Melody —se disculpa él acercándose hacia mí para darme un beso en la frente— solo que, por el tiempo que trabajé dentro de ese laboratorio, por mis estudios, no puedo sentir otra cosa que no sea pena por ese inocente planeta virgen. El ser humano no ha aprendido, en tantos años de existencia, a convivir con la naturaleza, sino al contrario. Nos hemos obligado a caminar a través de una cuerda floja que está a punto de soltarse; estamos al borde de la extinción.

			Se recuesta a mi lado, abrazándome al notar mi silencio, mientras la transmisión en vivo sigue en la proyección.

			—¿Estás bien? —pregunta él besando mi espalda desnuda— No quería ponerte así.

			—Jamás lo había visto de esa manera —contesto inmersa en mis pensamientos— el ser humano, las especies que ya no están, el triste planeta en que vivimos…

			Él me toma con sus manos, pegando su nariz junto a la mía mientras nuestros ojos vuelven a conectarse a través de esa fuerza desconocida, inexplicable desde el primer momento.

			—Aquí, en este mismo instante, mi mundo es tan distinto junto a ti.

			Sus palabras son todo cuanto necesito para adentrarme en ese mundo irreal al que me transporta al sentir sus manos recorrer mi cuerpo.

			—Mi mundo ha sido perfecto estos días junto a ti —digo yo antes de fundirnos en un solo cuerpo.

			Justo antes de marcharnos rumbo a la playa de la bahía, la característica alarma de NotiGLOBO suena en la proyección, como cada vez que una noticia relevante de última hora aparece. Esta vez la nota se muestra como destacada a nivel local.

			“Interrumpimos nuestra programación para transmitir en vivo y en directo un informe oficial del gobernador André Frazier, desde su oficina en el Palacio de Justicia de la ciudad de…”.

			—Cortar transmisión —ordeno al móvil y las cámaras apagan la proyección—. No quiero escuchar nada sobre ese aberrante personaje, ni nada que tenga que ver con la sucia política. 

			—¡No! ¡Melody! ¿Podrías poner la transmisión un segundo, por favor? —insiste Judah, demasiado inquieto para mi sorpresa.

			—Está bien, está bien… proyectar imagen —los diminutos proyectores vuelven a encenderse— pero apenas termine corremos a la playa, ¡que el día está perfecto!

			“Me encuentro en posición de hacerles saber a todos los habitantes de esta gran ciudad, que hemos asestado un duro golpe a ese grupo de revoltosos que han buscado atentar contra la ley del pueblo; que han intentado, por todos los medios posibles, acabar con la prosperidad y paz de esta mi ciudad. Agradezco la entrega de los elementos de las fuerzas armadas estatales, así como el apoyo del ejército federal, pues han participado en conjunto durante este operativo tan importante para mantener el orden en nuestro hogar. Solo me resta decir a los rebeldes que todavía caminan libremente por nuestras calles, abogando de manera violenta por volver a las cadenas de sistemas arcaicos: No podrán detener el puño de hierro de la justicia. No pararé hasta acabar con cada uno de ustedes”.
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			No entiendo por qué ha cambiado de planes. ¿Por qué ha insistido en venir al hotel junto a todo eso que nos desagrada? Desde que ha visto el informe del gobernador Frazier en las noticias, noto su semblante desencajado. Se limita a contestar mis preguntas; le siento distante. Estos días he descubierto que es la persona más sensible a la que haya conocido, mas no creo que algo de eso le tenga consternado.

			—¿Está todo bien, Judah? —pregunto finalmente cuando ya distingo la fachada de los grandes edificios del hotel— Te noto extraño desde que salimos de la cabaña

			—Tengo que irme, Melody —contesta cabizbajo. No puedo ocultar que me ha tomado por sorpresa.

			—¿Irte? ¿Ahora mismo? —pregunto sintiendo que mis días de felicidad auténtica terminan de golpe— Pero si tienes reserva para un par de noches más.

			—Yo… problemas en el trabajo.

			—No has traído tu móvil siquiera. ¿Cómo te han avisado de esos supuestos problemas? ¡No me mientas, Judah! —le recrimino al reconocer que no es sincero en sus razones para partir súbitamente— Se nota que algo anda mal. Sabes que puedes confiarme lo que sea y escucharé.

			Él me toma ambas manos y las junta a la altura de su pecho. Sus ojos sinceros se tornan vidriosos enseguida.

			—Melody, he vivido un sueño este par de días. Un sueño irreal del que quisiera nunca despertar —revela, besando mi frente con ese tierno gesto que en tan solo dos días se ha convertido en la muestra de afecto más sincera que alguien me haya ofrecido jamás— mi realidad es otra, tan distinta a la tuya… mi mundo es tan lejano al tuyo.

			—¿De qué estás hablando? —pregunto desconcertada— Quédate los días que te restan; quédate junto a mí y hagamos que nuestra única realidad sea esta. La bahía, nuestra bahía. El sonido del mar, el atardecer en el horizonte, esa pequeña cabaña por las noches… tú y yo, perdidos del resto en nuestro mundo.

			Lo beso de una manera que espero le convenza de dejar esa mala idea de partir. Siento nuestras almas volverse una misma, segundos que ahora transcurren veloces, añorando cada fracción de éstos al pensar que cada uno pudiese ser de nuestros últimos momentos juntos. Acaricio su rostro al despegarnos ligeramente. Sus ojos están a punto de quebrarse. Es entonces que, a lo lejos, escucho su irritante voz.

			—¡Melody! ¡Melody! —grita mi hermano exasperado— ¿Quién demonios es éste? 

			Se le ve entrado en copas. Conozco el infame espectáculo que es capaz de armar por él mismo; me preocupan los tres amigos que le acompañan, igual de ebrios y arrogantes que él, siendo que aun es temprano. Judah no parece inmutarse ante la agresividad con que ladra mi hermano, mas no le quita la vista de encima. Lo mira con un dejo de aberración, como si fuese uno de tantos que odian a Jarred por su inestable temperamento. Lo mira como si le conociera.

			—Quédate detrás de mí… —ordena, interponiéndose entre mí y el rostro enfurecido de mi hermano.

			—Tranquilo, Judah. Es mi hermano. Es un poco celoso y… 

			—¿Quién demonios eres tú? —lo enfrenta apenas alcanzarnos— ¿Quién carajo te crees que eres para besar a mi hermana frente a todos? —le encara con ese gesto de maniático que pone cuando algo lo enfurece de verdad— ¿Y tú, hermanita? ¿Por esto no has llegado a dormir al hotel? ¿Por este marica ojos bonitos? ¡Claro que lo he notado! ¿Vas a empezar a actuar como puta a estas alturas de tu vida? —me grita intentando tomarme por el brazo a la fuerza.

			Judah lo intercepta tomándole por la muñeca con fuerza. Visiblemente sorprendido, Jarred no puede soltarse de su mano.

			—Deberías dirigirte a tu hermana con más respeto, Jarred —le advierte, ejerciendo una presión tal sobre su muñeca que le hace doblegarse del dolor frente a sus amigos.

			Algo me inquieta al escuchar a Judah dirigirse a mi hermano. No recuerdo haber mencionado su nombre durante estos días.

			Le suelta antes de que las rodillas de Jarred toquen la arena. Jamás había visto tan colorado el rostro de mi hermano.

			—¿Quién eres tú? ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunta Jarred cerrando el puño— ¿Quién diablos te crees que eres para acostarte con la zorra de mi hermana y encima atreverte a poner tu sucia mano sobre mí?

			Todo pasa tan rápido.

			Jarred ha formado una reputación con base en hacer menos al prójimo con palabras hirientes, despotricar con su rostro deformado por su falta de control de la ira, y hacer uso de sus influencias, cuando las dos anteriores no han sido suficientes. Jamás ha tenido que arreglar las cosas con sus propios puños.

			Judah esquiva sus torpes intentos cargados de rabia, carentes de cerebro.

			—¡Basta ya! ¡Jarred! —insisto interponiéndome entre ambos— ¿Por qué tienes que empeñarte siempre en hacer mi vida infeliz?

			—¿Yo hacer tu vida infeliz? —dice él mirándonos a ambos— ¡Vaya, vaya! ¿Qué les parece, chicos? ¿Finalmente te has enamorado, hermanita? —se burla de mí junto a sus amigos. Lo peor es que creo que hay algo de cierto en las palabras del imbécil de mi hermano.

			Judah me mira fijamente, como tratando de encontrar alguna respuesta en mis ojos. Tomo su mano frente a esos arrogantes y todo queda dicho.

			—¡Pero bueno! ¿Al menos es un hombre importante? —comienza a cuestionar Jarred caminando alrededor de nosotros— ¿Hijo de un importante empresario? ¿Hijo de algún político de alto rango? ¿Clase alta al menos? —fanfarronea, inspeccionando aun furioso a Judah, quien permanece inmóvil ante sus provocaciones— ¡Pero claro que lo eres! Esos cerdos clase media no aspirarían a pisar estas tierras ni ahorrando durante cinco de sus miserables vidas. ¡No puedo esperar a llegar a la ciudad para ver los videos de los cuerpos de esos “hombres del vertedero” regados por las calles! 

			Al terminar de vociferar Jarred, siento arder la mano de Judah. También su brazo, su cuerpo entero.

			Sus ojos se han llenado de rabia, su respiración agitada exhala odio sin necesidad de decir una sola palabra. Se encuentra enfurecido.

			—¿Judah? —pregunto dirigiendo con mis manos su rostro hacia mí.

			—Lo siento, Melody… —dice él soltando mi mano.

			No he logrado reaccionar cuando ya se encuentra sobre Jarred. Lo sujeta por el cuello y lo levanta con una fuerza que jamás he visto, incluso en hombres de mayor tamaño que él. Los amigos de mi hermano se lanzan contra él inmediatamente. Los golpes parecen no afectarle, sino lograr que su furia aumente.

			Abre su mano y Jarred cae descompuesto sobre la arena. Con una agilidad inusual para su musculatura, esquiva los intentos de los tres. Envía a la arena al primero de un solo puñetazo en la mandíbula; un puntapié en el estómago seguido por un rodillazo pleno en el rostro deja inconsciente al segundo. Al ver aquello, el tercero se retira corriendo hacia el hotel. Un grupo de bañistas se ha congregado alrededor de la pelea; muchos otros observan a la distancia desde el área de albercas del hotel.

			Jarred lo golpea por detrás cuando se encuentra desprevenido. Judah gira sin inmutarse y lo lleva al suelo tras dos golpes en el rostro. Cuando lo tiene a su merced, con el puño de su brazo tatuado listo para asestar un duro golpe del que mi hermano no podrá defenderse, lo sostengo para impedirlo.

			—¡Judah! —le llamo sin poder evitar que las lágrimas resbalen por mis mejillas.

			La gente alrededor aplaude su desempeño en la pelea. Se le ve incómodo, sofocado por todas esas miradas. Se levanta e intenta caminar en dirección contraria al hotel, pero le abrazo por detrás antes de que pueda seguir. Él se detiene de golpe, estático. Siento sus lágrimas mojar mis manos con las que me aferro a su cintura.

			—¿Cómo sabías el nombre de mi hermano? —pregunto con una intriga que ha aumentado en cuestión de minutos, después de ver transformar su personalidad noble hacia una violenta. Ver golpeado a mi hermano sobre la arena no me causa nada, pues se habían tardado en ponerlo en su lugar— Jamás mencioné su nombre.

			—Él tiene razón… —se limita a decir sin voltear.

			—¿Razón en qué? —pregunto sujetándolo con mayor fuerza para no dejarle avanzar más.

			—Melody… —gira hacia mí y lo primero que hace es acariciar mi cabello tiernamente— Jamás debí venir aquí. Jamás debí engañarme insinuando que merezco esto… jamás debí atreverme a soñar con que alguien como tú podría ser para alguien como yo.

			—¿De qué rayos me hablas? —pregunto desesperada.

			—¿Es que no lo has visto? No soy como los tuyos —dice apartándome de él— No pertenezco a los clase alta.

			—Es imposible. Eres inteligente y practicas la lectura, eres educado, de valores como nadie, has sido más bueno conmigo que cualquier persona que haya conocido. No eres ignorante… —trato de convencerme, buscando algún gesto de su parte que me revele una mala broma.

			 —¿Crees que todos fuera de tu clase somos ignorantes? Te sorprendería saber que los hay menos que en la suya… —refuta molesto.

			—¡Lo siento! Nunca he tratado con alguien fuera del círculo en que nací y crecí. Además, tampoco tienes esa apariencia de…

			—¿De la nueva clase pobre? —se adelanta denotando decepción— Desde un principio no comprendí cómo pudo llamar tu atención alguien tan poco agraciado como yo. 

			—¿Cómo puedes decir eso? Me gustas, Judah. Desde el primer momento en que te vi —digo tratando de acariciar esas facciones suyas que desde un principio me han cautivado— ¿Acaso no hay espejos en tu mundo?

			—En mi mundo hay máscaras antigás negras. Tan oscuras, que impiden que una chica hermosa pueda ver el corazón de un hombre que palpita por un par de ojos dorados. Esos ojos que se pierden en el majestuoso sabino al centro del vivo jardín en lo alto de la montaña; que miran con melancolía la libertad con que el pajarillo rojo se posa sobre una de las ramas del verde anciano.

			—Pajarillo rojo… —repito trasladándome a una tarde cercana en La Manzana de Oro.

			Me veo detrás de esos amplios cristales, solitaria a pesar de compartir la mesa con mi familia. Un pequeño pájaro rojo que no había visto nunca antes, capta mi atención mientras revolotea por el frondoso encino al centro del jardín. Entonces hallo algo de luz en mi mente nublada.

			—La última comida antes de viajar… —miro sorprendida a Judah— ¿Cómo…?

			—Es difícil recordar el nombre de alguien cuando realmente no interesa, cuando no se sabe que es posible mirar a los ojos a través de una máscara negra —contesta clavando una mirada melancólica en mí por última vez antes de darme la espalda— No importa cuántos años esté la persona frente a nosotros. Los colores de nuestras máscaras, la vida rutinaria, los prejuicios, los mundos distintos nos han vuelto ciegos a todos por igual —recalca antes de echar a correr por la arena.

			No puedo evitar que se aleje. Mis piernas no reaccionan; mi voz se ahoga dentro de un mar de pensamientos. Nuestros caminos se habían cruzado ya antes de venir aquí. Él también vio al pajarillo rojo desde el mismo lugar que yo.

			Si le hubiera visto antes en el restaurante con seguridad le reconocería. Tal vez yo nunca le haya visto del todo en realidad.

			—¿Judah? —su nombre hace eco en mi memoria— Hace tres días… en el restaurante.

			“Los mundos distintos nos han vuelto ciegos a todos por igual”.

			—No puede ser posible —me repito un millón de veces mientras le veo perderse a la distancia.

			—¡Huye, malparido! ¡Te encontraré donde quiera que estés! —le grita Jarred a la estela que ha dejado a su paso, mientras más de uno se burla de mi hermano. Éste da media vuelta, con el rostro colorado de la vergüenza, para sumergirse nuevamente en el alcohol.

			Mi corazón se encuentra partido en dos por primera vez; mi cabeza  luchando por navegar en aguas heladas. Mi vida se siente vacía nuevamente.
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			Es el lugar más hermoso que haya visto. Dentro de toda mi miseria, a pesar de todo, soy un afortunado.

			—Finalmente descansarás en el lugar que soñaste con visitar, madre —digo dirigiéndome al pequeño cofre sobre mis manos.

			Me descalzo detrás de la vegetación, para sentir por última vez la fina arena bajo mis pies. Nuevamente, la luz de la luna ilumina mi camino hasta que aparecen las huellas fluorescentes a la orilla de la playa.

			Ingreso lentamente a esas aguas tranquilas, hasta que el agua llega a mis rodillas. De nueva cuenta, brillo en medio de un mar oscurecido. 

			Imágenes de aquel fatídico día hacen que desee hundirme allí para jamás salir. Mis manos tiemblan mientras sostengo el cofre. Mi corazón se acelera al sentir cómo vuelven los fantasmas que me han perseguido desde que mi padre fue asesinado; mucho más desde que mi madre partió por culpa mía. Cierro los ojos con fuerza.

			La voz del océano me devuelve un poco de tranquilidad. Es un sonido extraño. Es un fluir constante, pero no causa ruido; es calmo, mas no es silencio. Es una voz de otro mundo al cual quisiera llegar, un cantar que colma de paz.

			Saco la fotografía del bolsillo de mi camisa. No puedo recordar cuándo fue la última vez que lloré como un niño pequeño por mis padres. Me siento tan vulnerable, indefenso. Acaricio el rostro sonriente de ambos. ¿Por qué la vida es tan injusta? ¿Por qué los jóvenes de la clase alta, quienes tienen a sus padres, no desean estar con ellos? ¡Qué injusto haber nacido sin la oportunidad de disfrutar de tus seres queridos! 

			Extraño lo que no recuerdo: Esos años en que fui feliz de niño. 

			Extraño lo que nunca fue. Todos los momentos que me fueron arrancados para rememorar convaleciente en mi último día: esas fechas especiales, logros y caídas en las que ellos tenían derecho a estar junto a su hijo.

			Extraño ser ese pequeño feliz, de ese momento que no puedo recordar, inocente e ignorante del mundo, protegido entre los brazos de sus padres.

			No puedo hacerlo. No tengo las fuerzas para dejarle ir.

			Grito de dolor en repetidas ocasiones, implorando en mi cabeza que alguna fuerza invisible lo haga por mí.

			Mi mente es un lío. Cierro los ojos y veo a mi madre recostada sobre la cama con esos hilos de sangre fresca brotando del interior de su nariz; a mi padre agonizando en la acera fuera de la casa, mientras las miras de rifles apuntan a un pequeño niño que trata de entender por qué los ojos de aquel no se abren a pesar de sus llamados histéricos. Me veo frente al espejo del baño de mi cuarto, que se salpica de sangre tras una tos que me asfixia. El reloj digital encima de mi cama marca las 00:00 a.m.

			Tan inmerso estoy en mi desastre que no logro darme cuenta de no encontrarme solo. Sus frías manos sobre mi hombro me lo hacen saber.

			—Debes dejarle ir, Judah… —dice ella con su dulce voz.

			Miro el cofre, su nombre sobre la parte superior. Lo abro por primera vez desde que me fuese entregado en la funeraria.

			—Brilla de la misma manera en que siempre lo hiciste en vida, madre mía.

			Lanzo sus cenizas entre ríos de lágrimas que se funden con el mar. Lágrimas que abandonan mis ojos cargadas de dolor; lágrimas que al sumergirse en esas aguas luminosas se convierten en luz.

			Se esparcen con el viento sobre el mar. Ahí donde los restos de mi madre aterrizan se ilumina de azul fluorescente. Ella brilla ahora más que las estrellas; finalmente brilla por la eternidad.

			Al mirar cómo el color de las aguas vuelve a su oscurecida normalidad, me vuelvo en busca de sus ojos dorados, brillando con intensidad a la luz de la luna. No siento más su mano. No hay nadie más aquí, tan solo las costas de neón y yo.
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			El regreso a mi realidad ha sido más duro de lo que pensé. Los monstruos que gobiernan la ciudad se han hecho presentes desde que el avión dejó de sobrevolar las nubes.

			La gruesa capa de smog oculta la ciudad por la mañana. Además, alcanzo a divisar en distintos puntos, nubes tempestuosas y torbellinos oscuros; la temporada de tormentas de arena ha alcanzado su punto más alto. Pareciera que sobre esta ciudad nunca sale el sol. 

			Tal vez no fue la mejor decisión haber escapado de aquí estos días. De esas avenidas infestadas por la plaga de coches, de las grandes proyecciones y falsos anuncios sobre las fachadas de edificios, casas y monumentos; de árboles secos, de pie, sin vida a ambos lados de las calles, de la falta de cielos azules, de la ausencia de paz.

			Me encuentro a unas cuadras de recibir el mayor golpe; de volver a esa jaula sombría que sin fundamentos llamo hogar. Al pasar por la calle de Eiran y Marie noto que algo anda mal.

			Parece que hubiesen saqueado todas las casas de este sector. Sobre las ventanas, normalmente selladas, hay enormes agujeros. Autos carbonizados sobre las cocheras. Barreras de precaución formando un perímetro sobre ciertas casas, señaladas con grandes “X” en pintura roja. Me parece ver miles de impactos de balas sobre las paredes de cada una de éstas.

			“Las noticias…”, recuerdo el último comunicado del gobernador. El coche dobla la esquina.

			Desespero al no lograr reconocer las casas de mis amigos, aun más, al no poder lograr que el coche pare, pues de hacerlo, la maldita computadora registraría el cambio de ruta y el punto en que bajé. Las autoridades sabrían enseguida que descendí en una calle prohibida y no tardarían en mandar elementos de las fuerzas del estado a buscarme. Peor aun, podrían mandar drones cazadores.

			El coche da vuelta en mi calle. Mi corazón late de prisa, hay sudor en mi frente y mi piel arde. El conflicto ha sido lejos de mi hogar, pero no dejo de inspeccionar detenidamente las casas de mis desconocidos vecinos en busca de cualquier indicio de conflicto reciente.

			Me coloco la máscara antigás apenas se detiene el automóvil. Bajo a toda prisa azotando la puerta y éste arranca automáticamente apenas reconoce el portazo. La palma de mi mano y mis huellas digitales activan el extractor encima de la puerta. Ésta se abre de golpe.

			Apenas pongo un pie en el interior, un par de manos me toman por el costado para empujarme con fuerza sobre el sillón. El reflejo de las micas de una máscara negra es lo único que puedo apreciar en la penumbra de la sala. 

			Justo cuando se abalanza sobre mí con el puño alzado, otro par de rostros ocultos detrás de máscaras idénticas le detienen. 

			—¡Basta ya, Eiran Tamera! —reconozco la voz de Marie, quien lucha por controlarle a su derecha.

			—¿Dónde estabas cuando nuestros hermanos te necesitaban? —grita Eiran balbuceante mientras se deshace de su máscara. Detrás de ellos, el resplandor de una botella de whisky vacía sobre la mesa de la cocina llama mi atención.

			—¡Calma, Eiran! Que desde aquí nosotros tampoco hemos logrado hacer nada —insiste Nataniel a su izquierda.

			—¡Calla tú, maldito cobarde! —insulta ahora a Nataniel y se quita de encima las manos de ambos para dar media vuelta. Se interna en la reducida y vieja alacena para buscar una de las tres botellas, que oculto con celo, tras una compuerta falsa en el último estante.

			—¡Eiran! ¡No beberás más por hoy! Tenemos que enfocarnos en reagruparnos… —precisa Marie despojándose de su máscara para desatar una nueva discusión al arrancar la botella sellada de las manos de su pareja.

			—Se han puesto mal las cosas… —me explica Nataniel acomodando su camisa arrugada, producto del forcejeo, después de dejar al descubierto su rostro— he activado un protocolo de seguridad especial para que Eiran no pudiese salir de mi casa en el momento de la emboscada —explica entregándome mi móvil, con su huesuda mano, mientras enciende la luz del primer piso.

			La luz es tenue. O se ha dañado algo en el generador durante los ataques o simplemente el gobierno ha decidido limitar la energía eléctrica.

			—¿Cómo han logrado entrar? —pregunto retirándome la máscara, solo para descubrir los cientos de mensajes y llamadas de urgencia sin ser contestadas.

			—He tenido que alterar la seguridad de tu casa. Es la más alejada a la zona del ataque; he traído a esos dos hasta aquí con la mentira de que había escondido armas en tu casa, justo antes de que cientos de elementos colmasen las calles —observo a mi amigo visiblemente entristecido, algo extraño en su inexpresivo semblante— las fuerzas del gobernador han emboscado un último transporte de armas, conseguidas por Kenelm, cuando éste transitaba las calles cercanas a los hogares de Eiran y Marie. Allí estallaron los primeros disparos. Al notar de qué iba todo ese escándalo, cientos salieron a las calles para tratar de frenar la masacre y todo ha salido mal. ¡Tantos inocentes! —detalla entre lamentos, caminando de un lado a otro subiendo el tono de su voz.

			Tras un breve momento de silencio, continúa.

			—No logro descifrar cómo, ¿en qué momento? Si yo he obstruido cámaras desde el almacén secreto de las fuerzas estatales, hasta todas aquellas ubicadas sobre las calles que el transporte habría de recorrer sin problema… —prosigue, agitándose súbitamente— ¡Yo mismo he desactivado el dispositivo para ubicar la unidad! ¿Qué demonios salió mal? —grita sobresaltado finalmente cayendo de rodillas sobre el suelo. Un hilo de sangre brota de su nariz.

			Al dar cuenta de ello, lleva su mano a la boca, en un gesto que me indica seguir manteniendo el secreto. Lo ayudo a ponerse en pie, mientras Eiran se aproxima nuevamente furioso.

			—¿Qué no es obvio? ¡Ese adolescente malnacido nos ha traicionado! —gruñe tambaleándose sin dejar de dirigirme miradas de molestia.

			—Es lo único que mi mente no ha descartado, pero no creo que se atreviera —interviene Nataniel, borrando rápidamente el rastro de sangre con la parte posterior de su mano.

			—¡Es un clase alta! ¡Un niño rico! —grita Eiran, destapando finalmente la botella ante la mirada de resignación de Marie— ¿Cambiaría su vida color rosa por unirse a un grupo de miserables desconocidos? ¡Jamás debimos aceptarle en el movimiento! —gruñe antes de beber largos tragos de ese veneno.

			—¿Hailwic Kenelm? Me costaría creerlo…

			—¿Te costaría? ¡Si tú no has visto la masacre a manos de esos malditos! —me reclama Eiran antes de dar un largo trago y dejarse caer pesadamente sobre el sillón.

			—¡Es suficiente! —explota Marie, arrebatándole la botella de las manos— ¡Entiende que no había nada que pudiésemos hacer!

			—¡Tú! —Eiran me toma el antebrazo con fuerza— ¡Tú, Palmira! Tú… —repite amenazando con el puño al aire hasta que rompe en llanto— ¡Debimos haber muerto luchando, Palmira! ¡Debimos caer juntos! Debimos… —recarga su cabeza sobre mi hombro, deshecho en un mar de lágrimas.

			—No sé qué hubiese hecho yo si al llegar aquí encontrase a mi mejor amigo sin vida —expreso yo abrazándole con fuerza. Siento su dolor y su pesar por nuestra gente; por esos cuya vida se extinguió sin haber conocido nunca un lugar con libertad y dignidad.

			—Casi todos nuestros vecinos han muerto allí —dice Marie, separando a Eiran para recostarle sobre el sillón— de no ser por Nataniel no estaríamos aquí.

			—Fui un cobarde… —dice él con la mirada clavada en la ensombrecida pared del fondo.

			—¡Hiciste lo correcto, Nataniel! —le tranquiliza Marie.

			—¡No! ¿Manipular máquinas detrás de un ordenador? ¿Robar imágenes, videos y archivos ocultos desde el interior de una nave abandonada? ¡Todo mientras el resto se prepara para luchar en las calles! ¿Qué tiene eso de valiente? —arremete Nataniel nuevamente acelerado.

			—¡Sin ti no habría movimiento! —le interrumpo tomándolo por los hombros— Sin todo lo que has hecho, miles de personas en esta ciudad jamás sabrían la mentira en la que han vivido, jamás abrirían los ojos ante el gobierno que los aplasta. ¡Sin ti no habría miles de hermanos dispuestos a morir a cambio de justicia! Entiéndelo Nat, eres el motor de esta revolución.

			El geniecillo se calma tras mis palabras, junto a otras tantas de Marie, en tanto Eiran ronca ya inconsciente. 

			—Debo trabajar en las nuevas transmisiones. El mundo entero conocerá a los hijos de puta que gobiernan nuestra ciudad —se propone Nataniel retomando ese semblante parco y calculador que le caracteriza. Abre su ordenador en la mesa y se ausenta del espacio que compartimos.

			—¿Crees que Hailwic Kenelm nos haya traicionado? —pregunto a una notablemente exhausta Marie.

			—Quisiera no creerlo… —contesta ella recogiendo la botella de whisky del suelo— sin embargo, su cuerpo no fue encontrado en la redada. Es imposible que haya logrado escapar de allí con vida, pues él iba en el camión al momento de la emboscada.

			—¿La nave madre? —pregunto preocupado—. Si en realidad nos ha traicionado, no tardarán en llegar allí las fuerzas estatales.

			—Tranquilo, que este pedazo de genio se ha encargado desde el primer día de que Hailwic no supiese en dónde demonios se encontraba. Mucho menos cómo llegar —asegura mirando a Nataniel.

			—¿Cómo…? —pregunto sorprendido.

			—A pesar de su aparente honestidad, Nataniel ha utilizado ese sistema de texturas cambiantes en los vidrios de los vehículos que enviaba a buscar al chico desde un principio; incluso en los transportes de armas… —explica Marie, sirviendo un par de tragos en los solitarios vasos de cristal que saca de la alacena— como dijo Eiran, el chico es clase alta. Aun y lo quisiera, jamás podría ubicarse en los antiguos barrios pobres. ¡Mucho menos en esas bodegas radioactivas! —puntualiza alzando su vaso con el líquido color ámbar a manera de brindis.

			—De tal manera que el traidor no supo nunca dónde estuvo parado… ¡Vaya movida! —digo alzando mi vaso.

			—Probablemente lo único que haya visto ha sido el fuego cruzado a muchos kilómetros de la nave. Allí siguen las armas. Nat está por lanzar los nuevos videos, todavía somos número para hacerles frente y creceremos después de las transmisiones... Aun hay esperanza.

			—¡Por la esperanza! —brindo finalmente al escuchar aquella palabra que he sentido siempre tan distante, a excepción del último par de días.

			Brindamos por ese sentimiento incierto, que es el único consuelo existente, para una generación pisoteada por un gobierno que siquiera se ha esforzado nunca por no fallarle.

			Siento correr en mi sangre esa misma adrenalina de hace años al decidir formar parte de un cambio definitivo. Sin importar el resultado, un cambio definitivo.
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			El súbito ruido proveniente de mi cuarto en la planta alta me despierta. Olvidé reprogramar el viejo despertador de mi padre antes de salir de la ciudad.

			Al ponerme de pie, encuentro a Eiran roncando en el otro extremo del sofá. Marie se ha quedado dormida, sentada en una silla sobre la barra de la cocina. Nataniel, él sigue con los ojos pegados a su ordenador en la mesa. Al parecer no ha dormido; me da la impresión de que siquiera parpadea.

			Por instinto, enciendo el televisor al notar que son las doce de la tarde. ¿En qué momento hemos dormido tanto? Es entonces que veo la botella nueva vacía a un lado de Marie.

			—Así es —me interrumpe Nataniel sin despegar la vista de lo que hace— Al parecer han decidido que era buena idea embriagarse en algún punto de la noche.

			—Yo… no ha sido tanto —contesto apenado.

			—De hecho, te has levantado a perfecta hora —dice él, cerrando de golpe el ordenador para ponerse de pie cruzado de brazos— Será mejor que despertemos a los demás.

			—¿Por qué lo dices? —pregunto detectando una minúscula mueca de satisfacción en sus labios mientras observa la pantalla.

			—Es martes a las doce de la tarde —contesta él.

			—Están transmitiendo en vivo el curso de la nave de los colonizadores… —recuerdo, tratando de sacar la vuelta a esta resaca que no me deja pensar con claridad.

			—Todo mundo estará viendo… —vuelve a darme una pista, mas no atino a adivinar— ¡Por todos los cielos! ¡Los videos! Todo mundo estará viendo esta transmisión, así que hace unos minutos acabo de presionar la última tecla que comience a cavar la tumba de Frazier ante el mundo.

			—¡La transmisión! —grito mientras apuro a despertar a Marie sacudiéndola un par de veces. No así con Eiran, a quien incluso he tenido que meterle un par de bofetadas y echar un vaso de agua en el rostro para lograr despertarle— ¡Está por comenzar la transmisión!

			Aun con un dolor de cabeza evidente en ambos, logran ponerse de pie frente al televisor al escuchar el aviso de la próxima irrupción.

			“Y estos son los campos artificiales en donde los colonizadores cosechan su propia comida, modificada genéticamente, para subsistir ante distintas condiciones que pueden presentarse en el espacio aun dentro de la gran burbuja, la cual recreará la atmósfera ideal para la vida del ser humano hasta que aterricen en el nuevo hogar de nuestra especie, EXO-002, aproximadamente dentro de diecinueve años, trescientos sesenta y dos días y quince horas”. 

			“Fantástica noticia Juliette. Tengo entendido que también procederás a mostrarnos las instalaciones recreativas en las que los colonizadores se mantendrán en forma, ¿no es así?”.

			“Así es, Sean, si gustan seguir este recorrido con nuestro camarógrafo para…”.

			Se escucha una falla en la señal. La transmisión en vivo de los enviados especiales se ha perdido.

			“¿Sí, Juliette? ¿Juliette? ¿Puedes escucharnos? Al parecer hemos tenido una falla técnica con las ondas de transmisión, mas no se despegue de su lugar que en cualquier momento volve…”.

			Esta vez, la transmisión de NotiGLOBO se ha caído por completo. La pantalla se tiñe totalmente de rojo. Al mismo tiempo, los móviles de cada uno de nosotros se activan con la alerta de una transmisión de emergencia, enviada desde un canal privado del cual nada se sabrá. Automáticamente, sin la orden de nuestras voces, las pequeñas cámaras se desprenden para comenzar a proyectar en las cuatro paredes de la sala de estar.

			—¿Cómo has logrado esto? —pregunta Eiran sorprendido, al igual que todos nosotros.

			—Fue fácil, solo tuve que… —se queda a medias Nataniel al verse sofocado por un efusivo abrazo de Eiran.

			—¡Eres un maldito loco, Nataniel Myrander! —dice mientras lo zarandea por los aires.

			En la pantalla aparecen un par de manos ensangrentadas, imitando las alas de la mítica águila, de la cual pocos tienen conocimiento en realidad, justo a la altura de la mica de una máscara negra al fondo. Nuestros corazones se detienen por unos segundos. Es quizás la décima intromisión de este tipo en el año, pero ninguna tan importante como ésta. Todas las redes y canales se encuentran ocupadas por el símbolo de nuestro movimiento. El mundo entero observa.

			“¿Qué hemos hecho con el mundo?”, reza una voz de fondo mientras se desvanece nuestro emblema.

			“El último tigre de bengala ha muerto hoy en el zoológico más grande de India”, informa, al tiempo en que se transmite a la solitaria y moribunda criatura en un viejo video, recuperado de archivos prohibidos con fecha registrada del veinte de enero del año 2027. 

			“En un día triste para la humanidad, el último oso panda ha fallecido dentro de su celda, en el zoológico de Pekín, China, 2029… Han encontrado sin vida al último de los grandes felinos en la reserva natural de Kenia, 2038… El elefante africano ha dejado de existir, 2041… 2046, 2058, 2065. Tras diez años sin tener registro de avistamientos de espécimen alguno alrededor del mundo, se ha oficializado la extinción de las más de trescientas especies de luciérnagas… 2050”.

			Una serie de videos privados, escondidos por los gobiernos del mundo, son mostrados por primera vez a sus ignorantes habitantes. Será la primera vez que la gran mayoría de estos vea a muchos de esos fantásticos animales, pues todos los videos, fotografías y cualquier registro en libros, de muchos de ellos, desapareció de la faz de la Tierra, al menos para el 99.99% de la población.

			Imágenes con fechas de 1850, 1920, 2000. En esa secuencia de imágenes el mundo era verde aun, cada vez menos. Las cascadas, los ríos, las selvas, las playas. Enseguida, muestras de video comparan esos mismos lugares actualmente, denotando la total devastación. Es increíble la destrucción que logramos en tan poco tiempo.

			“¡El pueblo tiene derecho a manifestarse! ¡El pueblo manda y el gobernante trabaja para éste! ¡Juro en nombre de mi patria que trabajaré siempre buscando lo mejor para mi país y su gente!”, prometen decenas de políticos de distintos países, en distintas lenguas, en distintas épocas, en un idéntico discurso.

			Esto antes de que estremecedores videos grabados, por gente que ya no existe, muestren a servidores públicos ordenando abrir fuego, abiertamente, contra manifestantes y marchas pacíficas que solían organizarse para exigir cambios y derechos.

			Archivos ultrasecretos de anticuadas bombas aéreas convirtiendo al antiguo Medio Oriente en una auténtica sucursal del infierno, mientras en la vieja Germania arden en hornos los cuerpos de miles de inocentes.

			Para mí ha sido suficiente.

			Intento desviar mis ojos de las múltiples proyecciones que invaden las paredes; los siento inundarse en lágrimas en el momento justo en que reconozco el lugar que ocupa ahora la proyección.

			Son los antiguos barrios pobres de esta ciudad, horas después de los daños colaterales y errores de cálculo de la última guerra nuclear y ataques químicos. 

			Miles de cuerpos de toda una clase entera, la mayoría sin vida; el resto agonizante, escupiendo espuma por la boca, convulsionando sin control a los pies de elementos estatales y federales, quienes se limitan a grabar las consecuencias para los archivos secretos del estado, del país y del mundo.

			El antiguo barrio abandonado es un cementerio: calles, acercas, jardines, patios, fábricas. Mis pies han caminado en el lugar donde, hace años, miles de desafortunados yacían sin importarle a nadie, olvidados como durante todas sus miserables vidas. Hoy nuestra clase ocupa el lugar de cada uno de ellos.

			Audios de un entonces joven gobernador, André Frazier, en sus primeros años de mandato, lo muestran dictando los pasos a seguir para limpiar semejante desastre de sus calles. Grandes barredoras borran las huellas de los errores de gobernantes que jamás se dignaron a disculparse, introduciendo los miles de cuerpos en contenedores de basura, para eventualmente lanzar los restos acumulados a una gran hoguera que arde en un vertedero, a espaldas de los hogares de las inocentes víctimas.

			“Ven con tu familia a la gran explanada de la ciudad a recibir el nuevo siglo”, se sobrepone la invitación en voz del gobernador Frazier, al evento que llevan planeando a lo largo del año, para recibir el nuevo siglo.

			Una voz grave, distorsionada, silencia su mensaje.

			“Tú, ciudadano, tú, pueblo, tú, héroe eterno. Acude al evento más importante para la historia de nuestra ciudad y del mundo entero. El nuevo siglo nos pertenece. Lleva tu arma, tu coraje y tu corazón a la gran explanada. El pueblo sabe la verdad; la gente que nunca te ha pertenecido, finalmente ha despertado, dictador Frazier”, amenaza la voz antes de aparecer, de nueva cuenta, el símbolo del movimiento.

			Un largo silencio invade la sala cuando la irrupción finaliza. La señal de NotiGLOBO regresa a la normalidad. Los presentadores no hallan palabras para el durísimo golpe asestado a todos sus canales; mucho menos para la oleada de revelaciones que su misma empresa ha apoyado para mantener ocultas al planeta.

			—¿Has dicho antes que esta transmisión era a nivel mundial? —pregunta Marie rompiendo el momento.

			—Bueno… donde quiera que haya red satelital —contesta Nataniel notablemente orgulloso.

			—¡Hemos dado un gran paso, amigos míos! —estalla Eiran antes de comenzar a besarse con Marie, como parte de la celebración por haber culminado el penúltimo paso del plan.

			No sé cómo podríamos festejar algo después de ver todo aquello en la transmisión. Tal vez, al final del día no se trate solo de clases. Como especie, el ser humano ha demostrado no merecer lo que tenía y se esfuerza constantemente en perder. Tal vez no hemos ganado nada.

			Cuando mi mente inquieta lucha nuevamente por tratar de encontrar al culpable del mundo que hemos heredado como generación, que nos tiene parados a la orilla del precipicio, escucho golpes al exterior de la puerta principal.

			Eiran y Marie toman, instintivamente, un par de cuchillos de las gavetas de la cocina. Nataniel se esconde detrás del refrigerador. Hago una seña de silencio mientras busco el arma de fuego debajo del sillón.

			Cargo las municiones y quito el seguro al potente revólver, mientras avanzo hacia la mirilla con cautela.

			—No puede ser posible… ¿Cómo? ¿Qué demonios hace aquí? —me pregunto incrédulo, poniendo inmediatamente de nuevo el seguro del arma.
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			No sé por qué hago esto. Abandonar ese lugar que tanto adoro, tomar el primer vuelo disponible de vuelta a la ciudad.

			¿Para encontrarme ahora mismo a la puerta de la casa de un clase media, al que creo conocer después de pasar un par de noches con él? ¿Quién demonios soy ahora? ¿Quién se apoderó de mi mente, que actúo sin pensar por primera vez en veintidós años?

			Los mismos miedos del pasado me invaden, sin embargo, esta vez no me han prohibido actuar. Esos fantasmas afloran con el transcurrir de los segundos en que nadie atiende a la puerta. Al mismo tiempo, sé que podrían crecer en caso de encontrarle detrás.

			Nadie responde. Nadie abre. Al parecer no se encuentra en casa. Doy media vuelta, resignada, mientras me cuestionó en qué momento se me ocurrió que era una buena idea buscar dónde vivía, para llegar con la esperanza de volver a verle. Si hubiese sucedido, probablemente complicaría las cosas.

			Antes de entrar al automóvil privado, me convenzo de que ha sido lo mejor. Me siento estúpida. Guardo en el bolsillo de mi abrigo el par de micas doradas. Apenas pongo un pie en el interior del coche, escucho un fuerte chillido a mis espaldas. Es el extractor de la puerta principal.

			De pie frente a la escalinata, inmóvil, con su máscara oscura ocultando su rostro a mis ojos. Tiene su estatura, su complexión… es él. ¡Qué rápido el corazón borra el convencimiento previo para inundarme de duda!

			El tiempo se ha congelado junto a esta tarde gélida de diciembre. Él avanza lentamente hacia mí y los segundos dejan de correr. No logro entender cómo una persona tiene el poder necesario para cambiar las leyes del tiempo y el espacio que tan crueles me resultan.

			Apenas llega hasta mí, impide que hable, colocando su dedo índice a la altura de mi boca, por encima de mi máscara antigás traslúcida.

			—¿Cómo? ¿Cómo has llegado aquí? ¿Por qué? —pregunta él, titubeante, con su mirada expresando sorpresa. Por primera vez me doy cuenta que es posible mirar a los ojos a través de esas máscaras distintas a las nuestras.

			—Francamente no tengo idea. No te conozco, Judah, si ese es en realidad tu nombre. Al parecer tú sí me conoces de hace más de dos años y yo… no lo entiendo. ¿Cómo no has mencionado nada antes? El día en que nos vimos por primera vez en la playa —pregunto a manera de queja, segura que debajo de esa máscara él comienza a sonrojarse.

			—¿Qué había por decir? De haber sabido que hablabas con un “hombre del vertedero”, ¿hubiese sido todo cómo fue? ¿Si conocieras antes la verdad sobre mí? —cuestiona él, con sus ojos expresando algo similar a la vergüenza.

			—¿Cómo voy a saberlo? Probablemente sí…

			—Probablemente… —repite retrocediendo un paso— ¡Ambos sabemos que eso no es cierto, Melody! Hasta ayer, pensabas que todos los clase media éramos ignorantes y estúpidos, además de horrendos.

			—¿Puedes dejar de decir eso? Me has gustado desde la primera vez que te he visto —confieso acercándome hacia él, colocando mis manos sobre su máscara— es por eso que estoy aquí.

			Él acaricia la dura carcasa transparente de mi máscara de la misma manera.

			—Tú me has gustado desde la primera vez que te vi en ese restaurante… —afirma tomándome por las muñecas, apartándome nuevamente— me has gustado por más de dos años en silencio. 

			—No sé quién seas en realidad, pero siento conocerte mejor que a mí misma. No entiendo cómo en un par de días has dado un giro total a mi vida; cómo me has hecho sentir y disfrutar cada momento junto a ti, cuando he luchado tantos años contra la incertidumbre que cada persona lleva consigo al conocerse —confieso y tomo su mano para ponerla sobre mi pecho— ¡Por Dios, Judah! No sé si hago bien o mal, y sin embargo, por primera vez en mi vida ¡no me importa! Mi corazón toma las riendas de mi cuerpo finalmente y no pienso detenerle.

			Él pega su cuerpo al mío. Siento su calor, aun con las frías ráfagas de viento que danzan incesantes a nuestro alrededor. Pone ambas manos sobre mis hombros. Las desliza hasta mi cuello con la misma delicadeza, dejando una estela sobre mi piel que se eriza. Pega su máscara a la mía. Ese mar oscuro dentro de sus ojos se encuentra a punto de desbordarse.

			Por primera vez siento la impotencia de utilizar máscaras antigás; la desgracia que conlleva, la vergüenza de habernos visto en la necesidad de llegar a esto. Bajo esas gruesas carcasas de tonos distintos, siento nuestros labios como imanes, incapaces de juntarse por una maldición lanzada hace décadas por los espectros de personas a quienes odio sin siquiera conocerlas.

			—Melody… —dice mi nombre con voz suave, algo distorsionada debido a la máscara— no debiste venir, nadie puede verte aquí —se agita repentinamente, tratando de empujarme hacia dentro del coche.

			Me libro de sus manos y busco en el bolsillo de mi abrigo. Saco los pases de abordar y los pego frente a las micas de su máscara.

			—No sé quién seas en realidad, mucho menos qué hayas hecho conmigo. Y, sin embargo, me has hecho sentir que hay algo más por lo que vale la pena vivir; algo que jamás pude encontrar en mi mundo, las playas del sur o cualquier parte descontaminada del mundo en donde haya estado —él lee los objetos tratando de comprender lo que son.

			—¿Son…? —se ve incapaz de terminar la pregunta.

			—Dos pases a una nueva vida… —contesto tomando su mano estática— muy lejos de aquí. En un mundo en el cual podremos inventar nuestras propias reglas, huir del resto —aseguro con gran emoción al solo imaginar esa vida— no seremos más unos jóvenes al llegar, pero dentro de esa nave, nada ni nadie nos separaría. Dentro de un año despegaría. Nosotros podríamos…

			—Melody… —me interrumpe agachando la cabeza.

			—Tendríamos todo lo necesario y más —insisto.

			—Por favor…

			—Una vez allí no importaría lo que piensen de nosotros y…

			—¡Basta, Melody! —acalla finalmente mis ideas— Eso no será posible —concluye cerrando mi mano con los dos pases de abordar en ella.

			—¿Quién eres en realidad? —pregunto sin que él vuelva su cabeza, que apunta al suelo— ¿Puedes decirme que no sentiste lo mismo que yo estos días?

			—¿Cómo podría negarlo? Desde el primer momento me he sentido perdido, alegre en mi corazón, triste en mi mente al reconocer la imposibilidad de ese sueño que viví; un sueño que debe quedarse como tal en las playas del sur. ¿Cómo sabré quién soy después de haberte conocido? Después de haber besado tus labios, acariciado tu cabello y hacerte el amor; después de sentir más de una vez cómo mi alma se ha fundido junto a la tuya… ¿Quién eres tú, Melody? Tú, que has hecho que dude de la persona que siempre he sido o creía ser; de mis motivos y mi razón de vivir —pone sus manos con delicadeza sobre mi cuello— ¿qué has hecho tú, que me has hecho conocer el amor en un parpadeo?

			—¿Conocer el amor? —pregunto al aire, sintiendo una extraña sensación en mi estómago.

			¿Será eso? ¿Así es cómo se siente estar enamorado de otra persona? ¿Alegría, tristeza, dicha y dolor? ¿Será que ese extraño con el rostro cubierto frente a mí me ha hecho descubrir la ambivalencia de este sentimiento? ¿Es por amor que mi corazón actúa sin escuchar a la razón? No puedo creerlo, y sin embargo…

			—Y sin embargo no debemos volver a vernos —afirma él pegando su máscara a la mía. Las lágrimas brotan de nuestros ojos— mis sentimientos fueron reales en nuestra bahía, en la cabaña, todo fue verdadero. Tan real que me cuesta despertar del sueño que me tortura ahora mismo, al recordar que hemos nacido en mundos distintos. Mi realidad es otra, mi misión es otra —concluye antes de dar media vuelta.

			Camina a paso lento en dirección a la casa. Creo ver, tras la puerta, la sombra de tres fantasmas de máscaras oscuras en el ensombrecido interior de su hogar.

			Él se detiene frente a la puerta. Mi corazón se acelera y mis lágrimas cesan un momento. He visto este momento en infinidad de viejas películas de amor. El chico se arrepiente de sus palabras, se detiene de golpe, mientras la mujer le mira con lágrimas en los ojos. Él gira para verla por última vez, y entonces comprende que no puede dejarle ir. Se lanza corriendo hacia ella a toda velocidad para cargarla en un fuerte abrazo. Sus narices se tocan, se besan. Entonces comprendo por qué dejaron de producirlas hace décadas.

			Nuestras realidades no se han hecho para inspirar este tipo de películas románticas. 

			Después de quedarse congelado por un momento, él se interna en la oscuridad que reina detrás de esa puerta, sin voltear atrás. Antes de que ésta se cierre con violencia a sus espaldas, me da la impresión de reconocer el resplandor metálico de una pequeña arma de fuego cerca del bolsillo trasero de su pantalón.

			¿Será por esto que las parejas de la clase alta jamás se demuestran afecto? ¿Se niegan a confesar sus sentimientos para nunca exponerse a este dolor que llevo ahora sobre mi pecho? 

			Ha caído ya la noche sin que pueda dejar de preguntarme por qué el amor conoce de clases. ¿Por qué los libros, las canciones y las películas han dejado de hablar sobre este sentimiento? ¿Por qué mis padres jamás me advirtieron sobre el peligro que conlleva enamorarse? Probablemente porque nunca lo han experimentado realmente.

			Desearía que alguien me hubiese enseñado que el amor va más allá del sexo, la atracción y un futuro asegurado; que era posible encontrarlo incluso en la pobreza.

			El reloj digital sobre la pared de mi recámara marca las 12:00 a.m. A la luz de la luna miro el resplandor de ese par de pasajes dorados que me llevarán, dentro de un año, a nueva vida que promete esperanza. A un mundo incompleto donde no existirá él.

			En un par de días he tocado el cielo y el infierno. Subí a la cima de la montaña más alta, solo para caer en un vacío más oscuro y temible.

			¿Cómo he de vivir el resto de mis días después de haber tropezado en el camino con él?
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			—¿Quién era ella, Palmira? —me cuestiona Eiran apenas se sella la puerta.

			—Llevaba puesta una máscara antigás transparente— se le une Marie. Nataniel se limita a escuchar desde detrás del refrigerador— ¿Qué hacía una chica clase alta fuera de tu casa?

			—Tranquilos, no es nadie. La he conocido este par de días en el sur y ya está —miento sin retirarme la máscara para evitar mostrar expresiones de pesar que puedan delatarme. 

			—¿Y ya está? —pregunta Eiran acercándose a mí con su natural impulsividad— Deberás platicarnos algo más del tema porque, ¿qué rayos ha de hacer una clase alta buscándote aquí? ¿Has sido lo suficientemente estúpido como para darle tu dirección a una bonita chica rica durante tus vacaciones?

			—¿En verdad era bonita? —pregunta Nataniel, finalmente saliendo de su escondite.

			—¿En verdad vas a preguntar eso, Myrander? —se queja Marie— ¿Puedes explicar esto, Judah? ¿No crees que se encuentre comprometida nuestra ubicación?

			—Ella no es de aquí —miento nuevamente para tranquilizarles— y no Eiran, jamás revelaría mi ubicación a algún extraño —me engaño al definir a Melody con esa palabra.

			—Una loca clase alta de fuera busca tus datos y en cuestión de horas se encuentra a la puerta de tu casa después de unos pocos días en las playas del sur… —repasa Marie intentando armar un rompecabezas de piezas falsas— ¡Judah, cuéntanos ahora mismo! 

			—¿De qué hablas? —pregunta Eiran, tratando de leer lo que Marie deduce.

			—¡Caray, Eiran! ¿No lo ves? Nuestro muchacho ha vuelto loca a alguna chica extranjera en tan solo un par de días. ¡Tanto que ha utilizado sus recursos para venir desde sabrá dónde a buscarle! —fantasea Marie Asaph.

			Aun así, hay algo de verdad en ese cuento que se ha inventado ella. Por primera vez miento a mis mejores amigos. Mentiré sobre una mentira en la que yo mismo caí al pensar que dos jóvenes de universos alternos podrían amarse.

			Los cuartos grises y oscuros de esta casa han sido, son, y serán mi realidad. Las tormentas de arena tóxica allá fuera, los purificadores de aire que se descomponen un mal día, las plantas marchitas y árboles muertos sobre las sucias aceras de la ciudad, los cielos ocultos tras una gruesa y mortal capa de smog. Ésta es la realidad del verdadero yo.

			—¡Pero bueno mi amigo! —se abalanza Eiran sobre mí para cortar mi melancolía— ¿Te has follado a una hermosa extranjera adinerada, semental?

			No me gusta esa palabra para describir lo que viví con Melody.

			¿Por qué diablos sigo creyendo que hubo algo más? Ningún bien me hace creer que un vínculo más fuerte nos unió para nuestra desgracia. Aun y fuese verdad.

			—¡Sabía que debajo de esa actitud pasiva eras todo un pillo! —suelta Eiran al interpretar erróneamente mi silencio— ¡Venga! ¡Todos a la mesa! Palmira nos contará hasta el mínimo detalle para saber cómo volver loca a una foránea de dinero —dice burlonamente, tomando la que cree ser la última de mis botellas de whisky.

			—Nos contará sobre lo hermosas que son las tierras por allá —interviene Marie propinándole una buena palmada en la nuca a su pareja. Todos nos deshacemos de las máscaras— las imágenes robadas de las redes del gobierno federal no creo puedan compararse con estar allí.

			—Entonces, ¿te has acostado con esa chica hermosa? —pregunta Nataniel sentado al sillón con su ordenador entre sus piernas.

			—Bueno, bueno, bueno, vengan ya los tres —repite Eiran repartiendo los tragos— Vamos a brindar por la mejor historia de amor a unos días de hacer frente a nuestro destino… —dice elevando su vaso ante una mirada reprobatoria de Marie— la mejor historia después de la nuestra, claro está —corrige besándola.

			—¡Nat! ¿Quieres dejar eso por un momento y venir a brindar con tus amigos? —le insiste Marie, también con su vaso alzado.

			—Tan solo unos segundos más y… ¡listo! —susurra Nataniel con esa sonrisa fugaz tan particular que deja escapar solo cuando hay una verdadera victoria en su vida de por medio— Frazier se cagará los pantalones con esta sorpresa —vaticina, acercándose a la mesa con su caminar encorvado hasta tomar su trago y alzarlo.

			Levanto mi vaso a la altura de mis ojos. Ese líquido color ámbar que se agita como una tempestad encerrada en ese pequeño recipiente de cristal, como un mar cuyas aguas hacen olvidar, momentáneamente, las penas y vuelven más amenas las pláticas.

			—Bueno, mi hermano, ¡brindo por tu virginidad perdida! —exclama únicamente para recibir un nuevo golpe correctivo de Marie.

			—¿Seré el único que morirá virgen? —se le escapa a Nataniel, para desatar las primeras risas de la que parece será una larga y divertida noche— ¡Brindo por el último paso del movimiento! —manifiesta levantando la voz, con tono entusiasta por primera vez desde que le conozco.

			—¡Brindo por estos momentos amenos en medio de esta mierda que nos ha tocado vivir! —expresa emotiva Marie, y los tres se ponen de pie alrededor de la mesa, uniendo sus tragos al centro.

			—Brindo por esto, por las amistades que son capaces de iluminar las oscuras paredes de esta casa, aun en medio de la miseria en que nos ha tocado vivir —junto el vaso faltante— ¡por ustedes, mis amigos!

			—¡Por los amigos! —repetimos todos, para dar el primer trago de muchos más, antes de que no quede una sola gota de alcohol de ese whisky reserva del año 2070.

			—¿Nos contarás cómo lograste llevar a la cama a esa clase alta? —insiste Nataniel, mientras Eiran sirve una nueva ronda.

			—¡Nat! —le llama la atención nuevamente Marie— Por todos los cielos, ¡Parece que estuviera rodeada de adolescentes precoces de doce años!

			—Mejor será que empieces a contarnos, Palmira —insiste Eiran poniendo los nuevos tragos frente a cada uno— no tenemos el tiempo del mundo para que nos des la clave para conseguirse una de esas mujeres.

			—¿Cuántos golpes más necesitas en una sola noche? —le reprende Marie en medio de risas que durarán lo mismo que el contenido de una de las botellas, las cuales celosamente he guardado en caso se presentasen ocasiones especiales. Ésta lo es, sin lugar a dudas. 
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			Al abrir los ojos, el reloj digital de la sala de estar marca las 3:30 de la madrugada. Trato de enfocar la vista en la penumbra con un ligero dolor de cabeza. Me llevo las manos al cuello antes de estirarme. El viejo sillón jamás me ha resultado cómodo para dormir.

			Al ponerme de pie pateo la botella vacía. El ruido del vidrio rodando por el suelo, durante varios segundos, no causa el menor efecto en Nataniel; ha bebido como profesional en su primera borrachera.

			Al principio me parece extraño no ver a Eiran y Marie. Ya frente a la taza del baño de la planta baja, viene a mi mente la imagen borrosa de ambos subiendo entre beso y beso por las escaleras. Espero no hayan decidido usar el cuarto de mis padres. Conociendo a Tamera, habrá elegido el mío.

			El ruido al jalar del baño siempre me ha resultado peculiarmente inquietante en medio de la noche. Cierro la puerta tras de mí, aun con los restos de ese sonido perturbador de fondo en el silencio de mi hogar.

			Justo cuando me dispongo a aguantar ese duro sillón unas horas más, para no molestar a la pareja que se ha adueñado de mi cama, mis oídos perciben movimiento afuera de la casa.

			Me acerco a la puerta totalmente sellada. Cuando estoy a punto de echar un vistazo por la mirilla, escucho con claridad los pasos de más de una persona justo detrás de ésta. Nos han encontrado.

			Me acerco con prontitud a Nataniel y lo sacudo fuertemente con una mano para despertarlo, en tanto con la otra, busco el revólver de entre los cojines del sofá. Pronto doy con el frío de su cuerpo metálico.

			—¿Pero qué rayos…? —despierta con la mirada perdida antes que yo le impida hablar más, poniendo mi mano sobre su boca.

			—¡Fuerzas armadas del gobernador, al parecer! —susurro señalando a la puerta.

			Si bien en un principio parece no comprender la advertencia, la gran maquinaria en su mente se enciende enseguida y sale a flote su naturaleza asustadiza, poniéndose en pie con la inmediata intención de buscar un lugar seguro para esconderse.

			Lo jalo del brazo con fuerza para, prácticamente, arrastrarlo escaleras arriba. Tomo el rifle automático que Eiran ha dejado resguardando la puerta de mi cuarto.

			—¡Eiran! ¡Marie! Agentes de Frazier —apresuro a despertarlos, tomándolos por sorpresa, mientras Nataniel se ha quedado mudo del miedo. 

			—¿Agentes de…? ¡Me lleva el demonio! —grita Eiran mientras abandona la cama de un brinco en ropa interior.

			—¡Maldición! Solo contamos con un rifle y un pequeño revólver —exclama Marie, apresurándose a vestirse.

			—Dos —le corrijo entrando en el cuarto de mis padres a toda prisa.

			Ese cajón no se ha abierto desde aquel fatídico día. Lo abro sin detenerme a pensar cómo recogí del piso la pistola que mi padre no quiso utilizar para defender justificadamente su vida.  Se negó a usarla contra esos cerdos abusivos que le confundieron con alguien más y le dispararon sin que tuviese arma en mano. Su sentencia de muerte la firmó al nacer en este país, en la clase equivocada. Su pecado fue haberse vuelto un refugiado más de este mundo injusto, en esta ciudad.

			Tomo el viejo revólver oscuro, un paquete de municiones y regreso al cuarto para ponerlo en las manos de Marie.

			—Esto deberá servir… —dice ella, llenando con prisa los compartimentos del cargador.

			—¡Hay que dividirnos! Yo recibiré a esos malditos desde las escaleras, pues mi arma es más veloz y de largo alcance —ordena Eiran. 

			—Yo dispararé desde la cocina y Judah desde detrás del sillón —indica Marie.

			—Pero, Marie… —protesta Eiran.

			Por primera vez noto temor en su voz.

			—Nuestras armas son muy potentes, pero de corta distancia. Desde aquí no ayudaremos en lo más mínimo si queremos perforar sus chalecos —explica ella.

			—Intentan hackear el sensor de la puerta. Si lo logran, un par de pitidos avisarán unos veinte segundos antes de abrirse la puerta —explica Nataniel rechinando los dientes.

			—¿Nat? ¿Te encuentras bien? —pregunta Marie.

			—Siempre he sido miedoso. Les he advertido que no soy ningún valiente.

			—No es eso —le interrumpe Eiran— tu nariz…

			Nataniel se lleva ambas manos a la boca al sentir como una incesante afluida de sangre brota desde sus orificios nasales sin control. Un par de pitidos a manera de alarma comienzan a sonar en todos los cuartos de la casa en ese instante.

			—¡Lo han logrado! —grita Nataniel, tratando de que la sangre caiga sobre sus manos para no manchar el piso.

			—¡A sus posiciones! —ordena Eiran— ¡Disparen solo a mi señal!

			Marie y yo bajamos a toda prisa tratando de hacer el menor ruido posible. Ella se coloca detrás de la barra de la cocina, yo empujo el sillón hacia delante para colocarme justo detrás. Eiran permanece quieto en la penumbra de las escaleras, mientras Nataniel se oculta dentro de mi cuarto.

			—6… 5… 4… —cuento los segundos restantes aproximados para que logren irrumpir en mi casa.

			La puerta se abre bruscamente, el ensordecedor ruido del extractor se enciende para terminar con el silencio de la madrugada. Tres tipos armados asoman por la puerta con cautela y ésta se mantiene abierta.

			La poca luz de la luna que alcanza a entrar hasta la sala, revela que los intrusos no llevan puesto el uniforme de las fuerzas armadas del estado; tampoco insignia alguna sobre sus máscaras.

			Viéndolos por un resquicio entre el sillón y la pared, noto que el primero parece inspeccionar el lugar; avanza a paso firme, sin dudar, pese a la oscuridad del cuarto.

			—Visión nocturna —entiendo— ¡Eiran!

			Tan pronto me percato, me pongo de pie antes de que sigan avanzando hacia mi desprotegido amigo en lo alto de las escaleras. Estiro la mano y hago detonar el cañón sobre el segundo de los intrusos. Este cae al instante con la mica de su máscara agujerada.

			Antes que el cuerpo sin vida del hombre toque el suelo, me dejo caer pecho a tierra detrás del sillón, sintiendo cómo una lluvia de balas impacta contra el mueble. Si su vieja estructura no estuviera reforzada con metal, me encontraría ya con medio centenar de balas por todo mi cuerpo. 

			El estruendo de un segundo revólver retumba desde el otro costado de la planta baja. Escucho el arma de la segunda víctima rebotar sobre el piso. El último de ellos dispara hacia la cocina desde la puerta.

			—¡Malnacido! —escucho la voz de Eiran atravesando el pasillo frente a la puerta, descargando una ráfaga sobre el sorprendido hombre, que cae hacia afuera de la casa sin vida.

			—¡Marie! ¡Judah! —grita Eiran.

			—¡Estoy bien! —contesta ella para nuestra tranquilidad, mientras yo me uno a él, después de que ambos comprobamos que no quedan más intrusos.

			—¿Por qué demonios has disparado primero? —me cuestiona Eiran con enojo.

			—Tenían visión nocturna y se dirigían hacia ti, te hubieran descubierto antes que tú pudieses notar su presencia para dar la señal.

			—¿He dicho antes que te adoro, Palmira? —dice suavizando el tono, dándome una palmada en el hombro, mientras Marie carga de nuevo el revólver, mirándonos con alivio.

			—¡Cuidado! —se escucha gritar a Nataniel, quien sale corriendo desde algún punto de la oscuridad para interponerse entre la puerta abierta y nosotros.

			Un par de disparos llegan desde afuera. Nataniel se congela junto al tiempo.

			—¡Nataniel! ¡Nooo! —grita Marie desesperada justo a la altura en que se encuentra éste. Las llantas de un vehículo que arranca a toda velocidad rechinan sobre la calle. Tomo mi máscara y me la coloco a toda prisa. 

			Al salir a la calle, diviso una gigantesca camioneta oscura acelerando en dirección hacia el sur. Disparo un par de veces desde la acera, solo para que las balas reboten en sus cristales blindados.

			—¿Qué has hecho? ¡Eres un estúpido, Nathaniel! —escucho gritar a Eiran al interior.

			Veo sus sombras a la luz de un par de velas que Marie ha encendido rápidamente. La electricidad se ha ido en algún punto de la noche. Ya no me parece casualidad que la misma luz sepa cuándo abandonar este lugar.

			En el momento en que estoy por entrar, veo a Nataniel tendido sobre el piso, en medio de un charco de sangre. No puedo reaccionar ante la escena, pues una orquesta mortal aniquila para siempre la quietud de múltiples calles lejanas.

			El fuego de explosiones causadas por bombas, el estruendoso grito prolongado de las armas de poder automáticas, los rifles teledirigidos, un ejército de centellantes luces verdes descargando una ira inusitada desde los cielos en plena madrugada. Es al ver a los drones cazadores disparando contra su misma gente, que reacciono entrando a toda prisa para colocar la palma de mi mano y sellar nuevamente la mancillada puerta.

			Eiran sostiene entre sus brazos a nuestro amigo moribundo, mientras Marie lucha por controlar las lágrimas sosteniendo su flácida mano.

			—Nat… —susurro, arrodillándome a su otro costado— ¿Por qué…?

			—Fallé en mi único intento por morir con valentía, habrá sido un tirador amateur —dice girando un poco su cuerpo con ayuda de Eiran, para enseñarme la parte posterior de su camisa rasgada a la altura de la cadera— apenas y me ha rozado el muy idiota.

			—Pero, toda esta sangre… —me cuestiono cuando, de pronto, una fuerte tos toma posesión del cuerpo de Nataniel. 

			Ríos de sangre brotan de su nariz y su boca. Su respiración es cada vez más forzada. Sus ojos oscuros se han vuelto rojos en un par de parpadeos.

			—Ustedes son todo lo que realmente importaba en mi vida —dice retirándose con suma debilidad sus curiosas gafas para ponerlas en el regazo de Eiran.

			Después de sus palabras, mira de reojo su inseparable ordenador. Repentinos y violentos temblores invaden su cuerpo entero. Sin control ya de su ser, intenta cruzar sus brazos a la altura de su pecho. Las lágrimas brotan de sus ojos, que se han llenado de sangre al mismo ritmo en que ésta se drena de sus venas, ahora también por los oídos.

			Eiran lo ayuda a entrelazar los pulgares temblorosos y Nataniel extiende sus débiles alas unos segundos, antes de convulsionar violentamente.

			Eiran abraza con fuerza su cabeza cubierta de canas, para evitar que golpee contra el suelo. Después de un par de horribles e interminables minutos de sufrimiento, Nataniel Myrander, la pieza más importante del movimiento y, antes que todo, mi amigo, ha dejado de existir.
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			Justo a las 12:00 de la tarde, después de haber enterrado los restos de nuestro amigo en el patio trasero, Eiran y Marie se marchan de la casa. 

			Él no ha pronunciado palabra alguna. Se limitó a despedirse de mí con un fuerte abrazo que habrá durado un par de minutos y un montón de lágrimas. Ella avisó que irían a casa de un familiar suyo en busca de mayor seguridad. Yo he agradecido la invitación.

			Al sellarse la puerta detrás de ellos me encuentro aquí, nuevamente a solas en esta prisión maldita. Está por demás decir que los planes se han derrumbado por completo. Sin Nataniel no hay manera de llevar a cabo el último paso del movimiento. Debo confesar que realmente no sé cuál era. Nunca se nos reveló del todo.

			Los únicos que lo sabían, Nataniel y el general Driskoll Moreen, habrían de revelarlo este mismo día por la tarde. Sin nuestro amigo siquiera podemos contactar a nuestro líder.

			Tomo mi máscara para salir unos segundos a la calle. Apenas pongo un pie afuera, noto que la cuenta regresiva ha comenzado a lo largo y ancho de los cielos opacos de la ciudad.

			Miles de drones con intensas luces blancas conforman un inmenso reloj que lleva la cuenta del tiempo restante para entrar al nuevo siglo: cincuenta y nueve horas con cincuenta minutos, y los segundos que cambian apenas intento pronunciarlos. Falta poco para abandonar esta era de decadencia, que la historia recordará repleta de triunfos para la humanidad. Incluso cuando ya no exista una sola alma en este planeta.

			Tras unos minutos regreso a ese gélido lugar. En todos los relojes instalados en cada una de las habitaciones se ha activado la cuenta regresiva a un costado de la hora. 

			Tomo uno de los vasos usados de la mesa y me dirijo al cuarto de mis padres. Abro el mismo cajón del que desenterré su arma apenas un par de horas atrás. Una botella entera del whisky favorito de mi padre me llama desde su interior; me habla con la promesa de hacerme recordar y olvidar, recordar y llorar, recordar y dejar ir. Un par de tragos rápidos, otros más largos.

			¿Cuántos fantasmas rondan esta casa? Sentado a la orilla de la cama, veo a mi madre recostada; mi padre tendido boca arriba frente a la puerta de la recámara. El doctor Spillghel sentado contra la pared con dos tiros en la cabeza. Nataniel retorciéndose sin control en el suelo. Un par de tragos rápidos, otros más largos.

			Todos ellos se giran repentinamente al mismo tiempo para clavar sus ojos vacíos sobre mí. 

			Siento en la mirada de mis padres cómo me culpan. Su único hijo no pudo salvarles. No pude ayudarles.

			Mi antiguo mentor, mi segundo padre, no deja de señalarme con su dedo índice. Es otra víctima más de mi estupidez, otro más de aquellos a los que he amado y asesinado.

			Nataniel me mira desde el suelo con los ojos inyectados en sangre, llenos de un rojo que resalta en la oscuridad total. Él me llama a unírmele mientras una cascada de sangre cae de su boca.

			Todo el piso de la habitación está oculto bajo ese líquido espeso y oscuro. Mi padre, Erick y Nataniel se arrastran hacia mí, extienden sus manos hacia mí mientras repiten mi nombre con voces huecas una y otra vez. Las alas de los ángeles en tinta que llevo en mi brazo comienzan a perder sus plumas; ambos caen lentamente, deslizándose a lo largo de mi antebrazo con gritos mudos y angustia en sus caras, alejándose cada vez más de la estrella. Las violetas se marchitan, se tornan color café, negro, gris, hasta que pierden su color.

			Rasco mi brazo con las uñas, arañando con fuerza, para arrancar las imágenes de mi piel. Me arrastro hacia atrás en la cama al descubrir a los muertos intentando trepar a ésta, cuando una fría mano sobre mi espalda me detiene. Al girar encuentro de frente una mirada oscura y vacía en los ojos totalmente ennegrecidos de mi madre.

			“Tú me has dejado morir”, me recuerda con voz demoniaca, grave y oscura. Los gritos de terror se ahogan en mi garganta y comienzan a asfixiarme.

			Abandono la cama de un salto, tomo la botella de encima del mueble, esquivo los cuerpos de mi padre, mi mentor y mi amigo, para cerrar con fuerza tras de mí la puerta de ese cuarto maldito. Maldito por culpa mía.

			Trato de limpiar las lágrimas de mis ojos en el pasillo y a mi boca llega un sabor amargo. Paso la mano por mi nariz y la extiendo frente a mi vista nublada… sangre.

			Un par de tragos largos más a la botella conforme reconozco, frente al espejo del baño, un cuerpo cubierto de esas inmundas manchas moradas.

			El reloj sobre la pared marca las tres de la tarde.

			Los minutos no se detienen; intentan escapar presurosos, cobardes. Centenares de relojes giran en frenético desorden alrededor de las paredes de mi cuarto, de arriba hacia abajo, gritando con voces provenientes de los abismos las 4:00, 5:00, 6:17 p.m., 8:35, 12:45, 5:20, 4:29, 3:00, 3:33 a.m. 

			Una violenta cascada color ámbar que lastima, cura y ahoga; una botella que estalla en miles de fragmentos punzocortantes contra el perverso reloj de la pared.
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			No ha dicho una sola palabra desde que salimos de casa de Judah. Caminamos la cuarta de las seis calles que nos separan, de otro supuesto hogar seguro, en un silencio absoluto; es el mayor tiempo que ha durado Eiran sin emitir palabra alguna desde que lo conozco. Todo esto resulta tan deprimente.

			Siempre fuimos conscientes de que esto pasaría tarde o temprano, sin previo aviso, y sin embargo, perder a Nat estando a un par de días del golpe, del último paso para recuperar nuestra libertad… no hay palabras para describir el dolor de perder a nuestro amigo. Tampoco las hay para expresar la frustración de reconocer nuestro sueño desvanecido.

			Fueron tantos los meses, los años. Tantos los sacrificios y llantos. Buscar cambiar la mentalidad de tantos cegados por el sistema, de hacer entender a tantos oprimidos que ésta no es manera de vivir… ¡Incluso hemos dado nuestras vidas por adelantado!

			—¿Por qué ahora, Nataniel? —reclamo al fantasma de mi amigo, que tal vez camine a nuestro lado por estas calles desoladas.

			Si no hay nada más allá, si sigue aquí, al menos ya no tiene que llevar su máscara puesta. Un esbozo de sonrisa escapa de mis labios al voltear a mi lado y encontrarle caminando con su rostro sereno expuesto, sin necesidad de ocultar esos divertidos anteojos bajo una mica oscura. Es entonces que una silueta desvanece su espectro y se refleja en el pavimento, volando a gran velocidad.

			—¡Marie! —grita finalmente Eiran, tomándome del brazo para salir rápidamente de la calle, y correr a toda prisa hacia el estrecho pasillo que separa una casa de otra— Es un maldito dron cazador.

			—¿Qué demonios hace por aquí, a esta hora? —me pregunto antes de dar cuenta del rifle que Eiran sostiene en sus manos— ¡Maldita sea! ¡No podemos caminar por las calles con un arma!

			—¿Crees que nos haya visto? —pregunta él extrañamente sereno.

			Hubiese esperado una respuesta más enérgica de su parte, un reclamo airado, un refutar divertido o bromista. Se encuentra realmente afectado por la pérdida.

			—Ha pasado muy rápido, de habernos visto con rifle en mano, siquiera hubiésemos podido levantar las cabezas antes de que nos disparase —contesto tranquilizándome.

			—Tienes razón… —contesta y vuelve a quedar en silencio.

			Apenas he recuperado la tranquilidad, el dron cazador sobrevuela la calle nuevamente y flota unos segundos frente a la casa de la esquina, antes de ingresar sin más por la puerta abierta. Tan solo momentos después vuelve al exterior, para entrar a una segunda casa con el acceso abierto.

			—¿Qué demonios hace invadiendo de esa manera propiedad privada? ¡Está violando los pocos malditos derechos que nos quedan!

			—¡Baja la voz! —cubro su boca con mi mano— Al parecer inspecciona las casas deshabitadas. Las que han sido previamente marcadas con una X.

			—Los hogares de quienes murieron hace menos de una semana bajo su ataque cobarde —dice apretando nuevamente el rifle. Con mi mano intercedo para calmar su ansiedad.

			—No tiene sentido, ¿por qué habrían de mandar cazadores a los hogares de las víc…?

			Antes de que pueda terminar, se escuchan un par de disparos, de esos como láser certeros que caracterizan a esos robots del infierno. Provienen del interior de la casa, que ahora dudo estuviese deshabitada. El dron sale nuevamente a la calle, salta un par de casas e ingresa a otra de las señaladas. Está a solo un par de viviendas de nosotros.

			—Debemos movernos de aquí ahora mismo —apresuro sin certeza.

			—Cruzando la calle hay una casa deshabitada. Andando —ordena Eiran, jalando de mi brazo.

			—¡No! —le detengo de golpe— Esa cosa está buscando precisamente dentro de casas desalojadas.

			—¿Se te ocurre una mejor idea sobre hacia dónde deberíamos huir, cariño? —pregunta con un recuperado sarcasmo.

			Mi cabeza da mil vueltas tratando de pensar. No podemos quedarnos aquí. Tal vez, si escondemos el arma de Eiran, el dron pueda vernos y reconocernos como ciudadanos inofensivos. Aunque…

			—Esas mierdas son capaces de detectar rastros de pólvora en el cuerpo, ¿no es así?

			—De nada nos serviría deshacernos del arma —lee mis pensamientos y apunta la mira hacia detrás de mí.

			El cazador ha salido rápidamente del hogar y flota pasivo en la acera, a una casa de distancia. Me aprieto contra la pared, mirando la concentración de Eiran al apuntar al objeto. No podrá derribarlo de un solo tiro, pues están fabricados con metal resistente. Podrá ser estúpido, pero es nuestra única oportunidad.

			Aun detrás de su máscara, puedo detectar sudor corriendo por su frente. Debe ser certero, debe ser rápido, debe… debe tener la suerte de nuestro lado.

			Quita el seguro, y sus manos tiemblan un poco.

			Es justo antes de que jale del gatillo que tapo la mirilla con mi mano.

			—¿Pero qué...? —se queja Eiran y el dron ingresa a la casa contigua— ¡Lo tenía a merced! ¡No iba a errar! ¿Qué rayos pasa contigo, Marie?

			Me limito a señalar con el dedo índice al otro lado de la calle.

			Una persona de máscara negra agita sus brazos para llamar nuestra atención desde el pórtico de su casa.

			—¡Es ahora o nunca! —decido sin consultarlo y lo jalo del brazo.

			Corremos a toda velocidad a través de la calle. No estamos lejos, pero ese dron puede volver al exterior en cualquier instante. Al llegar frente al desconocido, éste posa su mano en el lector, el extractor gruñe y la puerta se desliza. Con gestos nos insta a apresurarnos a ingresar.

			Siquiera me he detenido a pensar en lo extraño que resulta aquello, cuando me encuentro ya en medio de una sala de estar, iluminada tenuemente por una decena de velas. La puerta se sella violentamente detrás de nosotros.

			—Bueno, eso estuvo realmente cerca —dice una voz cansada, debajo de esa mica que refleja la llama de la vela sostenida con mano temblorosa.

			—¡Ni se le ocurra tratar de entregarnos! —apresura Eiran, apuntándole con el rifle, al dar cuenta de que el hombre no despegaba la vista del arma.

			—¿Entregarlos? —pregunta en tono sorprendido mientras descubre su rostro.

			Salta a la vista una calva con pocos cabellos blancos alrededor de la coronilla; cientos de arrugas en su frente, ojos y pómulos trazan el largo caminar de los años. Su voz pareciera la de alguien cansado de existir.

			—Si quisiera perjudicarlos, hubiese dejado que esa porquería voladora los fulminara en la calle.

			—Usted nos ha ayudado —me dirijo yo mientras expongo mi rostro— ¿Por qué?

			—Porque es lo correcto, jovencita —contesta con una extraña calidez.

			“Porque es lo correcto”, repito una y otra vez en mi cabeza. ¿Por qué querría este desconocido hacer lo correcto en este mundo? Lo único bien visto por la sociedad ha sido siempre hacer lo necesario para sobrevivir uno mismo.

			—Se ven terriblemente exhaustos —interrumpe nuestro silencio y extrañeza ante tal situación— parecen haber pasado una noche difícil. Subiendo las escaleras, a su lado izquierdo, encontrarán una recámara que nadie usa desde hace ya tiempo. Anden a descansar un par de horas. Les sentará bien.

			—¿Qué clase de truco es este? —pregunta Eiran desconfiado.

			—Hace tiempo que se me agotaron los trucos, hijo. Tú me recuerdas tanto a alguien, a un joven que hace décadas dejó de existir.

			Sus palabras y voz melancólica llenan la sala de un extraño sentimiento de tranquilidad. Me mira, sonríe y con ese gesto sencillo ha ganado completamente mi confianza. Dejo mi máscara antigás en el sillón y me dirijo hacia las escaleras.

			—Gracias…

			—Donn. Llámame Donn… —se presenta y me mira, como esperando un nombre de vuelta que nunca sale de mi boca— no te preocupes, niña, los nombres no dicen nada sobre las personas, no necesito saber cómo se llaman.

			Eiran aprieta el paso y me da alcance a los pies de la escalera.

			—Subiré yo primero —se adelanta con el arma apuntando hacia el frente, en posición de defensa. Inspecciona toda la planta alta con precaución. El viejo no deja de sonreír, arrugando aun más sus párpados exhaustos— ¡está limpio!

			Cruzo miradas nuevamente con nuestro desconocido anfitrión y finalmente subo. El cuarto a la izquierda no parece haberse mantenido sin usar tanto tiempo. Un clóset y un pequeño tocador de madera se encuentran libres de polvo. La cama está perfectamente tendida, con cobertores limpios y… se siente tan cómoda. Hace tantos días que no he probado la comodidad de un buen colchón.

			—Hay algo extraño aquí —insinúa Eiran— su instinto de supervivencia no le deja relajarse un solo momento.

			—Esta era la recámara de mi esposa —irrumpe Donn desde la puerta— la he mantenido tal cual desde que… —su voz se quiebra y su semblante se entristece— los cobertores y sábanas están limpias. Vendré a despertarles en un par de horas.

			Al cerrar la puerta, tomo a Eiran, lo despojo del rifle, calmo su inquietud con besos y pronto se abandona al sueño en mis brazos. Mis ojos se cierran con una sobrenatural tranquilidad que me ha hecho sentir el anciano que, hasta hace unos minutos, era un extraño más dentro de esta indiferente ciudad.

			Disfruto de estos momentos como si fueran los últimos; esos fugaces, raros e invaluables momentos de paz.
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			—Despierten, es hora de despertar. ¡Despierten! —escucho dentro de mi cabeza una voz insistente— Sé que no es mucho, mas les vendría bien algo de comida.

			Abro los ojos y encuentro al extraño dirigiéndose a mí con un aparato metálico en sus manos. Finalmente reacciono, tomo el rifle que he dejado recargado a un costado de la cama, lo cargo y lo apunto a su cabeza.

			—¡Vaya! Tranquilo, hijo. No hay necesidad de disparar dentro de mi casa —recomienda el anciano, sorprendido mientras mi vista se aclara y reconoce la bandeja que sostiene en sus temblorosas manos— sé que las barritas y galletas integrales no son lo más apetecible del mundo, pero a mi edad es prácticamente todo cuanto puedo costear y comer.

			—¡Eiran Tamera! —despierta Marie golpeando mi hombro con fuerza— ¡Baja esa arma ahora mismo! ¡Maldita sea, Eiran! No logras ser educado ni siquiera con alguien que nos brinda refugio y comida.

			Marie se pone de pie enseguida, se disculpa con el viejo por mi actitud y acepta tomar una de las barritas de la bandeja. Éste la invita a bajar por algo de beber y va detrás de ella.

			—No tienes de qué preocuparte, comprendo tu reacción.

			—Usted jamás podría entenderlo —contesto y el viejo asiente antes de descender al primer nivel.

			Al bajar, encuentro a Marie platicando tranquilamente con el anciano en la sala de estar. Esta vez ha encendido más velas, muchas más. El lugar está completamente iluminado. Es una maldita ironía el tener que alumbrar un hogar de esta manera aun durante horas de sol.

			—¿Qué hora es? No veo ningún reloj digital en toda la casa —pregunto en voz alta, mientras busco mi móvil en el bolsillo del pantalón.

			—Desde que me jubilaron, no requiero saber más de horas. Todavía recuerdo la satisfacción que sentí al mandar al carajo cada una de esas malditas cárceles mentales —cuenta el viejo, cerrando los ojos y sonriendo para sus adentros— siéntate, muchacho. Desearía ofrecerte algo más de tomar, pero solo tengo té por el momento.

			—Té será perfecto —contesta Marie por mí, y se pone de pie para servirme en una estrellada taza blanca.

			—¿Por qué haces esto? —pregunto nuevamente antes de sorber ese té helado de sabor amargo— Y no me digas que lo haces porque es lo correcto.

			—¡Eiran! —me grita Marie.

			—Tranquila, hija. Es justo que conteste su pregunta. Los vi mientras caminaban por en medio de la calle, no se les veía bien. Caminaban errantes, con un claro pesar en sus hombros. Tú con un rifle en la mano, ella con la mirada hacia la nada. Daban la apariencia de muertos vivientes, como muchos de los que habitan este planeta hoy en día. Y sin embargo, no se soltaron de la mano ni un solo segundo. Ni siquiera cuando ese robot volador los sorprendió volando por encima de ustedes.

			—Yo, no recuerdo… —trato de hacer memoria sobre lo que relata el anciano— y de ser así, ¿qué tiene que ver eso para decidir ayudar a un par de extraños?

			—Mi esposa murió hace más de veinte años —cuenta, haciendo una larga pausa en la que da más de tres tragos a su té— fue asesinada por los primeros prototipos entregados al gobierno de esas odiosas bestias voladoras.

			—Lo siento tanto, Donn —externa ella.

			—Te lo agradezco, jovencita, pero no es tanto aquello el fantasma que aun me persigue por las noches. El cuarto en el que durmieron era el de ella, el mío está al otro extremo del pasillo. Teníamos más de quince años durmiendo en cuartos separados. Nunca pude decirle cuánto… hasta que fue demasiado tarde. Ya no escuchaba mis confesiones, las verdades acalladas; ya no veía las lágrimas que le oculté tantas noches al otro lado del corredor. Solo pude decirle que la seguía amando cuando su corazón ya no latía en mis brazos.

			—Pero, ¿por qué?

			—¡Por el maldito orgullo! —grita enfurecido, lanzando la taza contra el suelo con sus reducidas fuerzas.

			El piso se llena de fragmentos de porcelana.

			Marie y yo nos quedamos en silencio, expectantes ante la repentina explosión de aquel, aparentemente, frágil hombre. Largos segundos de silencio y casi imperceptibles sollozos llenaron la sala.

			—¿Te he dicho ya que me recuerdas mucho a alguien? —me preguntó rompiendo esa pausa— A alguien que ha dejado de existir hace tanto tiempo.

			—A usted —contesté comprendiéndolo finalmente— a usted mismo, cuando joven.

			El anciano se limpia las lágrimas con el reverso de su mano, alza sus pequeños ojos cansados y dedica una ligera sonrisa.

			—Tal vez sin darse cuenta, con un gesto tan sencillo y tan grande a la vez, de esos que ya no se ven en las calles, trabajos ni lugares, ustedes me han hecho desenterrar esos momentos mágicos junto a mi esposa, que solamente viven en mi mente —explica tomando una nueva taza para servirse un poco más de ese té, que ahora me sabe agridulce— ayudar a dos jóvenes que gritan al mundo su amor, sin abrir sus bocas, era lo correcto, no solo para ustedes.

			—¿Para quién más? —pregunta Marie.

			Mi teléfono comienza a vibrar un par de veces. El viejo da cuenta de ello y se remite a beber su té mientras yo reviso. Es un mensaje enviado a través del canal secreto del movimiento:

			“Asistir al punto de reunión a media noche. Extrema urgencia”.

			Esto me ha tomado totalmente por sorpresa. Nataniel ha partido de este mundo, y sin embargo, alguno otro de nuestros hermanos ha logrado contactarnos. Paso el mensaje a Marie y sus ojos expresan la misma incredulidad.

			—¡Demonios! —exclama ella al revisar la hora en el móvil— Son ya las once con quince de la noche, no lograremos llegar a tiempo.

			—Al parecer es un mensaje importante, ¿no es así? —nuestro silencio le da la razón— Perfecto, pero antes de que se marchen, ¿no desean llevar para el camino alguna otra barrita o galleta? Puedo revisar qué más me queda por aquí en los estantes…

			Un par de gritos rompen la calma, provenientes de la casa de los vecinos.

			—¿La casa contigua estaba abandonada? —pregunta Marie.

			—No —responde el anciano a secas.

			Un largo silencio toma lugar a la luz de las velas, cuyas flamas parecen danzar al son de la respiración de los tres y los lamentos ahogados por disparos certeros a unos metros de nosotros.

			De pronto, un fuerte golpeteo resuena sobre la puerta principal de metal, uno tras otro, como si patearan con fuerza, como si lanzaran piedras, como si…

			—Ese maldito entrará por la fuerza —dice el anciano poniéndose de pie con renovado vigor.

			—¿Qué es lo que pasa? —pregunto cargando el rifle.

			—Los cazadores han estado recorriendo estas calles las últimas horas, inspeccionando específicamente las casas vacías en busca de jóvenes rebeldes, pues había informes de que muchos de éstos, que perdieran sus hogares en ataques pasados, se resguardaban en ellas. Parece ser que han decidido agregar a su lista negra a todos en estas calles, sin distinción.

			Él se pone de pie y se dirige presuroso a la cocina. Las pesadas puertas de las casas son resistentes, mas cederá pronto si el dron cazador decide utilizar uno de los proyectiles con que lo equipan. Marie rehúsa ocultarse en la planta alta. No tiene ningún arma a la mano, no puede apoyarme esta vez, y yo solamente espero ser lo suficientemente certero y rápido.

			—Parece que ustedes tienen algo más importante que hacer que perder su tiempo con un estúpido juguete volador —aparece el anciano sujetando una antigua escopeta y una alargada arma automática.

			—¿Qué cree que hace? —pregunto sorprendido.

			Ignora mi pregunta, se acerca a mí y deja caer unas llaves en mi mano. Luego, toma su máscara y se dirige a una puerta trasera.

			—En el pequeño garaje —señala una puerta angosta— espero alguien te haya enseñado a manejar, antes de que nos volvieran totalmente inútiles con estas ridiculeces de la tecnología artificial. En sus años de gloria era realmente costosa.

			—Manejé un par de veces en ferias de reliquias. Creí que ya nadie poseía vehículos que no sean teledirigidos.

			—Se supone que nadie debería de poseer un coche que obedezca nuestras órdenes, pero te encuentras hablando también con una reliquia —dice guiñándome el ojo— a mi señal, tomen el camino que les lleve a los antiguos puentes en ruinas. No los seguirán hasta allí. Te lo advierto, hijo. Cuida de mi motocicleta.

			—¿Motocicleta? —pregunto absorto.

			—¡Anda! ¡Solo falta que me digas que nunca has visto una! —se mofa mientras cuelga paquetes de municiones sobre su cinturón.

			—¡Claro que las he visto! Pero nunca he manejado una.

			—¡Es lo mismo, chico! La única diferencia es que rodarás en dos llantas en lugar de cuatro. Aceleras con tu mano derecha, y de frenar ya te las arreglarás —explica, preparándose para salir por la parte trasera.

			—¡Donn, no vamos a dejarte solo! —interrumpe Marie.

			Él le sonríe con esos ojos cansados, se coloca su máscara y da media vuelta para encaminarse hacia la puerta trasera.

			—Cuídala, Eiran —me llama por mi nombre para mi sorpresa— ustedes dos han renovado el gusto por la vida de este anciano con sus simples y valientes acciones —coloca la mano en el lector y la puerta hacia el patio se abre, dejando ver una pequeña burbuja blindada a modo de búnker— eso, hijos míos, no encontraría cómo agradecérselos jamás. ¡Ahora vayan y demuestren a esta maldita sociedad que vale la pena luchar!

			El ruido de los impactos en la puerta principal es cada vez más intenso, se sacude violentamente frente a nosotros. Es entonces que se escucha rugir a la antigua escopeta en la parte trasera de la casa. La puerta delantera queda en silencio.

			—¡Ya deberían estar montados en la motocicleta! —grita el anciano ingresando en su reducido búnker. Ya en el interior, saca un pequeño control remoto y oprime un botón. La puerta del pequeño garaje se abre— Acelera y no miren hacia atrás. Yo me encargo de este bastardo. ¡Ahora, Eiran!

			Jalo de Marie, quien pone cierta resistencia al saber que el dron cazador se dirige hacia aquel extraño de edad avanzada, que pareciera haber estado preparándose durante décadas para vengar a su mujer.

			—Gracias, Donn —digo en voz baja, cuando las primeras balas comienzan a estrellarse contra el blindaje de su burbuja y éste comienza a disparar su escopeta al cielo, a través de una mirilla.

			Nos ponemos las máscaras, batallo para encontrar dónde insertar las llaves, pues nos han malacostumbrado a que se haga todo por nosotros.

			—¡Apresúrate! Que no sabemos cuánto pueda resistir —grita Marie a mi oído.

			El pánico se apodera de mí al reconocer unas manos torpes y los vagos recuerdos de aquellas gratas experiencias manejando los antiguos automóviles a manera de diversión. Tal vez por la presión, quizá por suerte, el viejo motor ruge y siento la adrenalina recorrer mis venas. La batería tiene una carga casi completa.

			Acelero sin más cuando la puerta corrediza comienza a cerrarse. Batallo para tomar el control de la motocicleta los primeros metros sobre el pavimento, mas logro estabilizarla pronto, para enfilarnos rumbo al camino que nos lleve a los puentes intransitados, cerca de la zona contaminada en los antiguos barrios pobres.

			Incluso con lo ruidoso que resulta el motor de la motocicleta, sumado al aire que rompe directamente en la mica de mi máscara, puedo escuchar la ametralladora del dron cazador, la ronca respuesta de una escopeta y los cientos de casquillos al aire de un arma rápida, pero débil; siento los sollozos de Marie sobre mi espalda. Reconozco la explosión de dos pequeños proyectiles que caen al centro del patio de un hogar que nos abrió sus puertas y nos acogió sin conocernos.

			No sé cómo demonios pude recordarte a ti mismo. ¡Maldita sea, Donn! ¡En pocas horas demostraste ser una mejor persona que yo!

			 

			Estaciono la motocicleta bajo los puentes. Sin importar su lamentable estado actual, esos gigantes de concreto que se retuercen y atraviesan en todas direcciones resultan impresionantes. Ayudarían a aliviar un poco el pesado tráfico del día a día, si no se encontrasen dentro de la zona de alta radioactividad.

			Caminamos el desolado trayecto del basurero estatal hasta llegar a la calle principal de los abandonados barrios pobres. Al fondo se levanta el viejo esqueleto de la nave madre.

			Entramos por el acceso principal cuando faltan apenas cinco minutos para la medianoche. Las grandes lámparas de piso se encuentran encendidas, iluminando todo aquel sector de la bodega que utilizamos para las reuniones, así como para guardar las armas. Podría decir que la gran mayoría estamos aquí.

			Lo primero que hago es llamar a Judah. El móvil suena una y otra vez sin resultado; llamo nuevamente y no contesta. Encontrarlo aquí, en medio de un mar de máscaras negras, será muy difícil. Ya intentaré de nuevo en unos minutos más.

			A pesar del intenso movimiento, me pareciera que reina un ambiente de incertidumbre. Marie y yo preguntamos, a cuanto nos cruzamos en el camino, si saben de qué va todo esto, o algo relacionado al mensaje en calidad de urgente. Nadie sabe responder.

			Camino hacia la entrada para pensar con mayor claridad, lejos de las voces que hacen eco en cada monstruosa pared. Miro la hora en mi móvil: las doce en punto. Al levantar la cabeza, encuentro de pie, justo frente a la entrada, una figura que me resulta conocida.

			Esa cabellera larga y enmarañada, al igual que su barba; el mismo antiguo traje militar sin conmemoraciones alardeando sobre éste. En persona se ve más alto y menos corpulento que en las transmisiones.

			—¿Qué demonios hace aquí? —interrumpe Marie mis pensamientos, antes de encaminarse hacia él.

			Creo que comienzo a entender la urgencia del mensaje. Nuestro auténtico líder se encuentra en carne y hueso en nuestro cuartel, con su gente.

			—¡Comandante Driskoll! —le llama con emoción y un aire de desconcierto.

			—Parece que la gran mayoría ha atendido mi llamado de urgencia —dice éste, simulando no haber sido tomado por sorpresa, llevando sus duros ojos hacia el fondo de la nave, hacia donde se encuentran el resto de nuestros hermanos.

			—¿Por qué lleva una máscara transparente? —pregunta Marie, ignorando su comentario.

			Tal vez por la emoción, había pasado por alto el hecho de poder distinguir las facciones de su rostro a través de esa máscara transparente, característica de los clase alta.

			—He sido avisado sobre la muerte de Nataniel Myrander —dice sin más, notando la sorpresa en nuestros rostros— en tanto su corazón dejase de latir, un mensaje me avisaría automáticamente sobre su muerte —explica frente a nuestros rostros incrédulos— hace apenas un mes comenzó a contarme sobre su preocupación de no llegar con vida a estas fechas.

			—Ya lo sabía —resuelve Marie— Nat lo sabía y prefirió callar.

			—Hemos perdido a la pieza más importante en nuestro plan de acción —admite el comandante— sin Nataniel no podemos hacer mucho para tomarles desprevenidos, para trasladarnos sin ser vistos; no podemos hacer mucho para luchar. Es por eso que decidí presentarme, soportando portar este símbolo traslúcido de vergüenza, para que todos pudiesen reconocerme.

			Un extraño sonido resuena en el cielo, por encima del techo de la nave.

			—¿Es eso un helicóptero? —Marie identifica el sonido.

			—¿Por qué sobrevolaría este lugar a estas horas de la noche? Jamás se atreven a acercarse siquiera al área —me inquieto ante la incertidumbre de aquel extraño suceso— ordenaré que apaguen las luces.

			—Las cosas están al rojo vivo  —me detiene su gruesa voz antes de encaminarme al centro de la nave— debe ser solamente un atajo o alguna ruta inusual para volar a otro punto de interés. Escucha…

			El sonido del helicóptero comienza a desvanecerse a la distancia.

			—Igualmente, a manera de precaución, ordena que se apaguen todas las luces, con excepción de las que iluminan las áreas de armamento y municiones.

			—¿Armamento y municiones? —pregunto incierto.

			—Sorprenderemos a los malditos esta misma noche —amenaza con firmeza— otras fuentes me aseguran que al interior del gobierno se han relajado después de los ataques de días pasados. Mientras ellos ocupan sus fuerzas en asesinar personas inocentes dentro de sus casas, nosotros tomaremos por las armas el Palacio de Justicia. Esos hijos de puta apenas se habrán enterado de todo cuando tenga ya la cabeza de André Frazier en mis manos.

			Mis ojos se iluminan, mi corazón se acelera y late con mayor fuerza, mi sangre hierve nuevamente.

			—Apenas recibí la noticia de Nataniel, tracé la ruta que hemos de tomar para llegar por sorpresa hasta las puertas de ese maldito palacio. Ahora, primero he de asegurar el perímetro que rodea la nave y a estos barrios abandonados.

			—Comandante, ¿no cree que es un poco apresurado? —pregunta Marie, visiblemente preocupada.

			—La libertad en nuestro futuro no puede esperar ni un día más —contesta tajante— ustedes encárguense de organizar al resto de nuestros hermanos mientras aseguro el área. Que todos se armen con más de lo necesario para derrocar a esos farsantes, a esos malnacidos, a esos mentirosos y traidores a la humanidad. Háganlo por mí…

			—Marie y Eiran —nos presento ante nuestro líder.

			—Marie y Eiran —repite nuestros nombres con la sonrisa de un tutor orgulloso— esta madrugada cambiaremos el rumbo de nuestros destinos, del futuro de las generaciones por venir, y sus nombres se escribirán con letras de oro en las páginas del nuevo libro de la libertad.

			—¡Así será, comandante! —contesto orgulloso, mientras le veo desaparecer tras las grandes compuertas de hierro de la entrada.

			Apenas doy media vuelta, Marie salta sobre mí, la atrapo entre mis brazos y me da un fuerte abrazo, hasta pegar una contra la otra las micas de nuestras máscaras.

			—Te besaría en este mismo momento si pudiera, Tamera.

			—Muy pronto podremos, mi Marie.

			—¡Andando! ¡No hay tiempo que perder! —dice ella, saltando de mis brazos para correr hacia donde se encuentra el grueso del contingente, con esos mismos ánimos que sabe conservar desde que la conozco.

			Repetimos entre gritos el aviso de pasar en orden por las armas. En tan solo cuestión de minutos, de manera organizada, mis hermanos del movimiento comienzan a elegir el equipo con el que lucharán esta misma noche, en busca de cumplir nuestra misión dentro de esta oscura etapa para la humanidad.

			Sueño despierto con un día en que los cielos se abran en un azul celeste, en que los árboles comiencen a reverdecer en las calles. Sueño despierto con un amanecer en que el sol brilla en mi rostro y una brisa de aires limpios acaricia el cabello de Marie a mi lado, con su hermoso rostro libre de una máscara negra. Sueño despierto con ese día, en que la gente pueda moverse de aquí hacia allá sin sentirse vigilada, ese día en que la comida en la mesa no será preocupación, porque los sueldos son justos. Semanas en que las casas son habitadas nuevamente por familias completas, porque los villanos y asesinos se han extinguido en los puestos de poder. Sueño con ver la caída y muerte de André Frazier, sueño con la vida que merecemos, con un mundo al que vuelve la esperanza perdida. Sueño despierto con un mañana mejor… hasta que un estruendo me obliga a despertar de aquella utopía.

			La tierra bajo mis pies se sacude, las láminas del techo y las paredes crujen. Una fugaz ráfaga de disparos precisos aterriza a las afueras de la nave.

			—Comandante Driskoll… —susurro.

			Es entonces que el vuelo de numerosos helicópteros de guerra suena evidente sobre los antiguos barrios pobres; sus alas de muerte giran sobre nuestras cabezas.

			—¡Todos! ¡Tomen armas ahora! —ordeno inmediatamente. El orden se pierde y quienes faltan de armamento se abalanzan hacia los estantes en medio de una conmoción generalizada

			—¡Estos malditos nos han encontrado! —grito cargando mi rifle y preparando un lanzacohetes teledirigido, que pronto apunto hacia el techo de la antigua bodega.

			—¡Formen una línea de lanzacohetes y explosivos ahora mismo! —precisa Marie a un costado mío. Ella siempre ha sido inteligente, consciente, prudente e imprudente cuando se necesita. Siempre ha sido un auténtica líder.

			Mientras ella ordena la primera línea de batalla, numerosas garras metálicas se clavan alrededor del gran cuadrado que conforma el techo, desgarrando las gruesas capas de lámina, cual tijeras a hojas de papel. Las grandes manos de fierro comienzan a estirar hacia arriba el techo, ocasionando un terremoto al interior que sacude todos los muros, haciendo caer viejas vigas y columnas sobre más de uno. Finalmente, el cielo oscuro, en el cual brillan miles de estrellas ficticias de luz verde, se extiende amenazador sobre nosotros.

			Esos drones cazadores conforman la primera línea, seguida por al menos dos decenas de helicópteros de guerra, cuyos cañones y misiles brillan en la oscuridad, amenazando con sepultar miles de sueños rápidamente.

			Una decena de nosotros, que se encuentra cercana a las puertas de la entrada, decide correr hacia ésta. Apenas los primeros ponen un pie en el exterior, una marea de balas cae sobre ellos.

			—Nos tienen totalmente rodeados —susurra Marie a un lado mío, tomando mi mano con su mano izquierda, mientras recarga en su hombro derecho un lanzamisiles— ¿Has logrado hablar con Judah?

			Casi lo había olvidado. Sin despegar la vista del cielo colmado de muerte, saco mi móvil y le ordeno que llame nuevamente. No contesta.

			—Grabar mensaje… —pido al móvil, que de inmediato obedece— espero no estés aquí, princesa. Con tantas máscaras negras que logramos reunir, es difícil saber si te encuentras aquí o te has retrasado como de costumbre. Esta vez, en realidad deseo no estés aquí. Perdóname por haberte atacado más de una vez y no entender lo importante que era para ti aquel viaje; ambos sabemos que siempre fui un estúpido al momento de tener que mostrar afecto. Como sea, lo que realmente quiero decirte con esto es…

			Reconozco las luces verdes de los miles de drones parpadear al mismo tiempo. Han activado la señal de ataque.

			—¡Nos han atrapado cual ratas! —grito con impotencia y dolor.

			Unas manos frías desabrochan por detrás de mi cabeza la máscara antigás, y la retiran lentamente. Giran mi cabeza y, de alguna extraña manera, la veo como en ese sueño.

			 —Le has dado sentido a cada día de mi vida, Tamera —me expresa Marie con una paz incomprensible en su angelical rostro descubierto— cada segundo a tu lado en este maldito planeta ha valido la pena —insiste antes de un beso prolongado, sin soltar nuestras armas.

			—He dicho que pronto podríamos hacerlo, ¿ves que nunca me equivoco? —bromeo y ella ríe, como siempre, incluso al borde de la muerte y el fracaso al que ésta nos arrastra— gracias por no dejarme ser un imbécil que anda a solas por la vida, mi Marie.

			—Ahora… —apunta ella su lanzamisiles hacia el cielo— ¿Les daremos a esos idiotas la satisfacción de haber arrojado la primera piedra?

			—¡Por todos sus malditos dioses que no! —grito apuntando hacia uno de los helicópteros de guerra— ¡Atención! ¡Lanzacohetes disparar en 3, 2,1!

			Todo cuanto mis ojos pueden ver son llamas. Mis oídos se limitan a escuchar gritos. De mi garganta salen frases de aliento que siquiera yo mismo logro entender.

			Cientos de drones llueven sobre el piso de la nave; cascadas de fuego descienden desde los lanzallamas de los demonios voladores. Hay explosiones arriba y abajo, el cielo y la tierra se sacuden violentamente.

			Todo es rojo, oscuridad, humo, calor y más rojo. Esta noche de cielos de sangre, al menos por esta noche, hemos demostrado ser dueños de nuestro propio destino.
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			No ha sido fácil, realmente no lo ha sido. Esas ganas, ese coraje, esos deseos y todos, todos esos sueños, consumidos por el fuego al que juré extinguir algún día. Ese día que durante décadas soñé, libre de cadenas de opresión, tortura e injusticia. El día en que podría dejar de correr finalmente de albergue en albergue, de refugio en refugio, para mostrarme frente al mundo, bendecido y victorioso.

			Cuántas noches soñé con que la gente caminase las calles sin miedo a que las corrompidas fuerzas estatales cometieran errores fatales y siguiesen operando con impunidad. Cuántas noches imaginé con hogares sin carencias, con las preparaciones necesarias para sobrevivir en este estúpido mundo, con tres comidas al día y familias completas sentadas a la mesa. Cuántas noches quise despertar respirando los aires de la libertad. No fue fácil.

			Fueron semanas de despertar por la madrugada a causa de la misma pesadilla, una y otra vez. Correr por los bosques oscuros de árboles secos, que se desquebrajaban a mi paso; correr del mismo cazador, cuán rápido podía, hasta que la misma raíz gruesa de un árbol me hacía tropezar. Correr, tropezar, volver a correr y volver a tropezar, para siempre al final descubrir que el cazador no era otro sino yo. Y entonces sentir un disparo al corazón.

			Ese chico era inocente, apenas un niño. Todos eran inocentes, pero verlo ser golpeado con brutalidad por su propio padre… este gobierno no tiene una pizca de sentido de humanidad; no hay límites para la tortura, para la bestialidad. La muerte adquiere un nuevo sentido y valor a los ojos del poder.

			Se vuelve tan fácil señalar con el dedo y ver caer a aquel que piensa distinto a la ley, sin importar de quién se trate. El que más hambre tenga de sentarse en el trono, siempre terminará siendo el que jala del gatillo.

			 De pie, en medio de esta sala de paredes tapizadas de lujosas telas y pomposas decoraciones en oro puro por doquier, viene de nuevo a mi mente ese chico: desnudo, amarrado contra la fría silla de metal, soportando la tortura de un padre en cuyos ojos no parece existir el mínimo remordimiento por golpear y azotar a su propia sangre. Por el contrario, parecía disfrutar el sufrimiento de un sucio traidor.

			El chico solamente contestó recreando el símbolo de libertad tras cada cuestionamiento, a pesar de las pesadas y apretadas cadenas que, lentamente, rompieron cada uno de los huesos de sus muñecas, hasta que uno de los verdugos le cortó las manos.

			Todos sabían que de nada importaba que el joven cediera y escupiera información, pues ya tenían todo cuanto necesitaban de antemano. La instrucción de torturarle fue dictada por el mismo André Frazier, solamente para alimentar más su altísimo ego.

			La habitación está totalmente iluminada por luces blancas, cuyos destellos rebotan en el oro puro de candelabros, objetos, figuras y reliquias, acentuando todavía más la pulcra iluminación. Y, sin embargo, siento las sombras invadir el cuarto, la oscuridad rondar a mi alrededor.

			Era necesario, ¡tenía que hacerlo! No había otra salida. He de cargar con la vida de miles sobre mis hombros, no obstante, el desenlace hubiese sido el mismo. Lo que hice fue comprar tiempo, tiempo para organizar un nuevo movimiento desde el interior; desde allí donde la traición reina y puede convertirse en mi aliada. Desde el interior del gobierno, puedo provocar un levantamiento, igual o mayor al que acaba de extinguirse.

			Cuando la cara hinchada y morada de ese joven mártir aparece frente a mí, cierro los ojos para repetirme, una y otra vez, el objetivo por el que tanto he luchado. Visualizo esa silla de terciopelo detrás del escritorio más importante de la ciudad; ese balcón desde el cual he de saludar a las masas en los días festivos, días en los que realmente haya algo que celebrar. Ese mazo invisible que he de hacer sonar cada vez que mi visión del mundo se vea lejana.

			Sacrificar poco más de mil vidas a cambio de una oportunidad real de un mejor futuro para millones. Es una difícil decisión que únicamente un verdadero líder tiene el coraje de tomar, y poder seguir viviendo con los fantasmas de sus consecuencias.

			Ahora, desde adentro, será más fácil llegar al poder.

			—¡Así que aquí está mi invitado de honor! —escucho apenas al abrirse la puerta de la oficina del gobernador— ¡Sirvan dos copas con el mejor champagne, de inmediato!

			—Es un honor formar una alianza con el fin de mantener el progreso de nuestra amada ciudad —afirmo mientras André Frazier coloca la copa llena en mi mano— ¡Brindo por mi nuevo aliado!

			—¡Brindo por ti, mi nuevo amigo, el mismísimo comandante Driskoll Moreen! —añade, chocamos copas, y celebramos bebiendo al centro de su oficina.
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			No he tenido apetito desde ayer. Bajo descalza la larga escalera para intentar comer algo; no siento el frío suelo de mármol de cada peldaño.

			Me detengo a mediación al escuchar las voces de mi padre y mi hermano en la cocina. Lo que menos quisiera, ahora mismo, sería tener que tolerar sus huecas conversaciones, llamadas de atención o intentos por encarrilar mi manera de pensar. Sin embargo, ahora hablan de algo que capta mi atención.

			—¿Y cómo iba yo a saber que estarían armados esos delincuentes del vertedero? —grita Jarred, alterado como de costumbre— tres hombres entrenados, fuertemente armados y ellos los eliminan como si fuesen niños con armas de juguete. ¡Te digo que tenemos que avisar a Frazier para que den con esos bastardos! —despotrica frente a mi padre.

			—¿Quieres cerrar la boca por un segundo? —le ordena este con su acostumbrada altivez serena— Han encontrado el punto de reunión del movimiento en las bodegas de los barrios abandonados de la extinta clase pobre —revela, y hace una pausa en la que escucho el cristal de dos copas chocar entre sí— una adecuada madriguera para esa plaga de ratas.

			—¡A mí me importa una mierda eso! Vendería mi alma al diablo para que se carguen de una vez a ese malnacido. ¡Se ha atrevido a golpearme y a asesinar a mi gente, junto a un par de máscaras negras! 

			—En verdad eres estúpido, Jarred. En eso tengo que darle la razón a tu hermana. Ese miserable caerá junto al resto dentro de unas horas. André ya ha dado la orden para aniquilarlos a todos en un fuerte operativo.

			—¡Quisiera poder acabar con ese imbécil del vertedero con mis propias manos! —amenaza Jarred y aun no entiendo a quién guarda tanto odio como para desear darle muerte.

			—Y sin embargo, ese mediocre ha conseguido acabar con tus hombres que, dicho sea de paso, me han costado varios millones —dice mi padre, mientras reconozco el sonido del descorche de una botella de vino— sin mencionar la paliza que les ha propinado a ti y a los buenos para nada de tus amigos en la playa, frente a todos los clase alta.

			—Judah… —reconozco finalmente, quedándome congelada a los pies de la escalera.

			El brillo metálico del arma cerca del bolsillo trasero de su pantalón, las sombras enmascaradas al interior de su hogar… su reacción aquella última mañana en la pequeña cabaña al ver el comunicado del gobernador en las noticias.

			—¡Es parte del movimiento! —comprendo finalmente, sintiendo cómo mi corazón late cada vez más rápido.

			—No sé de quién he de estar más decepcionado —retoma la plática mi padre— de ti y tu nula capacidad para pensar, o de tu hermana, que ha caído tan bajo como para no reconocer a un farsante clase baja.

			—¡Lo quiero muerto!

			—¡Basta ya, Jarred! Hablaré con alguno de mis contactos en las fuerzas estatales y veré qué pueden hacer. Te recuerdo que todos estarán enfocados en un golpe más grande, no en cumplir los caprichos de un joven con mentalidad de niño malcriado.

			La capacidad de razonar la he perdido desde aquel día en que vi sus ojos cargados de sinceridad. Ahora no soy capaz, siquiera, de detener a mis piernas, que corren como máquinas por los pasillos y las salas hasta atravesar la puerta. No consigo hacerles parar, cuando de pronto me encuentro ya en la parte trasera del automóvil.

			Aun consciente de las repercusiones, he ingresado la dirección que he obtenido anteriormente de los registros de empleados del restaurante. El coche avanza veloz, mientras veo la cuenta regresiva en el cielo a través de la ventana.

			No entiendo por qué hago esto.

			¿Es un alborotador? ¿Él? Tan respetuoso, cariñoso, educado y tan… tan distinto al resto. Podría ser que en realidad no es así. ¿Será que esos ojos, que tan transparentes me han resultado, no han hecho más que hacerme caer en una cruel trampa? 

			El miedo, las dudas, mis mayores temores, y sentimientos desconocidos antes para mí, juegan con mi mente y yo solo espero que no sea demasiado tarde.

			Las calles se encuentran vacías. Las casas no dan síntomas de vida al interior, si bien es difícil saberlo debido al concreto que ocupa el lugar de las ventanas.

			Toco un par de veces sin obtener respuesta. El solo hecho de pensar que él ha partido a los barrios pobres me estremece.

			Toco una y otra vez, negándome a aceptar que se ha ido.

			—¡Judah, Judah! —grito su nombre con todas mis fuerzas en repetidas ocasiones detrás de esta incómoda máscara.

			Mis nudillos comienzan a sangrar tras la insistencia, e imposibilidad de admitir que he llegado tarde para verle cuando menos una última vez. Siento una impotencia inmensa, un dolor descomunal.

			Me siento a punto de estallar en histeria, cuando el extractor se enciende violentamente y la pesada puerta se abre.

			Ahí está él, tambaleante, de pie frente a mí… apuntándome al corazón con una pequeña arma.

			No lleva máscara e intenta atravesar la puerta cuando creo me ha reconocido. Me lanzo contra él, ignorando el mortal cañón que me mira cara a cara. Lo abrazo con fuerza por la cintura, empujándole hacia adentro, justo antes de que rebase la línea del extractor exterior e inhale las mortales toxinas del ambiente. Caemos juntos sobre el frío suelo de su hogar, mientras la puerta se cierra tras nosotros. Todo es oscuridad.

			Él se pone de pie y lo escucho alejarse de mí, mientras tropieza con lo que parecen ser botellas y vasos de vidrio, que ruedan por el piso de la habitación. 

			Busco a tientas una pared que me guíe, un objeto al cual sujetarme, o su mano, que me ayude a ponerme de pie. Una vela se enciende a mis espaldas.

			Su rostro se ilumina en la oscura sala, junto al arma cromada, con la que no ha dejado de apuntarme.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta con una dura expresión en su mirada, misma que se acentúa bajo la tenue luz de la vela.

			—Tú… eres parte del movimiento —murmuro con labios temblorosos, al sentirlo como un extraño frente a mí, apestando a alcohol y amenazándome con un arma de fuego.

			—Y es por eso que has enviado sicarios a matarme junto a mis amigos, tan solo unas horas después de descubrir dónde vivía —reclama mientras le escucho quitar el seguro del arma.

			—¡Jamás haría tal cosa! —niego desesperada, al notarle convencido de lo que ha resuelto— ¡Ha sido Jarred! De alguna manera ha dado hasta aquí rastreándome a mí, cuando yo estaba segura que él seguía en las playas del sur y…

			—¡Calla! —me interrumpe con un fuerte grito que me hiela la sangre— ¡Calla, por favor! ¡Deja de mentir, Melody! —grita acercando el revólver a mi pecho, con una mirada feroz, inundándome de miedo.

			—Creo… creo que te amo, Judah —confieso la razón de mi insomnio las últimas noches y me retiro la máscara— por eso vine a buscarte, a pesar de lo ridículo que pueda sonar. No me importa lo que puedan pensar los demás…

			—¡He dicho que dejes de mentir! —insiste presionando con fuerza el arma a la altura de mi corazón— ¡No me mientas más! No más, te lo ruego… —suplica y esa rabia en sus ojos se desvanece.

			Se quiebra y llora inconsolable. Su mano temblorosa baja lentamente la pistola, hasta que la deja caer al piso. Es un llanto distinto, el de un alma destrozada que carga un dolor amargo.

			Sin importar el miedo que me inunda le abrazo y él se abandona en mis brazos, se refugia en mi pecho. Trastabilla hasta chocar de espaldas contra una de las paredes; se deja desvanecer mientras yo intento mantenerlo de pie sin éxito. Terminamos sentados sobre la fría duela.

			Llora inconsolable, como un niño pequeño mientras se reprocha y culpa a sí mismo por lo sucedido con su madre, su padre y su amigo. Siento mi alma desgarrarse al hacer mío también su sufrimiento.

			Se apoya en mí para ayudarle a subir las escaleras hasta el cuarto de baño de su recámara. Abro la llave del agua caliente de su regadera, pero ésta sale helada.

			Mientras espero infructuosamente que el agua se caliente, sus manos me toman por la cadera. Aparta mi cabello, para dejar al descubierto mi cuello, y el camino libre a sus labios.

			Recorre mis senos con las manos, antes de deslizar mi blusa lentamente hacia arriba. Apenas me libra de ella, volteo hacia él y le encuentro desnudo frente a mí.

			Comenzamos a besarnos en una explosión de deseo hasta terminar bajo la regadera. El agua helada hace mella sobre mí solo los primeros segundos, después de haber dejado caer mi ropa interior a un costado del lavabo; luego, solo siento mi piel arder junto a la suya mientras hacemos el amor.

			Empapados, lo hacemos una y otra vez en la cama, sin saber si es de noche o madrugada, como si cada una de ellas fuese nuestra última oportunidad de sentirnos: Inocencia y sensualidad, ternura e intensidad, sentimiento y pasión desbordada. 

			Amo cómo me toca. Amo cómo besa rincones, nunca antes explorados en mí, hasta susurrar a mi oído que todo esto es real. Amo cómo nuestros cuerpos embonan a la perfección, junto a todo lo que me hace sentir… Inexplicablemente, lo amo.
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			No puedo dejar de mirarle dormida así, a la luz de las velas, que iluminan un cuarto que se encontraba sumido en la oscuridad, hasta antes de esta noche. Mis manos se niegan a dejar de sentir la suavidad de esa piel tersa de sus mejillas. Mis dedos se rehúsan a parar de delinear el contorno perfecto de sus labios y su nariz. Aun con ese par de estrellas, temporalmente ocultas tras sus parpados, brilla con una intensidad tal que logra opacar las tinieblas que habitan este hogar; que viven en mi alma. Un ángel comparte mi cama esta noche. No concibo que sea real.

			No sé si es de día o de noche, hasta que volteo hacia arriba y son pasadas las 12:30 a.m. Estando a su lado el tiempo se deforma, pierde su frenético curso natural. Logra que los números centellantes de los relojes de cada habitación de esta casa pierdan sentido y esa cuenta regresiva se congele. No era la pequeña cabaña cercana al mar; tampoco la bahía. Eso era solo un marco temporal. Es ella quien detiene todo, para mostrarme un espacio fuera de las leyes que rigen la existencia. ¿Cómo tiene el poder una persona de transformar el mundo?

			Hoy mis ojos no se han abierto debido a la demencial alarma de un viejo despertador. No ha sido por ninguna clase de pesadilla. Esos temibles fantasmas no se han atrevido a visitarme en mis sueños, las noches que he dormido junto a ella. Ha sido un solitario estruendo, en algún lugar lejos de aquí, lo que ha logrado despertarme.  

			Tengo la garganta seca. Quisiera no despegarme ni un solo segundo de su lado, pero aprovecho ese repentino susto. Incluso dormida, ella se aferra a mi espalda y brazo cuando siente que me separo un poco para abandonar la cama. Logro ponerme de pie sin haberla despertado. Desde el pasillo, contemplo su figura entre un mar de sábanas alborotadas a la luz de un par de velas que se consumen lentamente. 

			Siento en mi corazón muchas cosas más de las que desearía por Melody Archer.

			Al bajar las escaleras en busca de un vaso de agua, un nuevo estruendo hace temblar el suelo debajo de la casa; debajo de todo el sector. No ha sido un trueno, como resolví hace unos minutos, pues con las ventanas selladas permanentemente con ese duro material, es imposible saber si llueve allá fuera. Uno, dos, tres estallidos más, rompen con el silencio de la madrugada.

			—Explosiones… —susurro estático en medio de la escalera—. ¡Son explosiones!

			Durante esos segundos de histeria en que corro hacia la puerta, las detonaciones incrementan. El lector reconoce mis huellas, justo cuando se unen al concierto las ráfagas de cientos, quizá miles de ametralladoras. El extractor se enciende furioso, para dejar a la puerta hacerse a un lado. En el cielo se refleja el infierno.

			Los ecos de la guerra inundan rápidamente cada cuarto de la casa, llenándolos de odio y miedo. Sobre la barra de la cocina reconozco la luz roja del aparato, parpadeando insistentemente. Al tomar mi móvil, encuentro una decena de llamadas perdidas de Eiran, las últimas tan solo minutos atrás.

			Una multitud de escalofríos suben por mi espalda, como si nuevos fantasmas pasaran sus frías garras por mi cuerpo.

			Las explosiones siguen retumbando en la lejanía. Una única grabación termina por hacerme sentir los helados arañazos sobre mi piel: “Lo que realmente quiero decirte con esto es cuánto quiero a mi princesa favorita. ¡Ouch! ¡Claro que después de Marie! Lo siento, sabes que siempre ha estado un poco celosa de ti. Te manda saludos, por cierto. En fin, espero te encuentres a salvo y mantengas nuestro sueño con vida. ¡Te lo advierto, Palmira! Ya sea en el cielo, en el infierno, o nuevamente en este jodido mundo, que equivaldría al infierno, no lograrás librarte de mí. Te espero con ansias, Judah, mas tómate todo el tiempo que necesites”. 

			Corro a vestirme lo más rápido posible, sin hacer ruido alguno que despierte al ángel que jamás debí haber dejado entrar a la vida de un pobre demonio sin salvación. Esta vez no volteo a mirar el cuarto de mis padres al pasar por el pasillo. En cambio, me quedo paralizado frente a mi cama, segundos que vuelven a ser fugaces; segundos que han retomado su habitual velocidad infernal. Bajo las escaleras en silencio.

			Busco el revólver en alguna parte del suelo. Con arma en mano, camino hacia la entrada, descuelgo mi máscara antigás de a un lado de la puerta, detrás de la máscara traslúcida de Melody. Termino de ajustarla sobre mi rostro y comienzo una lucha, contra punzantes sentimientos de abandono, que desordenan mi cabeza. ¿Debo poner mi mano sobre el lector? ¿Debo atravesar esa puerta? ¿Por qué demonios dudo? ¡Es mi deber!

			—Todo era más fácil antes de que apareciera ella. Todo era más sencillo cuando no amaba —me repito en voz queda, para convencerme a mí mismo. 

			La puerta se abre delante de mí, después de detectar las huellas de una mano temblorosa. Odio el fuerte sonido del extractor al encenderse. Me quedo parado al borde de la entrada.

			El cielo jamás ha sido azul desde que tengo memoria; ni azul celeste durante el día ni azul oscuro por las noches. Pero esta madrugada los cielos son rojos. 

			Veo las llamas del fuego arder a kilómetros de distancia; helicópteros del ejército perforar las nubes contaminadas con sus cañones aéreos. Uno de esos malditos demonios metálicos voladores enciende aun más la madrugada, al estallar en mil pedazos en los aires, y convertirse en una gran bola de fuego que se desploma a la altura de los barrios abandonados de la extinta clase pobre.

			Mis dedos juegan con el frío metal de la insignificante arma que llevo en mi mano derecha, para buscar hacer frente a un monstruo de mil cabezas.

			—¿Piensas dejarme nuevamente? —escucho a mi espalda la única voz que quisiera evitar en estos momentos— Eres parte del movimiento, ¿no es así?

			Volteo solo para encontrarla al pie de las escaleras, vestida con una camiseta mía que le llega hasta las rodillas. Sostiene una vela que ilumina su hermoso rostro; un par de lágrimas caen lentamente acariciando sus mejillas. Se acerca sin despegar la mirada del revólver.

			—No pensarás en ir allá… —dice, al dar cuenta de la devastación al fondo— no pensarás en dejarme aquí, sola.

			—Deberías ir a casa, Melody. Yo solo… 

			—¿Tú solo qué, Judah? ¡No hay nada que puedas hacer por esa causa perdida! —explota, apuntando hacia la pintura de destrucción, enmarcada por el contorno de la puerta— ¡Velo por ti mismo! 

			—¡Todo era tan fácil!¡Esa causa perdida era lo único que daba sentido a mi vida! ¡Mi única razón para seguir existiendo en este mundo vacío!

			—Mi mundo era vacío antes de conocerte. Nada tiene sentido. Esa vida de administrar las empresas de mi padre, las cuentas millonarias, las decisiones que afectan a miles de personas, y los viajes, únicamente para encontrarme con la misma gente vacía y tóxica; tener todo y al mismo tiempo nada… —explica con una mano sobre mi pecho y la otra intentando quitarme el revólver— y tú lo has cambiado todo.

			—¿Por qué haces esto, Melody? ¿Con qué derecho te metes en mi vida? ¿Con qué derecho irrumpes en mis planes? En mi misión, en mi sentido de…

			—Con el mismo derecho que tú utilizaste al invadir mi bahía… Planeaba huir este año a alguna otra parte del mundo en búsqueda de algo más, lejos del maldito trabajo, de mi familia, de esta sociedad moribunda, de esta ciudad muerta sobre montañas de dinero —confiesa ella aproximándose a la puerta abierta— Antes era más fácil simplemente huir. Tú también has cambiado todos mis planes, Judah.

			—¿Huir en búsqueda de qué? —pregunto tomando asiento sobre el sillón.

			—No lo sé. Supongo que en busca de darle un sentido a mi vida.

			Justo al terminar de hablar Melody, una explosión como ninguna otra que haya escuchado antes en mi vida, ensordece nuestros oídos. El suelo vibra violentamente. Abandono el sofá para correr hacia la puerta, mientras Melody se coloca su máscara y ambos salimos presurosos a la acera.

			Decenas de helicópteros de guerra y miles de drones forman una rueda mortal en el cielo, por encima de los antiguos barrios pobres. Al centro de ellos, una colosal hoguera ilumina la ciudad entera esta madrugada.

			De pronto, todos ellos disparan, al unísono, misiles de corto alcance que hacen temblar la tierra nuevamente. Estruendosas explosiones irrumpen los aires y juraría poder escuchar los gritos desgarradores. El fuego roza las nubes.

			Los helicópteros se retiran tan pronto como han dado el golpe mortal, dejando arder la gran hoguera al centro de la parte olvidada de la ciudad; la parte desconocida para la mayoría de sus habitantes.

			Miles de diminutas luces verdes parpadean a la distancia, acercándose a gran velocidad al área del bombardeo. En mis ojos se ha quedado impregnado el reflejo de las llamas, pero aun así, consigo reaccionar. Los drones han comenzado a dispersarse en todas direcciones.

			Tomo a Melody por el brazo y la jalo para correr a toda velocidad hasta atravesar la puerta, la cual apresuro a sellar detrás de nosotros. El maldito de Frazier ha enviado drones cazadores a inspeccionar las zonas cercanas y, con toda probabilidad, también las calles con antecedentes en busca de sobrevivientes y más alborotadores.

			Justo en ese momento, el televisor de la sala de estar se enciende automáticamente, tras el aviso en nuestros móviles de una transmisión forzosa por parte del gobierno.

			“Lamentamos las altas horas de la madrugada. Les saluda como siempre Sean, desde la única cadena de noticias veraz en el mundo. Esta es una transmisión de carácter urgente desde la oficina del gobernador André Frazier”.

			Por desgracia sé la noticia de antemano. Entonces aparece a cuadro el miserable, con una sonrisa que desborda arrogancia, y ojos cargados de maldad y mentira.

			“Estimados ciudadanos, me complace tener el privilegio de hacerles llegar esta gran noticia a tan temprana hora de este jueves, penúltimo día del siglo XXI”.

			“Mi gobierno, en conjunto con los altos mandos de las fuerzas armadas estatales y federales, ha logrado erradicar completamente a esa plaga que amenazaba la paz y prosperidad de nuestra gran ciudad. El operativo ha sido un éxito total, gracias en gran parte a una pieza fundamental para nuestra investigación. Nunca es tarde para abrir los ojos, ¿no lo crees, mi estimado nuevo aliado del gobierno?”.

			La toma se abre hasta mostrar a una figura conocida. Un fuego más intenso bajo el que arden mis compañeros recorre todas mis venas; mi estómago se revuelve y algo en mi interior se retuerce hasta sentir cómo explota en mil pedazos. Desmoralizado, engañado, roto, así miro, detrás de un viejo televisor y la proyección de mi móvil, cómo el comandante Driskoll Moreen estrecha la mano de su antiguo enemigo, manchando la memoria de todos aquellos jóvenes que le siguieron ciegamente, hasta encontrar la muerte, por el acto de cobardía más grande de una historia reciente que, al igual que el resto, jamás será contada tal como sucedió.

			Acto seguido, un adolescente aparece con una soga al cuello en un recuadro en la parte baja de la transmisión original.

			—Kenelm… —susurro al ver a ese joven, al cual erróneamente tachamos de traidor días atrás.

			“Antes de desearle un excelente día a la gente fiel de esta próspera metrópoli, quisiera dejar aquí la muestra de lo que sucede con los que se atreven a traicionar a su patria. Ustedes, gente buena y honorable, tienen el derecho a ver el destino de uno de esos que intentó acabar con sus días de paz”.

			“Para todo aquel que piense en siquiera intentar acabar con esta época dorada para nuestra ciudad: La justicia siempre les encontrará y saldrá victoriosa”, finaliza el malnacido de André Frazier, junto a un cínico Driskoll Moreen.

			El recuadro toma la totalidad de la pantalla. La imagen se amplía hasta dejar a la vista una antigua horca de madera a las afueras del Palacio de Justicia del gobernador.

			Un pálido Hailwic Kenelm lleva sus brazos cruzados, hasta la altura de su rostro, para recrear una X con antebrazos que terminan en muñones ensangrentados; los malnacidos han arrancado sus alas. Una compuerta se abre debajo de sus pies. Un joven de diecisiete años cuelga desde un madero, con una soga estrujando su cuello, mientras su rostro se torna morado. Una manera primitiva de condenar a muerte a un niño, frente a un símbolo de justicia, como lo es el antiguo edificio donde hoy reside el ser más detestable que conocerán las últimas tres generaciones.

			Los pies dejan de agitarse en el vacío. Sus brazos con las manos mutiladas cuelgan inertes a sus costados. La cámara comienza a enfocar, con todo descaro, el rostro hinchado de Hailwic Kenelm, sobre cuya frente se encuentra escrita la palabra “traidor”. Es entonces que Melody apaga la pantalla y corta la proyección.

			Retiro mi máscara lentamente. Mis lágrimas arden sobre mi rostro. Mi quijada duele por la fuerza con que aprieto los dientes. La potente arma sobre mi mano habla, susurra tantas ideas. Unas oscuras, otras un tanto más… Y yo escucho.

			¿Qué sentido tiene el seguir viviendo en un mundo así? Un mundo donde la justicia no existe para los de nuestra clase, mucho menos para quienes la buscan. Un mundo en el cual los mismos árboles ya no respiran, donde necesitamos estas máscaras de la vergüenza para poder salir a un paisaje muerto.

			He fracasado en todo. He dedicado la mitad de mi vida a estudiar maneras para devolver algo de esperanza a este planeta y he fallado en cada intento dentro del Laboratorio Central de Biotecnología Genómica.

			Los últimos dos años he dedicado cada segundo a un sueño, a un sueño imposible. Hoy el destino se mofa a carcajadas de todas esas ideas estúpidas, de una revolución planeada por niños ignorantes de la maldita realidad; un montón de bobos engañados por un viejo lobo asesino de tontos soñadores.

			¿En qué momento creímos realmente que esto resultaría? No contábamos con los números, mucho menos con los recursos. No teníamos idea de la mierda que nos rodeaba y… no teníamos idea del mundo en que nos tocó vivir.

			El revólver habla cada vez más fuerte. La mira del pequeño cañón grita mi nombre, mientras asciende temblorosa frente a mis ojos. La boca del arma es un pozo oscuro que parece no tener fondo; ella solamente puede escupir proyectiles mortales. Se parece tanto a mi mente en estos momentos.

			¡Grita mi nombre! ¡Lo hace con mayor fuerza! ¡Me llama una, dos, tres veces! ¡Judah, Judah! Insiste una y otra vez, mientras el dedo de un extraño palpa el gatillo, seducido por esa voz. Entonces, toma posición, duda, se acomoda, duda nuevamente, y ejerce presión sobre éste.
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			Una intensa luz ciega mis pupilas al abrir los ojos. Es un resplandor incandescente, veloz como el de un relámpago, en medio de un silencio absoluto. Todo es tan confuso.

			—¡Una milésima de segundo y hubieses cometido una estupidez! —resuena un eco distante en mi cabeza.

			Tallo mis ojos, aguzo la vista, y es en ese momento que la mano de Melody me regresa a la penumbra de la sala de estar de mi hogar.

			Con delicadeza, retira cada dedo de mi mano hasta dejar libre el revólver. Solamente atino a reconocer cómo lo esconde en algún lugar fuera de mi vista, lo más lejos posible de mí.

			—Judah… —me llama, mientras doy cuenta de encontrarme ahogado en un mar de lágrimas— ¡Quédate conmigo, te lo suplico! —ruega poniendo sus manos sobre mi cara.

			—Nataniel, Marie, Eiran, Hailwic, el comandante Driskoll. No hay más sentido en mi vida —recuento con voz temblorosa.

			—Puede tomar otra dirección… —propone, retirándose la máscara, mirándome a centímetros de distancia con esos ojos dorados acristalados. Se acerca hasta sentir sus labios a un lado de los míos, su fría nariz sobre mi mejilla— nuestras vidas cobran sentido juntos.

			—Eso no es posible —contesto, mirando esos ojos que aun en mis horas más negras iluminan mi alma.

			—¿Hasta cuándo dejarás de utilizar el mismo discurso? —pregunta con fastidio, sujetándome con fuerza para evitar que aparte mis ojos de los suyos— ¡Ven conmigo al nuevo mundo! Desde el momento en que arribemos a la nave podremos empezar una nueva historia. ¡Solo tú y yo!

			—Melody, por favor créeme cuando te digo que no es posible.

			—¡Te amo, Judah, por favor! —confiesa, y mi corazón se detiene por un segundo. Supongo eso pasa cuando lo escuchas como tal por primera vez.

			—¡Y yo te amo a ti! —soy honesto con ambos, sintiendo algo arder en mi pecho— Es justamente por ello que no puedo dejar que estés junto a mí.

			—¡Vaya estupideces dices! —grita ella, apartándose enfurecida— ¿Cómo te atreves a decirme que me amas, para enseguida decir que no podemos vivir nuestro amor? ¿Sabes cuánto me ha costado aceptar que me he enamorado de ti en un par de días, cuando siquiera creía que existiese este sentimiento? ¿Cómo te atreves a jugar con esto? 

			Antes de que pueda tocarme, una fuerte tos desgarra mi garganta, me asfixia. El líquido caliente salpica mis manos. Escucho la voz aterrada de Melody, preguntando una y otra vez si estoy bien, al ver que la tos no cede. Caigo de rodillas sobre el frío piso.

			Ella toma la vela y se arrodilla frente a mí, justo cuando la tos finalmente da tregua. Con sus manos levanta mi cabeza. Entre las mías se filtran gotas de un rojo oscuro.

			Puedo ver cómo su corazón se hace trizas a través de sus ojos, en el instante en que separo mis manos y descubre el charco de sangre sobre el que nos encontramos.

			—Las antiguas bodegas… esas manchas moradas alrededor de tu cuerpo. ¡No me hagas esto, Judah! ¡No me hagas esto, por favor! —resuelve y suplica, al tiempo en que lágrimas de dolor vuelven a brotar de sus ojos dorados. Una vez más por culpa mía.
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			¡Despierta, Judah!, ¡Tenemos que irnos ahora mismo! ¡Judah, despierta!

			Las horas que ha logrado cerrar los ojos para dormir, se han visto interrumpidas por más pesadillas de las que pudiera contar. Agitado, empapado en sudor, y gritando un par de nombres que desconozco. Ahora, que finalmente ha logrado conciliar el sueño con su cabeza sobre mis muslos, me duele tener que levantarle.

			—¡Judah! ¡Ahora mismo!

			—¿Melody? —despierta sobresaltado, llevando su mano hacia los vacíos bolsillos traseros de su pantalón.

			—Yo tengo tu arma —se la muestro y me pongo de pie— pero hay que irnos de aquí de inmediato. Se aproxima mucho más rápido de lo que pensé.

			—¿Quién? ¿De qué hablas, Melody? —pregunta apretando los ojos y tocándose la cabeza.

			—Es Jarred. Viene hacia aquí y no sé con qué intenciones.

			—¿Tu hermano? —pregunta con una mueca de enfado— Si se atreve a poner un pie aquí, lo mataré. Además, ¿cómo sabes que viene hacia acá?

			—Judah, mi hermano es un vil cobarde, jamás se atreverá a enfrentarte cara a cara —digo inmersa en mi móvil— y sé que se dirige hacia nosotros porque ahora mismo estoy siguiendo el rastreador de su vehículo desde mi móvil.

			—¡Pues que dispare desde afuera! No me quitará lo único que me queda.

			Sus palabras hacen eco en mi cabeza. Cuando termino de dictar la instrucción de rastreo, recuerdo la plática que escuché desde las escaleras entre mi padre y mi hermano.

			—Disparar desde afuera… —susurro.

			—Así es. No se lo voy a poner tan fácil huyendo.

			—¡Escúchame! —le grito de frente— Seguramente enviarán drones cazadores por ti.

			—Los destruiré.

			—¡Judah! ¡No puedes hacerlo con un revólver!

			—Melody, no puedo simplemente entregar lo último que me queda.

			—¿Una casa sumida en la oscuridad? Un cascarón vacío de paredes de concreto que te hacen sentir que vives en una prisión de una noche eterna —digo apretando sus manos— ¿Qué hay de mí?

			—Melody, no lo entenderías…

			—¡Claro que no! Deja ya de perseguir tu muerte y ven conmigo. Por favor, Judah, no apresures a cortar el tiempo que te quede a mi lado. Al menos hazlo por mí.

			—¿A dónde iremos? —pregunta bajando sus defensas y su tono de voz.

			—A un lugar en el que nadie nos pueda encontrar.

			—¿Cómo?

			—Ya verás, solo toma tu máscara y vámonos ahora mismo.

			Ambos nos apresuramos a colocarnos nuestras vergonzosas garantías de vida, toma las dos pequeñas armas, las municiones y, antes de salir, sube al segundo piso por algo de lo cual no dice nada.

			Al pasar su mano por el lector y abrirse la puerta, mi coche privado espera ya encendido sobre la acerca. Sin hacer preguntas, corremos y nos metemos en la parte trasera.

			Apenas se sella la puerta, el carro acelera a toda velocidad.

			—¡Espera! —grita Judah y desde mi móvil doy la orden de que frene apenas al dar vuelta en la esquina—. Nos seguirán.

			—He desactivado el rastreador de mi coche antes de salir de casa —explico para calmar su inquietud.

			—¿En cuánto tiempo llegará? —pregunta echando un ojo a mi móvil.

			—En un par de minutos, más no podemos quedarnos aquí a esperarlo, es arriesgado que nos vea…

			Me quedo en silencio cuando veo aparecer dos drones cazadores, provenientes del otro extremo de la calle. Ambos sobrevuelan las casas, hasta que se instalan por encima de una en particular.

			—Tenías razón —exclama, expectante a esas luces verdes que se alzan amenazadoras sobre su hogar.

			A pesar de mis sugerencias, decide quedarse a observar, por lo que acomodamos el coche en la esquina de una manera en que no puedan vernos.

			Minutos después, la gran camioneta de Jarred estaciona en la acera de enfrente, a un par de casas de distancia de los drones.

			—Judah, tal vez sea mejor que nos vayamos. No tienes que ver esto.

			—Tengo que hacerlo —me contradice, retirándose la máscara antigás para ver mejor a través del vidrio.

			Las luces de los drones cazadores comienzan a parpadear. Uno posado en la parte frontal, otro en la parte trasera de la casa. Parpadean cada vez con mayor intensidad, hasta que, cada uno, escupe un par de proyectiles que impactan sobre las cuatro esquinas del techo.

			Los pequeños misiles de los drones no ocasionan un gran estruendo, mas su precisión es altamente efectiva. Tras las explosiones, el techo y sus columnas se vienen abajo entre llamas. Las paredes, la cocina, la sala de estar; ese cuarto con la imagen de una montaña verde y cielos limpios, sobre una ventana sellada con concreto. En cuestión de minutos, todo se reduce a escombros.

			Tras la nube gris de polvo que se levanta mientras la estructura termina de colapsar, se escucha el rechinido de las llantas de la camioneta, dando media vuelta, seguido por los drones cazadores.

			—Ahora podemos irnos —asegura él sin expresión alguna en su rostro.

			Durante el camino, recargo mi cabeza sobre su hombro y él parece estar ausente. Mira hacia la ventana y en ésta se refleja una mirada vacía. Cuando por fin pronuncia palabra, su voz no tiene color. Cuando sostiene mi mano, su piel es fría.

			—Te prometo que a dónde iremos te va a gustar —rompo el silencio, tratando de captar su atención— Allí podremos vivir tranquilos, tú y yo, sin importar el resto del mundo.

			Él agacha la mirada hacia mí, se esfuerza por esbozar una sonrisa que transmite más una profunda tristeza que satisfacción, y me da un beso en la frente con labios helados.

			—Hay algo que necesito hacer primero —dice, mirando nuevamente por la ventana. 

			Mientras el sol amenaza con comenzar su descenso, cambio la dirección del vehículo hacia un lugar que, si bien siquiera conozco de su existencia, hubiese preferido evitar.
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			Traspaso el área prohibida al ocaso. Tantas horas han pasado y aun hay humo por doquier junto a débiles llamas que rehúsan extinguirse. El coche privado de Melody aparcó debajo de los puentes intransitados desde hace décadas. Uno de ellos cayó hoy mismo, tras ser alcanzado por algún misil perdido. Después de abrirme camino por entre los viejos basureros, me encuentro a un costado de la nave madre… o lo que queda de ella.

			Puedo ver a través de la espesa nube negra que cubre el ambiente, todas esas casas antiguas del barrio, abandonadas, reducidas a polvo; no queda una sola de pie. Pareciera que una lluvia de meteoritos aterrizara sobre estas calles y banquetas.

			Me aseguro que no quede alguno de esos malditos drones sobrevolando el lugar, antes de doblar en la esquina hacia la que fuera la única entrada. Las unidades de las fuerzas estatales y federales se han retirado hace ya horas. Apenas asomo la vista a la parte frontal de la mutilada bodega, veo con terror, los cientos de cuerpos regados por doquier. Esos malditos no han tenido la decencia de cubrirlos siquiera antes de regresar victoriosos a sus cuarteles.

			Camino entre los cadáveres calcinados, o bañados en sangre, de gente que compartía los mismos sueños imposibles que yo. Jamás conocí sus rostros, ni ellos el mío. Aun así, estaban dispuestos a morir por completos desconocidos; por quebrantar las cadenas con que este gobierno ha atado la libertad y la justicia a su conveniencia.

			Mientras esquivo los cuerpos con respiración agitada y el corazón en la boca, veo al final de la calle los mismos vergonzosos monstruos que utilizaran hace décadas en este mismo lugar. Las grandes barredoras se encuentran listas para recoger los cuerpos de quienes no merecen ser llorados, sino lanzados a una fosa donde arderán todos al mismo tiempo, tal como lo hicieron con la extinta clase pobre. Otro espectáculo del cual el resto de la sociedad tampoco se enterará jamás.

			Han rodeado el gigantesco perímetro con proyecciones de gran tamaño y altura. No hay manera en que los automóviles, que necesiten circular cerca de aquí, puedan ver la devastación, los restos de una guerra frustrada, la crudeza de la muerte. Verán a lo lejos los anuncios de patrocinadores e invitaciones a la gran fiesta de despedida, que llevarán a cabo esos desgraciados mañana en la Gran Explanada frente al Palacio de Justicia. La cuenta regresiva en los cielos indica que faltan tan solo treinta horas para que la ciudad se ilumine con fuegos artificiales más falsos que la democracia en este mundo.

			Mis piernas se mueven como las de un ciervo recién nacido, al tratar de esquivar los cadáveres; las náuseas no hacen más sencillas las cosas. Así, con todo, debo darme prisa, pues Melody espera en el coche.

			Ingreso al interior por uno de los grandes agujeros de la estructura. La poca luz que resta del día entra sin ningún impedimento desde todas direcciones. El techo se ha venido abajo casi en su totalidad, dejando sepultada una multitud de cuerpos. Veo piernas, brazos y máscaras negras regadas por doquier. No podía partir con Melody hacia esa cabaña en la montaña sin antes ver esto con mis propios ojos. Está por demás decir que NotiGLOBO jamás se dignará a cubrir ni dar a conocer nada de lo sucedido con estos “tontos rebeldes”.

			Al encontrarme justo en el centro de los restos de la nave, comienza a llover. Tan aterrado estaba, que no di cuenta de las nubes grises que comenzaban a cubrir la ciudad. Cuando creo haber visto suficiente y me dispongo a regresar, mis ojos tropiezan con algo que llama mi atención, y activa mi ofuscada intuición. Un frío aterrador se apodera de mi cuerpo.

			Mis piernas avanzan a pesar de que mi mente me ordena que no lo haga; mis ojos se esfuerzan por enfocar entre cortinas de agua, que han sido bajadas con brusquedad. Quiero salir corriendo por donde llegué, pero mi cabeza y mi cuerpo se encuentran desconectados, al descubrir ese punto rojo centelleando con intensidad a un costado de esos dos cuerpos, uno encima de otro.

			Sus máscaras se encuentran a un lado de ellos, sobre un gran charco de sangre. Incontables impactos de bala cubren su piel oscura de arriba hacia abajo; lo han rematado con un tiro de gracia. Ella ha muerto abrazándole. Un par de disparos en su espalda, con la cabeza y sus cabellos rojizos sobre el corazón de aquel a quien amó. La pálida mano de Marie sostiene, incluso en el final, la de Eiran.

			Es tan grande mi dolor que llorar no alcanza para deshacerme de la tristeza y la rabia que me consumen por dentro.

			Recojo el móvil estrellado para descubrir los mensajes que jamás contesté; esos que, de haberlos leído, probablemente me tendrían tirado junto a mis amigos ahora mismo.

			—Los conocías, ¿no es así? —escucho su voz a mis espaldas.

			—¿Melody? ¿Qué demonios haces aquí? —tanta es mi sorpresa, que ahogo mis ganas de estallar en llanto— ¡Te he dicho que no podías estar aquí sin algún traje especial! Sabes bien lo que pasa si…

			—Lo sé perfectamente —interrumpe ella mis regaños— no podía quedarme tranquila esperando dentro del auto mientras tú estabas aquí a solas.

			—Me has prometido esperar… —le recuerdo, terminando por estrellar el móvil de Eiran contra el piso hasta hacerlo añicos.

			—Tú me has prometido quedarte conmigo. Tenía que asegurarme de que no vuelva a cruzar por tu mente lo contrario. ¿Los conocías bien?

			—Eran mis mejores amigos —balbuceo sin poder dejar de admirar ese tan extraño y fuerte vínculo que compartían aun en sus últimos segundos de vida, que parecen compartir incluso en la muerte.

			Melody se conmueve hasta las lágrimas ante la escena de mis amigos; se horroriza al descubrir la muerte en su forma más cruenta, al ver esa infinidad de cuerpos mutilados a su alrededor. Al reconocer la expresión de terror a través de su máscara transparente, recuerdo que ella no debe permanecer expuesta allí más de diez minutos.

			—He visto cuanto tenía que ver… —afirmo, jalándola de la mano para abandonar a toda prisa ese lugar maldito de sueños, ilusiones y futuros silenciados para siempre.

			Salimos corriendo tan rápido como podemos, sorteando charcos sin que nuestras manos se separen, sin detenernos hasta llegar empapados al coche bajo un puente fracturado.

			Durante el camino ella no habla. Llora en silencio, tiritando, mientras ve la lluvia caer en su ventana. Retiro nuestras máscaras para besar sus frías mejillas.

			—Ha sido sumamente estúpido haber ido allí. Ya has visto lo que pasa si te expones más tiempo del debido.

			—Tenía que verlo con mis propios ojos. He vivido una mentira toda mi vida. Tan lejana a la realidad, tan ignorante del mundo.

			—Es la realidad que nos ha tocado vivir a cada uno, la realidad que nos han obligado a vivir —beso sus labios buscando calmar esa injusta culpa, mientras el auto asciende rodeando la montaña.

			—¿Cómo pueden existir mundos tan distintos a minutos de distancia? —cuestiona, y nos quedamos abrazados en silencio.

			El coche se interna en una calle cubierta de lodo por la inesperada lluvia que ha azotado con fuerza la ciudad; es una brecha rodeada de grandes árboles verdes y una tupida vegetación inexistente allá abajo. Se detiene frente a una hermosa cabaña en medio de la nada.

			Aves invisibles cantan desde los árboles mientras el sol termina de ocultarse. Cuando la noche llega, la oscuridad me parece fascinante por primera vez; descubro estrellas jamás antes vistas y la luna baña todo a mi alrededor con luz blanca.

			Entramos en la confortable cabaña de madera. Estantes repletos de libros rodean la chimenea de la sala. Hay una pequeña cocina con una barra y un par de sillas altas. Las escaleras guían hacia el único dormitorio en la planta alta, que tiene un majestuoso cristal blindado a manera de techo.

			No hay relojes digitales sobre las paredes; no hay televisores en los cuartos. No existe más tiempo que el marcado por los astros del día y la noche.

			—Las estrellas del cielo son tu techo… —pronuncio estupefacto, mientras escucho la puerta cerrarse detrás de mí.

			—Esta es nuestra realidad ahora mismo —dice Melody vistiendo solo ropa interior— me gusta esa cara que sigues poniendo a pesar de no ver nada nuevo —sonríe, mientras desabrocha mi pantalón.

			—No puedes culparme por poner cara de idiota cada vez que tengo desnuda frente a mí a la mujer más bella de este maldito planeta.

			Pronto terminamos en la cómoda cama, entre caricias tiernas y besos apasionados en cada rincón que nos faltase por explorar.

			Cuando acaricio lentamente la parte trasera de sus muslos, palpo unos bordes que contrastan con la suavidad de su piel. Al dar cuenta de cómo recorro esas líneas con mis dedos, Melody intenta retirar mis manos de la zona.

			—Parece que antes has pasado por alto mis estrías… —dice un tanto avergonzada, encogiéndose de hombros con su cuerpo sobre el mío.

			Vuelvo a colocar mis manos en ellas, bloqueo cada intento de Melody por detenerlas y las acaricio nuevamente, para disfrutar de esas imperfecciones que la hacen tan perfecta para mí.

			—¿Cuándo entenderás que me gusta todo de ti, Melody Archer? —le recrimino con sinceridad, intentando aportar para llenarla de esa seguridad que una persona tan única en el mundo debería tener. Ella se queda quieta un momento, delineando con sus uñas los tatuajes de mi brazo lleno de cicatrices.

			Hacemos el amor con esa mezcla de pasión y ternura que tan irreal nos parece a ambos. La perfección existe cuando nuestros cuerpos se juntan; cuando platicamos abrazados de todo y nada. Existe cuando volvemos a hacerlo con locura para terminar rendidos, contando las estrellas en el cielo sobre nosotros, mientras confesamos nuevamente un amor sincero. Este momento es perfecto; idílico porque es real.

			—Prométeme que pasarás conmigo el resto de tus días —me desafía, acariciando mi mejilla, mientras sus ojos brillan en la penumbra de la noche, a un lado mío, en un cuarto en medio de la nada.

			—No hay manera de saber en qué momento pasará… —contesto, extrañando ya ese rostro angelical, maldiciendo a la vida por no haber cruzado nuestros caminos antes, cuando había tiempo.

			—¡Júramelo! —insiste ella, volviendo a colocarse sobre mí, insaciable, meciendo su cuerpo hacia delante y atrás con sensualidad. 

			La luna ilumina sus curvas, su abdomen, sus senos, sus muslos y cada exquisita facción de su rostro

			—No será esta noche —susurra a mi oído antes de que la pasión nos arrebate las palabras.

			Siento su respiración en mi pecho mientras duerme, acurrucada en mis brazos. He aprendido rápido el latido de su corazón. Todo es tan real que muero de miedo.

			Mi amada Melody,

			Te ruego me odies por romper la promesa de estar junto a ti los días que me quedan. Ódiame con la misma intensidad con que me amaste. Tienes una larga vida por delante; una vida por comenzar en un mundo nuevo. No la malgastes en alguien a quien solo has llenado de una dicha que creía extinta, en un mundo al cual diste color desde el primer momento en que te vi hace más de dos años. 

			Los últimos días han sido irreales. Desafiamos a tantos ingenuos que afirman que la perfección no existe.  Es así como quiero partir de este mundo. Con mi corazón inundado de un amor sincero, real… de un amor perfecto.

			Ódiame para seguir adelante. Es este mismo sentimiento que he cultivado a lo largo de mi vida, contra tanta injusticia, el que no me permite amarte como tú quisieras; que no me deja quedarme a tu lado.

			Pintaste de tantos colores una vida gris; salvaste mi alma de las tinieblas en más de una ocasión. Cinco vidas no me alcanzarían para agradecerte lo tanto que me has hecho sentir en un tiempo que no ha sido poco, pues aprendí que al estar contigo y mirarte a los ojos, sus leyes sencillamente no existen. 

			¡Eres parte de mí, Melody! Eres parte de mí e irás conmigo a donde quiera que vaya. Espero que algún día, después que haya pasado el odio, puedas perdonarme.

			Te amaré eternamente, Melody Archer.

			Judah P.

			Me desprendo de sus brazos cuidando no despertarle. Abandono la cama que, en una realidad infinitamente menos cruel, compartiríamos por el resto de nuestras noches. Desciendo los escalones intentando que la madera bajo mis pies cruja lo menos posible; esa misma madera que en otra vida sería testigo del subir y bajar de un par de niños inquietos, mientras sus padres ríen con sus ocurrencias frente a la chimenea, dando gracias eternamente por la bendición de la familia que la vida les ha permitido formar.
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			El reloj digital del móvil marca las 12:00 de la noche. A partir de este momento, comienzan las últimas 24 horas del siglo XXI, el siglo de la decadencia de la raza humana. Así terminan diez décadas de vergüenza.

			No he sentido el agua sobre mi cuerpo al tomar mi última ducha, antes de abandonar el paraíso escondido que es aquella cabaña en la montaña. No me ha preocupado la expansión de esas manchas moradas por todo mi cuerpo. No he reconocido a la persona frente al espejo esta mañana.

			Solamente quedan en pie los muros que daban forma a una cocina vacía y a una sala de estar en penumbras. Ahora, los tenues rayos del sol que logran atravesar la tormenta de arena, entran por todos lados.

			Aquí estoy nuevamente, volviendo una vez más a esta maldita prisión, a los restos de ella. Camino sobre los escombros tratando de dibujar en mi mente hasta el mínimo detalle de cómo era ese espacio, al que llamaba hogar. Si bien la tormenta dificulta mi visión, no tardo en sentir cómo un techo invisible se levanta sobre mi cabeza, cómo las paredes vuelven a erguirse para dejarme en una falsa oscuridad. Me encuentro justo donde fue tomada la arrugada y vieja fotografía que sostengo en mis manos temblorosas.

			Al otro lado de la mica de la máscara, encuentro a mi padre y mi madre sonrientes, conmigo entre sus brazos, justo delante de la barra que divide la cocina de la sala de estar. Bajo la fotografía del frente de mis ojos y, ¡ellos siguen allí! Sonríen tomados de la mano, con un espacio vacante entre ambos. ¡Me llaman! ¡Me animan a unírmeles! Camino hacia ellos entre lágrimas de emoción.

			Sus miradas denotan haber extrañado a su único hijo. Escucho sus voces entusiasmadas, impacientes por que llegue a sus brazos. Extienden sus manos hacia mí, antes de que una columna en el piso me haga trastabillar. Gruesas cortinas de arenas invaden el espacio que nos separa, ocultándolos más a mi vista cada segundo que pasa.

			Comienzo a correr entre los escombros sin mirar hacia abajo. Mi tobillo se tuerce en un par de ocasiones, hasta que restos de un viejo mueble me hacen caer de rodillas entre las inestables ruinas. Cuando parece que las violentas persianas se han cerrado separándome de ellos, sus manos atraviesan aquella barrera. Vislumbro sus rostros tras los alterados vientos mortales; veo sus sonrisas y añoranza.

			Extiendo mis manos para dejarme levantar por mamá y papá. Apenas rozo sus dedos, sus cuerpos se desintegran en millones de partículas, para volverse unos con la tormenta de arena.

			Me encuentro aquí de nuevo, arrodillado sobre los restos de sueños frustrados, atrapado dentro de este laberinto de deseos imposibles que es mi mente. Jamás fueron las paredes de esta casa las que conformaban mi prisión.

			Incluso entre la espesura de esta tormenta, logra sobresalir el brillo metálico del arma que inconscientemente sostengo en mis manos. En ese momento, mi móvil atiende a una proyección involuntaria que proyecta sobre un muro sobreviviente. En medio de aquel frenesí de partículas mortales excitadas, rueda otra maldita invitación del estado para promocionar las festividades de la noche de  hoy.

			Cuando estoy por disparar al móvil para silenciar esas fastidiosos imágenes obligatorias por parte del gobierno, el promocional se corta.

			Una transmisión en vivo de la ciudad espacial aparece inmediatamente en la pantalla. La colosal nave surca un océano de estrellas aun más lejanas, en algún punto del espacio.

			Una frase comienza a hacerse legible lentamente al centro de la pantalla, letra por letra:
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			“¿Qué demonios es esto? ¿Quién ha adelantado la transmisión espacial? ¿Está Juliette en posición para cubrir con alguna nota estúpida de relleno este desastre?”, se escucha ordenar desesperado al conductor de NotiGLOBO, sin que aparezca a cuadro.

			En medio del frenetismo de voces agitadas, la frase comienza a parpadear, cada vez con más intensidad y frecuencia, hasta que desaparece súbitamente de la pantalla.

			“¿Sean? ¿Me escuchas, Sean? Tengo reportes de una preocupación mayúscula dentro de la cabina de control. Al parecer, las alarmas de un sector de la nave se han activado por causas todavía desconocidas. Muchos residentes corren temerosos de un lado a otro. ¡Hay un auténtico estado de pánico, Sean!”, comunica una asustada reportera desde el interior, mientras se alcanzan a observar breves imágenes de gente poseída por la histeria, corriendo de un lado a otro sobre un gran jardín de césped verde, sobre los campos de cultivo y los pasillos de las habitaciones.

			“¿Tienes alguna noticia de lo que pasa Juliette? ¿Algo más concreto que puedas reportarnos para tranquilidad de los millones de espectadores en la Tierra?”.

			“¡Sean! ¡Hay fuego! ¡Veo fuego proveniente de alguna parte de la nave! Probablemente de los cuarteles… ¡Es demasiado, Sean!”.

			“¿Juliette? ¿Has dicho que hay fuego dentro de la nave?”.

			“¡Se escuchan fuertes detonaciones! ¡Parecen explosiones, Sean!  Son explo…”.

			Tanto la corresponsal dentro de la ciudad espacial, como el estudio de noticias en la Tierra, quedan en un desconcertante silencio absoluto por largos segundos.

			“¿Juliette? ¿Juliette, estás ahí? Parece que hemos perdido cualquier tipo de conexión”.

			La cámara de un satélite desconocido se apodera de la transmisión y proyecta a la ciudad espacial desde un ángulo exterior. Ésta navega por el espacio, rodeada de un millar de estrellas como testigos. Con ese maravilloso fondo, la cúpula de cristal impenetrable que cubre la totalidad de la colosal nave, estalla en millones de pedazos.

			Incrédulo, observo cómo aquella majestuosa obra, que carga consigo los mayores avances de las ciencias, tecnología, arquitectura e ingeniería aeroespacial, se vuelve una auténtica supernova.

			“¡Maldición! ¡Con un carajo! ¿Algún ser competente que pueda cortar la transmisión de una maldita vez? ¡Corten la transmisión, maldita sea!”, despotrica el presentador, mientras millones de espectadores en la Tierra observan cómo, en algún punto del espacio exterior, el futuro de la humanidad se esfuma, consumido por las llamas de manera inexplicable.

			Una ligera sonrisa inconsciente se dibuja en mis labios al suspenderse la transmisión. Supongo, guardo cierto grado de satisfacción al saber que el ser humano no podrá trasladar a otro planeta su egoísmo; al menos no en su primer intento.

			Jamás sabrán qué fue lo que salió mal, pues el sueño de los más poderosos y egoístas personajes de este planeta, se hizo añicos en alguna parte del universo, después de incontables pruebas a través de los años y un par de naves deshabitadas a escala aterrizadas con éxito en ese planeta gemelo.

			La interrupción de la transmisión fue planeada. Tal vez, la explosión de la ciudad espacial haya sido ocasionada. Jamás sabremos la verdad detrás del golpe más duro al estúpido orgullo de la autonombrada especie más avanzada que ha visto el universo.

			Con todo y esto, los gobiernos del mundo entero seguirán adelante con las fiestas dedicadas al agonizante siglo. El fruto de todo ese trabajo, que redondearía la destrucción y el éxito del siglo XXI, acaba de verse reducido a cenizas espaciales frente a los ojos de los millones que moriremos atrapados en este planeta. 

			En cuestión de minutos, comienzan las transmisiones de las ciudades más importantes de los países que siguen en pie, recibiendo el nuevo siglo.

			Coloco el móvil sobre el suelo dispar lleno de polvo, quito el seguro del arma, y una bala convierte el aparato en humo. No me obligarán a ver más fiestas vacías que, sin importar todo, serán vitoreadas por millones de ovejas ignorantes. A ello hemos reducido nuestra verdadera historia.

			Paso un par de horas sentado donde debería de encontrarse el sillón, sumido en la oscuridad que nubla mi cabeza. Sé que no existe más, y aun así escucho el chillido del filtro del purificador de aire, avisando que dejará de funcionar antes de lo que había pronosticado.

			Justo a tiempo.

			Después de repasar mi corta vida en silencio, violentado de vez en cuando por las ráfagas de aire de la tormenta, diviso a un par de pasos de mí, sepultada bajo piedras grises, la imagen de la verde montaña con los cielos limpios que cubría la ventana, desde la cual, decían mis padres, se tenía acceso a aquella hermosa vista.

			Me pongo en pie nuevamente y hallo vidrios rotos de antiguos espejos sobre el suelo. Mi reflejo fragmentado me hace más sentido. ¿En algún lugar de ese extraño tuvo cabida el niño pequeño que disfrutaba despreocupado de cada momento? ¿Está allí el adolescente amasado por la ira y la rabia? ¿O es solamente el adulto culpable de la muerte de su madre? ¿Ese extraño partido en pedazos ha sido capaz de descubrir el amor en sus últimos días? 

			La persona frente a mí, con sangre escurriendo de su nariz bajo una máscara oscura, es solamente una más en este inmenso planeta al borde de la muerte; una insignificante historia para el universo, como tantas otras.

			Guardo la ilusión de una familia en el bolsillo de mi camisa, junto a la imagen empolvada de la antigua vista que hubo, durante tiempos mejores, desde mi ventana. Simulo atravesar la inexistente puerta principal, tras echar un último vistazo al interior, para despedirme de los fantasmas que seguirán habitando estas ruinas.

			Un cansancio repentino invade mi cuerpo entero al abandonar lo que fuera mi hogar por instantes. No logro ver nada más allá de la extensión de mi brazo. ¡Cuánto odio las malditas tormentas de arena!

			Camino entre la densa mezcla de polvos tóxicos, alborotados por fuertes vientos. Cada paso cuesta más que el anterior.

			Al llegar a la acera, encuentro un coche estacionado frente a mí. Una chica de máscara negra desciende de éste, sosteniendo en una de sus manos un pequeño revólver cromado con detalles de madera.

			Se acerca a mí con un caminar conocido, mostrando en su otra mano dos micas doradas, cuyo brillo resalta aun entre la tormenta. Alza su mano y la abre. Los pasaportes a un nuevo mundo se mezclan con la tempestad, perdiéndose rápidamente en ella.

			—Me prometí a mí misma dejarme llevar. Eres parte de mí, e iré contigo a donde quiera que vayas —me recuerda ella, tomando mi mano temblorosa— al menos yo no romperé mi promesa.

			Entrada la noche, el automóvil aparca cerca de la gran plaza, la cual se oculta detrás de gruesas cortinas de arena. Lo único, apenas visible desde las calles, es la cuenta regresiva en los cielos. Poco menos de una hora para que estallen las simulaciones de fuegos artificiales.

			Conforme avanzamos, a paso lento, descubro las siluetas de decenas de máscaras negras que se pierden en el color ocre oscuro de la tormenta, decenas de ellas. Lo que debe ser un intenso resplandor se vislumbra por doquier a nuestro alrededor.

			Melody soporta una parte de mi peso ya, por lo que no avanzamos mucho antes del primer traspié. Golpeo con mi puño el suelo de piedra, una y otra vez; la impotencia y el dolor que le causo a ella me consumen. Repentinamente, la tormenta baja de intensidad.

			A unos cien metros frente a nosotros aparece el Palacio de Justicia, con grandes escenarios montados a sus faldas. La tormenta se disipa todavía más, y contemplamos cómo cada edificio se viste con grandes proyecciones que acaparan la totalidad de sus muros y cristales. Cada rincón de la gran explanada se ilumina al mismo tiempo.

			Las cámaras enfocan hacia el balcón principal del palacio, allí donde se encuentra el gobernador, André Frazier, junto a su familia y amigos. Compartiendo el mismo palco, sellado con un cristal impenetrable, se encuentra el cobarde traidor de Driskoll Moreen. En un balcón contiguo, les acompañan también distintas personalidades, entre ellos, Domenic Archer, Jarred Archer y Marion Orval. Todos sonríen y saludan desde las alturas.

			¡Por Dios que si existiese el infierno, desearía ver que todos ellos mantuvieran esa sonrisa hipócrita mientras son consumidos por el fuego eternamente!

			El gobernador se pone en pie para acercarse con gesto triunfante hacia un micrófono, sin dejar de agradecer aplausos y vítores que yo no logro escuchar por ninguna parte. Antes que pueda tomar la palabra, las coloridas proyecciones, que iluminan cada edificio alrededor de la plaza, se ven interrumpidas. En su lugar, comienza una nueva transmisión que, a juzgar por la expresión de Frazier en cámara, nada tiene que ver con el protocolo planeado por el gobierno.

			Cientos de pequeños proyectores de móviles, dispersos en la explanada, se desprenden al mismo tiempo para comenzar a transmitir en medio de la debilitada tormenta. Al parecer, ya es numerosa la gente reunida.

			Melody se pone de rodillas junto a mí. Ambos olvidamos por un instante mi cansancio, para prestar atención a lo proyectado por su móvil.

			La transmisión comienza.

			Videos de miles de personas que inundan las calles, disparando, arrojando bombas y fuego contra autoridades del orden de uniforme oscuro, quienes se movilizan hacia los civiles dentro de gruesas burbujas de cristal blindado a manera de escudos. El momento exacto en el cual, la legendaria Torre Eiffel, se desmorona tras fuertes explosiones. Una leyenda se alcanza a leer en la parte superior derecha: “Calles del París Soberano, la Antigua Francia, siete horas atrás”.

			El video da paso a una lucha sangrienta entre miles de jóvenes contra cientos de uniformados, fuertemente armados, a lo largo de un extenso muro, el cual comienza a desquebrajarse tras duras detonaciones ocasionadas por los rebeldes. Hay fuego por todas las calles de la ciudad. Los hombres armados abren fuego sin más sobre los alborotadores: “Calles de la Nueva Berlín, la Antigua Germania, siete horas atrás”.

			Grandes edificios arden alrededor de una rotonda. Miles de personas se conglomeran en una enorme plaza, portando máscaras antigás oscuras parecidas a las nuestras. La antigua bandera tricolor que solía representarnos, ondea envuelta en llamas desde lo alto del viejo mástil, al centro de aquel espacio histórico. La icónica estatua del ángel estalla en pedazos, antes de que el ejército federal desate el pánico al abrir fuego contra los manifestantes: “Explanada principal de la Antigua Ciudad de México, diez minutos atrás”.

			—¡Eres un maldito genio, Nat! —susurro al reconocer el trabajo de mi querido amigo, su legado anónimo.

			Melody me ayuda a incorporarme. Sostiene ya prácticamente la totalidad del peso de mi cuerpo, de la  misma manera en que lo ha hecho con mi alma estos últimos días. Siento mi pecho arder. Tratamos de abrirnos paso entre la gente reunida.

			Deseo acercarme más. Deseo llegar a las puertas de ese maldito palacio. Deseo, pero no puedo más.

			Caigo pesadamente boca abajo en un pequeño espacio de jardín reseco. Escucho la dulce voz de Melody animándome a ponerme en pie, tratando de darme aun más fuerzas para levantarme una vez más.

			—¡Levántate! ¡Estamos cerca! —insiste, con lágrimas que puedo ver a través de las micas de nuestras máscaras— ¡Levántate, Judah!

			—También a ti te he fallado —contesto resignado.

			—¡Nada de eso! —arremete, arrodillándose nuevamente para tomarme por los brazos y ayudarme a mantenerme sobre mis rodillas— Has intentado fallarme antes y no lo has conseguido, ¿cómo diablos crees que permitiré que lo hagas ahora mismo?

			¿Cómo es posible poder sentir mi cuerpo vacío y mi alma desbordarse al mismo tiempo? ¿Quién iba a decirme que el amor sería capaz de iluminar los momentos más sombríos, que podía hacer frente a la muerte?

			Miro reflejadas, en la parte frontal del Palacio de Justicia, las últimas imágenes de los levantamientos alrededor del mundo, con mis rodillas clavadas al suelo, al tiempo en que siento sangre escurrir desde mi nariz.

			Se muestran los resultados de experimentos exitosos del doctor Spillghel que, tanto este gobierno, como gobiernos internacionales, rehusaron financiar desde tiempo atrás. Decidieron rechazar proyectos para reforestar, en un par de décadas, lugares del país que cumplían con los requisitos necesarios para resucitar un ecosistema; rechazaron traer de vuelta a especies de insectos, roedores y pequeñas aves, que esos escasos oasis de esperanza necesitarían para resurgir de las cenizas. Ahora el mundo sabe, más claro que nunca, cómo sus gobernantes han despilfarrado el dinero del pueblo y regido con egoísmo puro.

			Tan pronto termina por hacerse saber que todo el esfuerzo de Erick Spillghel y colaboradores, se encuentra cargado en todos los canales de las redes existentes, reconozco esa serie de videos cortos e imágenes antiguas, que me hicieran sentir la obligación de unirme al movimiento hace más de dos años atrás. Los antiguos barrios pobres aparecen a cuadro, en el momento en que miles de cuerpos de hombres, mujeres y niños son desechados como basura en una fosa común, esa que hoy en día es conocida como el vertedero de la ciudad, tan solo horas después del desastre de la última guerra.

			El cobarde ataque de elementos de las fuerzas estatales, apenas un par de días atrás en calles tranquilas, toma su turno. Aparecen las crudas imágenes de cientos de inocentes siendo masacrados. Así transcurren los archivos locales, robados por Nataniel, hasta llegar al último enfrentamiento entre las fuerzas del gobernador y mis hermanos del movimiento, en los mismos barrios abandonados de la extinta clase pobre. 

			Un audio de la inconfundible voz del gobernador indica cómo deshacerse de los cuerpos: “De la misma manera como lo hiciéramos con aquellos cerdos la última vez”.

			Imágenes en vivo de las barredoras, arrojando cientos de cuerpos a una gran hoguera común, que arde a espaldas de las naves destruidas, es lo último que se transmite antes de enfocar los rostros perplejos de André Frazier y Driskoll Moreen en el palco principal del palacio.

			La tormenta parece haberse cansado de la tregua y arrecia nuevamente.

			Melody me sostiene entre sus brazos. Apenas podemos mirarnos a los ojos. Miles de luces verdes comienzan a parpadear tenuemente sobre los vientos embravecidos color ocre. Cubren la totalidad de la explanada.

			Rompo en llanto sobre su pecho cuando un frío abrumador advierte de la prontitud. Ahora me aterra la muerte.

			Tomo un puñado de tierra entre mis manos, lleno de dolor e impotencia, sintiendo a Melody sollozar. Se aferra a mí, abrazándome con fuerza. Entonces, mis dedos palpan algo suave sobre la tierra seca.

			La tormenta de arena se desvanece de manera definitiva con la misma rapidez con que había vuelto.

			Entre mis dedos, una pequeña y delicada flor, color violeta, ha logrado emerger de un suelo infértil. Ha renacido de un mundo en cenizas para abrir sus frágiles pétalos, desafiando a la muerte causada por nosotros. Escucho el particular piar de un pequeño pajarillo sobre nosotros. Los ojos de Melody me lo confirman.

			Con fuerzas renovadas, lucho por ponerme de pie. Melody pasa mi brazo por su cuello y me ayuda a lograrlo. Alzamos las miradas a un cielo libre de arenas dispersas. Restan dos minutos para que llegue a su fin el siglo XXI.

			—Judah… —me llama Melody con aires de impresión, ayudándome a girar hacia nuestras espaldas.

			Miles de máscaras negras, más de los que pudiese intentar calcular, colman la explanada, los puentes cercanos y las calles aledañas. Muchos de ellos armados, con pistolas pequeñas, medianas, tubos metálicos o cualquier cosa que pudiesen utilizar a manera de arma.

			En todos los edificios y proyecciones se dibuja poco a poco el símbolo del movimiento, formado esta vez por manos ensangrentadas, frente a una máscara negra de fondo. Una a una, las miles de personas presentes comienzan a recrear las alas de la libertad.

			A unos pasos de distancia de nosotros, veo a un hombre vestido con una bata de laboratorio de un blanco puro. El calvo de mediana estatura, libre de máscara, voltea hacia mí y me dirige una sonrisa llena de afecto. Su semblante refleja una paz inmensa, un gozo que no va con este mundo. La mirada que me dedica antes de voltear hacia el cielo, me hace sentir que se encuentra orgulloso de mí, que no le he fallado.

			A un lado de mi segundo padre, un hombre joven retira su máscara, antes de entrelazar sus pulgares frente a su rostro para unirse en un mismo símbolo de libertad y de justicia. Por todos los cielos… ¡Es Gustav!

			Son las 11:59 p.m. Comienza la cuenta regresiva.

			Todas las cámaras enfocan al Palacio de Justicia. En las miradas de esos espectadores de primera fila se nota el miedo que genera un movimiento resurgido de las cenizas.

			Las luces verdes de los miles de drones cazadores desplegados comienzan a apagarse. Estos comienzan a precipitarse al suelo a lo largo y ancho de la explanada. Veo a mucha de la gente deshacerse de sus máscaras negras; mostrarse como nunca antes durante sus vidas. Por primera vez, miran a los ojos a las personas que tienen a sus lados en las calles, sin importarles respirar el tóxico aire mortal que reina en el ambiente.

			Giramos hacia el palacio nuevamente, esperando el comienzo del circo que han preparado. Quito el seguro del viejo revólver de mi padre, entre fuertes tosidos que arden, y lo cargo. Melody hace lo mismo con el arma que llegase hasta mis pies hace días. No se ha inmutado al ver a su familia en ese palco.

			Ella retira mi máscara ensangrentada, yo retiro la suya. En nuestros ojos descubrimos el temor a la muerte tras haber encontrado el amor.

			Para nuestra salvación y desgracia, nuestras almas han encontrado una realidad tan distinta, tan fuerte, tan verdadera. Ahora entiendo por qué la sociedad lleva décadas esforzándose por erradicar este sentimiento, tan doloroso y pleno a la vez.

			Seco las lágrimas de su rostro, mientras lucho por mantenerme en pie. Ella hace lo propio conmigo. En el último minuto del siglo XXI nos fundimos en un beso que quebranta el orden natural de nuestra existencia; un beso que, puedo jurar, durará la totalidad de otro siglo. 

			—No cambiaría nada de lo vivido junto a ti estos últimos días —confiesa ella, con esa siempre dulce sonrisa, con esos ojos dorados, cuyo brillo no logra ser opacado por las lágrimas— Te amaré por la eternidad, Judah Palmira.

			—Todo ha sido real —despierto del sueño finalmente, sintiendo cómo un gélido invierno recorre mi interior, mientras disfruto cada instante de sus labios y su aliento— ¡Te amaré por la eternidad, Melody Archer!

			Es justo al terminar de pronunciar mi promesa con débil voz, cuando el primer estruendo rompe el silencio de una ciudad entera.

			Es así como comienza un nuevo siglo, ¿una nueva era?
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			La cuenta regresiva en los cielos llega a cero. Uno a uno, los edificios de gobierno que rodean la Explanada estallan desde el interior y comienzan a derrumbarse.

			Los fuegos artificiales simulados se ahogan tras las fuertes explosiones. Las llamas del fuego vivo se alzan hasta las nubes, sorteando grandes bloques de piedra y pesadas vigas de metal, consumiendo gritos desgarradores.

			Un fugaz resplandor, originado más allá de las estrellas, alcanza a divisarse en los cielos por todo sobreviviente a lo largo y ancho del planeta Tierra.

			Rodeados por el fuego renovador y el rugido de justicia que llena la gran explanada, cientos de miles de manos entrelazadas, que han logrado convertirse en alas, se mantienen firmes en los aires de la libertad.

			A espaldas del Palacio, cientos de transportes militares, miles de elementos de fuerzas estatales y federales, preparan sus letales armas automáticas en medio del infierno que nunca previeron.

			En algún lugar de la explanada, entre las densas capas de humo negro e incertidumbre, una delicada flor violeta y un pajarillo rojo, posado sobre la rama seca de un árbol muerto de pie, son testigos de un beso eterno.

			En los cielos pintados de rojo de la antigua Ciudad de las Montañas, se desdibuja la cuenta regresiva en ceros, para lentamente formar una nueva frase: “Bienvenidos a nuestro siglo”. 

			Las tumbas en que se han convertido los grandes edificios, que fueran testigos de la injusticia durante décadas, forman ahora un gran anillo de fuego, humo e historia que envuelve a la Explanada, que abraza una revolución.

			El Palacio de Justicia es el último en derrumbarse por completo, tras incontables explosiones en cada uno de sus cientos de cuartos, sepultando bajo sus ladrillos, cargados de mentiras, a todos sus residentes y honorables invitados.

			El disparo al unísono de dos armas, pequeñas y poderosas, retumba al centro de la multitud, en el umbral del Siglo XXII.
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			H. E. CARAM es originario de Monterrey, México. Es egresado de la Licenciatura de Administración de Empresas por la Universidad de Monterrey.

			Tras ser consciente de los efectos de la contaminación en su ciudad natal, a través de los años, decidió plasmar su viva consternación por la situación actual del mundo en novelas de ciencia ficción y fantasía.

			A través de sus historias, busca ser una voz activa de su generación en la lucha como sociedad contra los malos gobiernos, debido a la larga historia de corrupción e impunidad que ha proliferado a lo largo de su vida en el país. De igual manera se une así a quienes, desde la literatura, pregonan mensajes para combatir los principales males de la sociedad actual, como el calentamiento global, la extinción de especies, la violación a los derechos humanos, la desigualdad de género y el maltrato animal.

			Alterna la escritura de novelas con la composición de canciones y música de distintos géneros, experimentando con las notas de la guitara y el teclado, así como los ritmos de la batería.

			Llena sus días practicando pasatiempos como el boxeo, el levantamiento de pesas, el futbol soccer, el estudio de las distintas religiones del mundo, la meditación y caminatas por las montañas que rodean la ciudad de Monterrey.
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